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INTRODUCCIÓN.

Durante mi residencia en los Estados Unidos,

de cimillos objetos nuevos so, [irascntoroa á mi vis-

ta . tih¡¡;mir> me llamó tanto la atención, iii me

causó impresión tan vehemente como la igualdad

de fiases, siéndome cosa -fácil descubrir el in-

f lu jo ' prodijioso que ejerce csíc primor dolo en el

rombo de la suciedad, pues dn al espíritu público

cierta dirección, cicrtn forma á fus leyes; á los go-

bernantes máximos nuevas, y hábitos peculiares á

los gobernados.

Mny en breve eché de ver que- este mismo dató

esüende su influencia mucho mas allá de las cos-

i, 1
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: políticas y de las leyes, y que no obtiene

menos imperio en la sociedad civil que cu el go-

bierno, creando opiniones, cnjcndrando afectos,

injiriendo usos, y modificando todo cuanlo no pro-

duce..

' Asi que, segari iba yo estudiando ia sociedad ame-

ricana*, mas y mas veía en la igualdad de clases el

hecho enjendrador del que al parecer dimanaba

cada hedió particular, y continuamente le encon-

traba delante de mí como un punto central á donde

iban á parar todas mis observaciones,

Entonces dirijí raí pensamiento hacia nuestro

hemisferio, y crei vislumbrar en él aljjuna cosa

semejante y análoga al espectáculo que me presen-

taba el Nuera Muudo, Vi pues la igualdad de cía-

*" Por evitar equivocaeio-nes y repétiüíones inútiles, debo advertir
desde aliora <jue en la traducción- do la presente obra, si^ji«udo ai or¡-

jínal, emplearé ¡ndistiütamentc las VOCP^ ajriericano, na, y anglnamc-

ricaiia, na, gara deaotar el natura! <íe los EsEaáoa Unidos-de la Amé-
iiea ficte«Er¡onaí, y W pertccecienle á ellos. Téngase cntcnHidu lo misino
para cuando me serviré del nombre América, equivalente en c] sentido

qb« le doy bl déla América Jel Norte. He juzgado C-poríuno entrar cuestas
.espiraciones para Í[QC no exista coiifuaiüH en oí inimu (M lecrtor, pa-

dieudoíl dar ¿ las dichas palabras «na significación qonírai'ia3 tomo su-
cede un castellana, alo que se esprcuá fo e»Ui nota, ó sea tomarlas VOGC*

americano y Améñcti |iúí el ]iabJtaTÍ(c de los ituevos Estados déla

a mcriJiíinai y por esta misma. -EL TE



sos que siu haber alcanzarlo nllí como en los Esta-

dos unidos sus úllimos lindes, se acercaba no obs-

tante á ellos cada din mas, y esta misma democra-

cia quo reinaba en las sociedades oniericauag me

pareció se avanzaba en Europa rápidamente hacia

el gobierno, y al punto se me ocurrió el componer

el presente libro.

Una gran revolución democrática se efectúa en

Francia: todos la ven, mas no todos juzgan de olla

del mismo modo. Hay unos que la consideran como

cosa nueva, y tomándola por un accidente esperan

oí poder darla coto todavía, y hay otros que la con-

ceptúan irresistible , porque se les figura que es el

hecho mas continuo , mas antiguo y mas perma-

nente que exista en la historia. •

Me traslado por un rato á lo qu« era la Francia

hace setecientos años: la hallo repartida entre un

corto número de familias poseedoras de la tierra

y enseñoreadas de los habitantes; el derecho de

mandar desciende entonces de generaciones en ge-

neraciones junto con las herencias; los hombres

no tienen mas que un solo.medio'dé obrar.unos

en otros, a saber., la fuerza, y no se descubre sino

«u solo orijen de potestad, que es la propiedad raiz.
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Entre tanto se funda y muy pronto se cslicnde

el poder político del clero, el cual abre sus (ilas á

todos, tanto al pobre como ni rico, del mismo

moflo al plebeyo que .al magnate; comienzo á pene-

trar la igualdad por la Iglesia en el gobierno, y

aquel que hubiera vqjetado como siervo orí una

perpetua esclavitud, se aposenta como clérijo en-

tre los nobles, y lio pocas veces se encumbra mas

allá de los reyes,

Con el trascurso dejos tiempos mas civilizada y

estable la sociedad, se complican y se acrecientan

sobremanera las diversas relaciones entre los hom-

bres; y percibiéndose la urjencia de leyes civiles,

nacen los lejistas : salen del recinto oscuro do los

tribunales y del circuito empolvado de escribanías

y archivos, para ir ó tomar asiento en la corte del

príncipe , al lado de barones feudales cubiertos de

armiño y de hierro.

Los reyes se arruinan en grandes empresas; los

nobles so aniquilan en guerras privadas; y los pie

beyos se enriquecen en el comercio. El influjo de¡

dinero principia i manifestarse en los negocios del

Estado; siendo el tráfico ó giro comercial un nuevo

manantial que se abre para el mando, y los acau-
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lisiados llegan á ser un poder político que se des-

precia y se adula.

Poco a poco se esparcen las luces; descuella el

Alisto do la literatura y de las artes¿ el talento se

hace á la sazón un elemento de logro, la ciencia

es un medio d<¡ gobierno; la iulelijcncia y pericia

una fuerza social ;• y los letrados encabezan los ne-

gocios, .

Sin embargo, conforme se descubren nuevas sen-

das pai-n Regar al poderío, se va viendo tjue desme-

jora el nacimiento. en el siglo XI lema la nobleza

un precio inestimable, y ya dos siglos después se

compraba; sus primeros títulos se concedieron en

1270, y se introduce por un la igualdad en el go,-

bierao por medio déla aristocracia. -

Por espacio de ios setecientos anos que acabau

de trascurrir sucedió algunas Teces que para lu-

char contra la autoridad real ó pttj-a quitar el mando

á sus rivales lian dado los nobles una potestad po-

lítica al pueblo. Y también con mas frecuencia se

ha visto que los reyes lian promediado el gobierno

entre las clases-inferiores del Estado con el fin'dé

postergar la aristocracia.

lili Francia se mostráronlos soberanos los uive-
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[adores mas fogosos y constante. Cuando iuevon

ambiciosos y prepotentes, intentaron encumbrar

al pueblo al par do los nobles; y cuando modera-

dos y débiles, permitieron quo ocupase un puesto

mas elevado que ellos mismos. Hubo unos que ayu-

daron U democracia con su injenio sumo, y otros

con sus vicios. Luis SI y Luis XIV so esmeraron en

igualarlo todo ül ras fio! troco, y Luis XV cu

fin cayó junto con su corte cu el mayor abati-

miento. • • - : • • • . ] /

Ai" comenzar los ciudadanos á poseer las tierras

no va con ari~egloá la dependencia feudal, y cuando,

conocida la riqueza mobiliaria, pudo crear luego

el influjo y dar el mando, ningim descubrimiento

se hizo en lasarles, ni se introdujo pcrlucciojí nin-

guna eii el eomareio é industria, sin formar corno

otros tantos elementos de igualdad entre los hom-

bres; Desde este punto todos los procedimientos

que se "descubren, todas las urjencias que se oriji-

lian, todos los deseos que se quieren satisfacer son

progresos liácia la nivelación universal. El gusto

del lujo, el amor de la guerra, el iiviperio de la

moda, y la? pasiones mas supoi-licialc-s del eornzoii

Humano, como también las mas profundas. so mni¡-
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romunau para empobrecer á los cieos y para cnri-

<|t¡cccr á los pobres.

Desdi1 t\oe las operaciones de la mente dieron

orij™ y pábulo ¡i la tuerza y riquezas, se debió

eoiasiclerar cada explanación de ia ciencia, coda co-

nocimiento UIIBUI , 'Mida idea nueva, como un ftcr-

iiici) do poderío pueblo «1 alcance del pueblo. Lo

poesía, la ulo.eneu.cio , la memoria , la irnajinalivs,

)¡i cslinsativn , los ornatos del entendimiento, todos

osos done, <¡U(.- reparte el €iolo al acaso, sirvieron

;i la dentíKM'íi t- ' i í i , y ya quo KO ciieontraboii en po-

licT de 5115 iidvdi'sarius, le fueron asimismo útiles

reíd/nudo l:i coiiiHitunil grandeza del hombre; y

n^í si> í.sleiuüeroH sus ooucjüistas junto con las de

líi i ii\iiizacio» y luces, y Su literatura fue .un arse-

nal abierto (lo par en par á todos , á donde acudie-

ron cada din los débiles y los pobres á buscar ar-

mas.

Cuando se recorren loe pajinas de nuestra his-

toriíi, no se encuentran grandes acontecimientos

sin <]ue hayan sido desde setecientos años acá e»

iavor de ia ¡(jualdad. Las cruzadas y las (¡uerras do

los Ingleses diezman los nobles y dividen sus tier-

ras; la institución eonnnial 6 concejil introduce
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la libertad democrática en el seno de la monarquía

feudal; el descubrimiento de las armas de fuugu

empareja al villano y al noble en el campo de ba-

talla ; la imprenta ofrece iguales recursos ¡i la in-

lelijeucia de ambos; el establecimiento de correos

viene ó posar la luí asi en el triste umbral de la

óabann • como en los puertas doradas de los pala-

cios-; el pT'olestantismo se empeña en que todos los

hombres puedan encontrar igisalmcnle el cumulo

del cielo; y el descubrimiento de América presenta

á la forttma mil sendas nueras, y entrega en po-

der de aventureros oscuros las riquezas y el mando.

Si empezando por el si|flo XI se examina Toque

pasa en Francia de cincuenta en rajjeuciila años,

al lin de caila mío de estos periodos no podrá me-

nos de percibirse que se Iiiin efectuado dos revolu-

ciones en el estado de la sociedad : el noble habrá

bajado en la escala social, y subido el plebeyo. Uno

baja, y otro sube, y en el espacio de cada medio si-

glo arrimándose uno á olro, no tardan al fin eu

abonarse.

Y esto no es solamente peculiar á la Francia ,

pues por cualquier lado que calendamos nuestras

miradas veremos la misma reyelucion que se coiv



t iuito <;» todo el inmerso urist i ímo. Por todas par-

les se lin \ N l ' > J{i i r t los di>ci'sns i linden tes de la'viíla

tío los |nii'blo< rrdiimbuM'n í i t>t>r ilcl-J ilciiKHTaciíi,

anidjndoli t con .sus roníttos lodos los hambres,

tiuito los que Ms;tbíui á concurrir ¿ sus sucosos .

como }(f$ que no pensíibün cu sc'i'virín, lo ii]]ü-

1110 las t{uo Is;ui ¡K-toniIo ]ioi* ella. (\íiu los i jue se

li;m dwUiríHÍij(.'aeniÍ|jossuyoíi, todos lian caminadlo

tuimarnñados por la misma vía , y todos han tríifaf*-

j iu l f i líe nniin'uiinu! . f i l loa ;'i pf^nr Piuro . y otros

con su ; i )nu ' tn : i a s t'oino cn.'j*os iiislt 'unn'níos que

son l io i¡t vuUnH;i<l di1 Dios, l'or roiisi'yuiculií ot dcs-

o n v o U i i n i f j i i t n ¡¡nidiuií ¡It1 ia ifjmihíml de clases es

un hot ' l jn o"c ];i pL*o>uÍ(;neÍ!.i, jmcs licuó MIS pi'iuci-

pali-s ^uvtflíü'ci! : os imivfMvsaí, Uurable , so sustrae

<MíI : i din al poder humano, y tojys los acontecí*

míi-níos y lodoñ los hnmhrns sirven paraosleiidirrio.

¿ Srrá piifs j i j ' u i j i ' t j t o n-err i j i iu un inovinHouto"

íociiil < p i í j prth\u'ii(> ih- titu lejos podrá i) sus; pt'iiderle

los cstucr/Ofí do I S E K ' I ¡¡r'íicrai.'ioii V ¿ Piénsase apaso

que íit^Li'iiida ly feudíilidad y posUrjjndoa y vencí*

íios los j'cyos, su (iotendrá Í;i demooracia auto los

prírtii-ulans y los ticos , y .no irá ya mas adt1-

Kiiiti! f i i ímdo ha ndqui] ido t^l-'i (aimma pujan^i y
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los adversarios tañía debilkhid ? ¿ Y n dómli; pues

ircinos á parar V Nadie lo puede dceir . pui\- \ u ca-

recemos do términos de comparación : las clases

ya son nías iguales rnlre los ensílanos ito nuestros

tiempos de lo que nunca lian sido cu r¡iii¡;ima ¿poca

y pais del mundo, por lo que I» nm);niliul di¡ lo

que queda hecho impide prever lo qm; l i>. tavi ; i se

pucdfi hacer.

Imjir&iioiioilo «1 ánimo d i > l unlor ron inin espe-

cie de terror relijioso, á vista de esa resolución i i--

resistible que camina tantos sijjtos ha jior cu tve

todos los tropiezos, viéndose aun huy cu tlb ¡iv;in-

zarse en metilo de ln¿ minas ijue Ji;i hcí'lio , M.SÍ luí

escrito el libro que se vn íí leoi\

Ni es necesario que Dio.-; mismo li;*l>]e ¡uní í|üí'

descubramos señales ciertas do KII v o l u n t a d , sino

que basta examinar cuál es el curso habitual de la

naturaleza y la continua tendencia de los sucesos;

ni se me oeiilíji ¡ sin que el criador alee l.i v<w, <¡uc

los asiros siguen en el espacio las curvas que lia

trazado SH dedo.

Si largos observaciones y meditaciones sincerní

condujesen á los hombi-t-s csist™t«i u raconuwr

que ei desenvolvimipnto gradual y pro¡rresini de la
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¡gualdas! es á la par la historia de lo posado y de

lo venidero, ese solo descubrimiento daría á-aquel

<;1 carácter sagrado de la voluntad del soberano ab-

soluto de todas las cosas, y entonces el querer ata-

jar la democracia seria luchar al parecer contra el

mismo Dios > no quedando á las naciones otro ar-

bitrio que avenirse al estado social que les impone

l a providencia.. • ' ' . ' " •

. Me parece que los pueblos cristianos presentan

en el dia un espectáculo asombroso , puos el movi-

miento que los iropcle es ya bastante recio para que

so le pueda suspeuder, y no suücicntemente rópido

todavía para que so pierda la esperanza de dirijirlc:

tienen , ai , asida su suerte; mas en breve se les es-

capa de ks manos. ,.

instruir la democracia, reanimar, si es que se

puede, sns creencias, acendrar sus costumbres ¡

arreglar sus movimientos; sustituir poco á poco la

ciencia de los negocios á su inexperiencia, el.cbnoci-

miento de sus verdaderos intereses á sus ciegos ins-

tintos; .adaptar su gobierno á tiempos y lugares, mo-

dificarle sejun las circunstancias y los hoBibres.i este

es el deber impuesto en la actualidad á los que en-

cabezan la sociedad. Necesítase una.jnueva ciencia
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política pava un muudo de] lodo nuevo : mas nú

pensamos en ello, pues colocados en medio de un

rio rápido 7 fijamos ohsfiDadaraeníe las miradas cu

los restos que todavía yacen en las uiúrjenes , mien-

tras que Ja corriente nos lleva y nos impele hacia

alra's eii abismos.

En ningún pueblo de Europa ha hecho mas rá-

pidos progresos fjue entre nosotros la ¡^rau revolu-

ción social que acabo de describir, mas siempre

también ha andado á la ventura, por cuanto los

gefes del Estado nunca han pensado en disponer

algo para ella de antemano, y si se ha verificado

muy á peyur suyo ó sin saLcrlo. Las clases mas po-

derosas, mas intelijeutes y nías timoratas de la na-

eiün no han procurado apodcríirsé de ella con el fin

de dirijirla. La democracia ha sido pues abando-

nada á sus instintos bozales; ha crecido á modo

de esos rnucfiachuelos faltos de los cuidados pa-

ternales , que se crian de- por sí mismos calle-

jeando por las ciudades, y no conocen de la so-

ciedad sino sus vicios y miserias, Al parecer se

ignoraba su existencia, cuando do improviso se

apoderó del mando. Entonces cada cual se sometió

humilde y servilmente ;i sus menores deseos, idola-
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(rendóla como irüajen de la fuerza; y cuando en

seguida se debilitó por sus propios escesos, tu-

vieron la imprudencia los iejisladores de proyec-

tor el destruirla en vez de tantear el instruirla y

enmendarla , y sin querer enseñarla siquiera a go-

bernar solo pensaron en repelerla del gobierno.

El resultado de esto fue que se efectuó la revo-

lución democrática en lo material de la sociedad,

sin que se hiciese .en las leyes, .ideas, Mbitos y

costumbres la trasmutación necesaria para que

aprovechase aquella. Tenemos la democracia, pero

no lo (pe debe atenuar yus \icios y hacer que so-

bresalgan sus ventajas naturales; y viendo va los

malos que trac en pos de sí, ignoramos todavía

los bienes <j«c ñus pueden redundar.

Cuando el poder real, escudado con la aristo-

cracia, gobernaba paciücamente los pueblos de

Europa, la sociedad en medio de su desamparo,

¡«ozalia de varios géneros de fortuna que con difi-

cultad se pueden comprender y apreciar -al pre-

sente. El poder de algunos subditos levantaba un an-

temural inespugnable contra la tirania de! principe;

y sabiendo ademas los reyes que estaban revesti-

dos, según la opinión del vnljfo, do un carácter



casi divino, del mismo respeto cjue infundían na-

cia cit ellos la voluntad de no abusar de su impe-

rio. Por tanto, coiocados los nobles á una in-

mensa distancia del pueblo, tomaban por la suerte

de él esa especie de afecto y benevolencia que con-

cede el pastor á su rebaño. y sin ver en el pueblo

á un igual suyo, vijilalan sobre su paradero como

sobre un depósito que les había entregado la Pro-

videncia. No conceptuando el pueblo un estado

social diferente del suyo, ni imajinándose el poder

igualar jamas é sus caudillos, recibía sus beneficios

y no disralia sus fueros. Los amaba cuando eran

elementes y justos, y se- sujetaba sin molestia ni

bajeza á sus rigores, como ¿ mules inevitables

(jue le enviaba el brazo de Dios. A mas de eso

los usos y costumbres acotaron la tiranía y fun-

daron una especie de derecho liasta en medio de

la fuerza.

Como no pensaba el noble, que querían arreba-

tarle regalías á su parecer Itíjítimas, y miraba el

siervo su inferioridad como efecto del orden inmu-

table de la naturaleza, se comprende IJHC pudo for-

marse vina especie de benevolencia recipvoea entre

estas dos clases que se promediaban tan diferente-
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mente la suerte. Veíanse entonces en la sociedad des-1

!¡>«aldad y miserias, pero no degradación en los

ánimos, pues no es el uso del mando ó el hábito de

la obediencia quien deprava á los hombres, sino el

ejercicio de una potestad que consideran coxno üe-

jílima y la obediencia á un poder qn« miran como

usurpado y como opresor. De un lado estaban los

bienes, la fuerzo, los pasatiempos, y con ellos el

esmero del lujo, IB delicadeza del gusto, el reereo

de la mente y el culto fie las artes; y de otro , el tra-

bojo, los afanes, la rusticidad y la ignorancia j pero

entre esLa imichedimibre ignorante y tosca se halla-

ban pasiones enérjieas, impulsos generosos, pro-

fundas creencias y Virtudes ásperas,

El cuerpo social así organizado, podía tener

estabilidad, fuerza y en especial gloria: pero he ahí

que se confunden las clases, desaparecen las barre-

ras levantadas entre los hombres; se dividen Ins.

posesiones 7 se reparte el poderío, se esparcen las

luces y se igualan los conocimientos; se hace demo-

crático el estado social, y se establece por un de un

niodo apacible el imperio de la democracia en las

instiUiekmes y costumbres.

Concibo entonces una sociedad en la que mirando



todos la ley como obra suyfi la amen y se sujeten á

ellíi fácilmente, y en la que respetada la antoi'khu I

del gobierno corno necesaria y no como divina, el

amor que se lenja por el í¡efe del lisiad» no sea una.

pasioxi, y si un arranque racional y sosegado. Cacía

uno de por si con fueros y seg'uro de conservarlos ,

se estableciera-entre todas las clases una confianza

robusta y una especie de condescendencia recíprocu

tan desviada del orgullo eomo de la bajeza. Ins-

truido el pueblo- en sus verdaderos intereses, se hi-

ciera cargo de que para aprovecharse de los bienes

de la sociedad lia de sujetarse á sus cargas. La libre

asociación de los ciudadanos pudiera reemplazar

entonces cí poderío individual de los nobles; y se

viera cf Estado resguardado de la tiranía y de la

licencia.

Entiendo que en un Estado democrático consti-

tuido de' este modo la sociedad no esté inmóvil; pero

los movimientos del cuerpo social podrán ser arre-

glados y progresivos. Si se encuentra menos boato

que en medio de una aristocracia , se hallarán

también mcuos miserias; los goces scráa menores

y mas general el bienestar; las ciencias menos es-

tensas y mas escasa la ignorancia; los arranques



INTÍlODUCCrON. XVÍ

menos fogosos j rana suaves las costnmbres; se

notarán mas vicios y menos crímenes. A falta <icl

entusiasmo y ardimiento de las creencias.,' las luces,

y la esperiencia obtendrán algunas veces .de los

ciudadanos grandes beneficios; Saqueando igual-

mente cada hombre, cspcrimentará igual necesi-

dad de sus semejantes; y conociendo que "no puede

alcanzar su apoyo sino con condición de herma-

narse con ellos, le será facil.déscubrirvqué .para él

se confunde el interés particular con el general. La

nación en cuerpo será menos brillante, meaos

gloriosa, y acaso menos fuerte; pero la mayor

parle de ciudadanos gozará de una suerte mas prós-

pera , y el pueblo se mostrará apacible, no porque

desconfíe en que estará mejor , sino porque sabe

que está bien, : . . . . . ; . . . . . . .. .

Si todo 110 fuera bueno y útil «n tal estado de

i;osas , la sociedad a lo menos se habría apropiado

cuanto puede presentar de útil y bueno, y abando-

nándolos hombres por siempre las ventajas sociales

que; puede suministrar, fa aristocracia, hubieran

tomad.o a la democracia todos los bienes que esta

puede brindarles, ¥ enjugar de eslo¿ qué hemos

tomado nosotros al dejare) estado.social Je núes-
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Iros antepasados y al arrojar tras nosotros meiclít-

das unas con otras sus instituciones , sus ideas y

•costumbres?

Se ha desvanecido el prestijio del poder rea! si»

sor reemplazado por la majestad de las leyes; en

nuestros dias desprecia el pueblo la superioridad ,

pero la teme, y con miedo se logra de él mas de lo

que en otro tiempo con acatamiento y amor. En-

treveo quo hemos destruido las existencias indivi-

duales qué podían luchar separadamente contra ía

tiranía, y veo al gobierno que él solo hereda las

prerogativas arrebatadas á familias , corporaciones

ó á hombres; luego á la fuerza algunas veces opre-

siva y á mei]u<lo conservadora de un corto número

de ciudadanos sf> ha seguido la debilidad da todos.

La división de bienes ha disminuido la distancia que

separaba al pobre del rieo; pero con la aproxima-

ción parece qué' han hallado nuevas razones para

enconarse SUB ámalos, y encarándose entrambos

con miradas llenas de saña y enviaré, se retraen

mútiMimente del poder; y así en uno como en otro

no existe idea de los derechos , y en atnbos á dos

asoma la fuerza como la sola razón de.lo presente

y la única garantía délo venidero. El pobre ha



conservado la mayor purte. tic las preocupaciones

ile sus padres sin sus creencias, y su ignorancia sin

sus virtudes; ha admitido por reglo de sus acciones

la doctrina del interés sin conocer la ciencia suya ,

y su egoísmo está tan desprovisto de luces como en

tiempos pasados lo estaba su rendimiento.

La sociedad está aquietada, lio porque tiene per-

cepción íntima do su brío y bienestar, sino, antes

bien porque se conceptúa flaca y achacosa, y recela

que va á morir si hace un esfuerzo; cada cual eo-

noce el mal eii sus asomos, mas nadie tiene denuedo

y tesón necesario para recabar la mejoría; seesperi-

mcntan deseos, afectos, penas y gozos que nada pro-

ducen de visible ni durable, cual pasiones de viejos

que solo vienen á parar.cn impotencia. ,Así es que?

liemos abandonado lo bueno que podía presentar

el estado antiguo sin granjearnos lo útil que podria

brindar el actual; liemos desbaratado una sociedad,

aristocrática, y parándonos deleitosamente en medio

de las ruinas del edificio anticuo, parece qu^uue-

remos permanecer allí para siemprcY •

Lo que sucede en la república intelectual nO es:

menos deplorable. La dejuooracia.de Francia, ata-

jada en su rumbo ó dando suelta á sus pasiones
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desordenadas, ha echado abajo cuanto encontraba

por delante, bamboleando lo que no derribaba. Pío

se la ha visto apoderarse paulatinamente de la so-

ciedad con la mira de establecer en ella con pausa

su imperio, pues no ha cesado de marchar en me-

dio de los desórdenes y vaivenes del impetuoso

combate. Cada individuo , animado con el acalo-

ramiento de la pugna, arrastrado mas allá de los

límites naturales de su opinión por las opiniones

y escesos de -sus adversarios f pierde de "vista basta

el objeto de sus vejaciones, y se sirvede un lenguaje

que mal corresponde con sus verdaderos arranques

y secretos instintos.

De ahí dimana la peregrina ooníusioii que esta-

mos obligados á presenciar. Repaso en balde en mi

memoria, y nada encuentro que merezca promover

mas dolor y compasión que ¡o que pasa á nuestra

vista; parece qué se rompe en nuestros días el ™-

eulo natural que ata las opiniones con los gustos, y

los'Hcto's con las creencias ; la simpatía que se ha

notado en todo tiempo entre los afectos y las ideas

de los hombres parece'anonadada, y se diria que

están abolidas todas tas leyes de la analojia moral.

Todavía se encuentran: entre nosotros cristianos
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rebosando celo , cuya alma rclijiosa gusta de ali-

mentarse de las verdades de la otra vida, y que Tan

u animarse sin duda ai arrimo de la libertad hu-

mana , fuente de toda (¡raiideza. natural. El eristia-

jiismo ? que ha hecho iguales á todos los hombres

ante Dios, no repugnará el ver á todos los ciuda-

danos iguales ante la ley. l'ero por un cúmulo de

peregrinos acontecimientos la relijion se baila em-

peñada momentáneamente en medio de las potes-

tades que derriba la democracia , y le suele suceder

oí repeler la igualdad que ella ama y el maldecir la

libertad como á un adversario , al paso que lle-

vándola por la mano podría santificar sus electos.

Al lado de estos hombres relijiosos descubro

otros, cuyas miradas se dirijen hacia la tierra

mas bien que hacia el cielo ; son partidarios "de la

libertad , no solamente porque ven en ella el orijen

de las mas nobles -virtudes , sino principalmente

porque la consideran como el manantial de los

mayores bienes ; unsiau sinceramente por afianzar

su imperio y dar á probar á los hombres sus bene-

ficios : me hajfo cargo que esos tales van á apresu-

rarse ¡i llamar la relijion ea su auxilio , pues que

deben saber que no se puede fundar el reinado de
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til libei'ÍUli >ÍII «i al! |:IS TOSllllutH'í"-, ¡ll lili roslllln

bres stu IHS criíejiciíi^, pero han rohnitlnvii|íj hi n-

lijiou cillas (ilíis de MIS ciinliviriii* ) <'*0 '* I» t'¡lv-

lante para ellos: IIIHIÍ- !:i ciiiliisli'ii. v (ili'us m> «

atreví»! n d«fcutlcflii.

Los siglos py^ailf>s Mcrun ;j Hlíiií^ b(ij;i-. y % f i i i i K ' - >

t'iiconúar l;i ost'lt^iluii, >u-n<l i» ÍIM ^ii^' ¡ IMI Í IM^ in-

depnNJieiifüs y r(>i'¿í/iHit-.- ¡[cn^rosos lu<' f i ; . i lMHE *in

cspwillizil poi1 Si l lvar l¡i l i í i t ' i ' i i i i j ¡MJ l l i f iu , ! , IVl'0 AC

suelea ciicotttriir ert nnestros tiempos hitn>l>iTS na-

tui'alnitíiUe nobles y [n¡;ullns<js , ™yu5 upiíiiuiít's

estím Olí í>[iosiciou dira-ta coit ios ¡[i!>tf* , poítcJi1

retido in sei'MdutiiÍJi'u y ln Ijiíjoxa q t i r I I L I I I I ' Ü itan co-

nocido do püríe suvu, if;w otros por ^l c-onlrano < [ M I -

l iublaii cíe tilicrtuil coiini M p i l c l i f M - i i ¡H- r r i t i i r ln

snuloy ÜMii i l ios i i <pic ¡i;i\ i'n r i l a , y ns-Lnium liu-

MiciosamtíUte a favor de la tiiiniítiiítiaUfntbro> de qur

inmo^i han hecln> caiso.

IJiviso iionibres virtuosos y (Kicalifta quivncs su*

costumhj'cs puras, sus íifihiíí>s sosoj¡aftos su* i'OJi-

veiiiencías Jola vida y sus luix's colocan iiat t i i-al im. ' j i l< '

al frente de las pol>l»f¡<>i¡<n i j i n - los r inl>-:ni . Kvhi-

t-iuido un amor siiuvr» por la p.ilna islán a|»src

jfldos a Imivr por oHn ¡JI-OIK|I'> Mi-rilicio. : i-nipt-ro



la civilización encuentra frecuentemente en ellos ad-

versarios ; confunden sus abusos con sus beneficias}

y en el entender suyo la idea del mal está unida in-

disolublemente con la de lo nuevo.

No lejos de allí veo otros que á nombre de los

progresos > esforzandose en materializar al hombre ,

quieren hallar lo útil sin ocuparse de lo justo , ia

ciencia distante de las creencias', y el bienestar se-

parado de la virtud : los tales individuos se han ape-

llidado íiara peones de la civilización moderna, ría ca-

pilaiieori insoSp.ntemcnte, usurpando un puesto que

ye les abanilüiia y del que los rechaza su indignidad..

¿Dónde pues estamos? ¡Los hombres relijiosos

embisten contra, la libertad, y los amigos de la li-

bertad atacan las relijiüiieSj ánimos nobles y gene-

TOSOS ponderan la esclavitud., y almas bajas y serviles

encomian la independencia; ciudadanos pundono-

rosos é ilustrados son enemigos de todos los pro-

gresos , al paso que hombres sin patriotismo ni

costumbres se hacen los apóstolesde la civilización y

de las luces I

¿ Y todos los siglos se han asemejado al nuestro ?

¿Ha tenido siempre el hombrea su vista 7 como ai

presente , un mundo en que nada se encadena ; en
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donde la virtud carece de ¡ajenio, y el lújenlo de

pundonor; en donde el amor del orden se confunde

con el jjusto de los tiranos, y el eulkrsantQ de Ja

libertad con A menosprecio de las leyes; y en donde

la conciencia no da masque un dudoso resplandor

en las melones humanas: en las que ya nada parece

prohibido ni permitido, ni honrada, ni vergonzoso,

ni verdadero, ni falso ?

¿Pensaré por ventura que el criador ha hecho ai

hambre para dejarle bregar eternamente en medio

de las miserias intelectuales que nos circundan ? No

lo creo : Dios prepara á las sociedades europeas un

porvenir mas fijo y mas tranquilo; ignoro sus altos

juicios, mas no .cesaré de creer eu ellos, porque no

puedo penetrarlos, y antepondré el dudar de mis

luces que de su justicia.

Hay en e! mundo un pueblo en que al parecer casi

ha alcanzado sus limites naturales la gran revolución

social de que .hablo, efectuándose alli de un modo

sencillo y fácil, ó antes bien se puede decir que

aquel pais ve los resultados de la revolución demo-

crática que se hace entre nosofras, sin haber tenido

revolución.

Los emigrados que fijaron su residencia en Amé-



ráeuai asomar el s i f j l o X V H . desprendieron, digá-

moslo asi. c! principio de la democracia de lodos

aquel los contri» guíenos luchaba en medio dejas

fcociítlfidps mudas de Kuropu, y f n ó e l úniuo que

U'asjdauturon en la* riberas del \uevoMiindo, Allí

lia podido medrar libremente, y taininondí> con

las costumbre» íltsftvroilai'sc apaciblemente en las

leyes.

No nif1 pai'ecoduílosoelíjnfitardeóteiflpranollega-

rentos nosotros, cuino los Anwk-itims, á Irt ijjn.'itflftd

í i i s i < ( t t u p l í ' h i di1 cítisos , sin que ílí1 (jsiü iuíiora yo

L j i i e c iu i wmi'j;mli> f u f a d o soc-ial t tnqiK-ntfisi iotx^uria-

iniüiU' los ñus MÍOS resultíidí» políticos queoUo^. pu^s

istny t Í L s ^ i n t í s i i n í ) di1 rrccr qm1 f t a j u a oneontrado la

solu l'ornta dojfobiorno (pie pnedít darse a sí

la democracia: pero basta que en ambos

jira it iviUjc;! l;i causa iMijendrñdoi'a de las leyes y

eustimÜJiTs , p;ii ;i i j i i i - t i ' t i j j í u n o s n i t initeres inineji-so

en wibej1 lo (¡ue h;» jmuhH'ido tí ti cada uno de ellos.

ESoCíS psK i .s<ili-Sf>liH;tí»í>jilti por sati.sfaceruna mera

curiosidíitj ipor oirá parte Jejitima) pf»r que be eia-

mmailo Ío Auiútica , sino qtie lie querido encontrar

tin olla loccionos de que podamos aprovechamos,

(¡ntn t'quiun'ijrioií |i;ii|t-<'t'!'iíip] qur pensnjíp qne nú
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ánimo ha sido hacer u» panejirico; no es asi por

cierto, de I" <)ue es ^ac'' convencerse cualquiera que

iea este libro; tampoco ha sido mi objeto alabar la]

forma de gobierno cu general; porque soy uno de

aquellos que conceptúan que casi iiunea hay bondad

absoluta en las leyes; ni siquiera he tomadopor empe-

ño juzgarsi la revolución social, cuyo curso rnc parece

irresistible, era ventajosa ó funesta a la humanidad;

lie admitido, sí, esta revolución como un hecho cum-

plido, ó proato á cumplirse, y entre los pueblos

donde seña llevado á efecto} he escudriñado aquel

que ha llegado al desarrollo nías completo y pací-

fico , eou el fin de discernir claramente sus conse-

cuencias «atúrales, y percibir, si es que se puede, los

medios de que sea provechosa para los hombres.

Declaro que en America be visto mas que la Amé-

rica , he buscado allí una estampa de la demo-

cracia , de sus inclinaciones, su carácter, sus pre-

ocupaciones y pasiones; he deseado conocerla ,

nunquc no fuera mas que para saber lo que debe-

mos esperar ó temer do ella.

En la primera parte de esta obro he intentado

• patentizar la dirección quedaba á las leyes In de-

mocracia llevada de por sí en América á sus
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ones y casi á su salvo abandonado á sus

instintos, el giro que imprimía al gobierno , y en

¡venerad <^ predominio que alcanzaba en los nego-

cios ; l*e procurado saber cuáles erait los bienes

y los males que ella ha producido; Le averiguado

de qué p >' e cauciones se habían servido los America-

nos pava dirijirae y cuáles las que habían omitido;

y lie emprendido discernir las causas que le per-

miten gobernar la sociedad-

Ent mi plan pintar ca mi u segunda parte el in-

¡Jnjo ([iic ejoí'cüii en Ainérica la igualdad de íilase.1?

y el g'obieriio de la doniocrania en la sociedad civil,

en los hábitos7 ideas y costumbres; pero ya prin-

cipio á conocer que tengo menos denuedo para des-

empeñar este intento, y de todos modos antes que

yo pueda suministrar la tarea que tema á la mira ,

seria casi cseusado mi trabajo , pues otro escritor

debe inoslrní' dcnlro do poco á los lectores los prin-

cipales rasgos del genio americano, y encubriendo

w>n un sutil velo la gravedad de los retablos , pres-

tar ó la verdad encantos y embelesos con que yo no

hubiera podido engalanarla",

* E'J Sr, Gustavo de H&tuninnL mi i-niiipañoru df viaje un \incj-ka»
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Ignoro si he logrado dar á conocer lo que yo

mismo he visto en América , pero estoy en la Imue

persuasión de que lo he deseado de ludas veras, y

nunca he cedido , á no ser no sabiéndolo ; á la ne-

cesidad de adaptar los hechos á las ideas , en vea fíe

coartar las ideas á Jos hechos. Cuando so podía fun-

dar un punto en documentos escritos, me he esme-

rado en recurrir á Jos testos orijiíialesy á las obras

mas auleníicas y mas estimadas *", indicándolas con

notas para que se puedan compulsar; y si se ha

tiene intención de publicar, á principios Je -(355 , un libru intíiulaclo :

María ó ¿4 Eiciaritad en los Estad™ Unidos. El ohjot? principal

del autnr ha sido dar á conocer IA situación de los negros en medio <3e

1» sociedad an¡rlo-»ni«ncana. Su obra escarnirá nuevas y vivísimas Itices

<mJa cuestión cíela esclavitud, cuestión vita] para las repúblicas unidas,
Me parece ( si ]it) me engaño J í(iic oí libro del Se. de Beauniont, JEÍS-

puas Je i-isljicarraiütdf, los unimos (\v los (¡tic quieran ct[>erimenlnr con-

WlOíüoiic.q y buscar ai» iil cuadros liiiin hechos , debe obffiüer un suceso

aun Taas solido y mas duradero entre tris lectores, que anlc »das cosaa

Jnhelan j>or reirás ver^aJcras yprnfurdsí yerdade?t

* Los documentos lejisJativos y adminisírativos me los han suminis-

traito COK unn cortísanía coyn rccufir*io siempre escitará en mi Ja mas
entrañable gratitud. Efiírc los funcionarios americaiíos qut=, me han fai-i-

litado mis indagacínnes, citaré señaladamente al Sr. Eduardo Lh'üigs-

lon, entoiic-ea secretario de csiíiJo y .iliora ministro plciupyCendarío en

Parí». Durantpini permanencia ene] congresoj tuvo á bien OTrninikaraie

la mayor purte de W docuincnlos que poseo rclativamenis ^1 gobierno

federal. Ef Sr. LK'ijigfston es uno ((e esos sujetos Jiaílj comunes á fjuíc-

ncs con solo leer sus esci'ilos se le* col>ra afecto, se les admira y honra ,

ajiles de conocerlos, y es una dicha tributarle reconocimiento.



tratado de opiniones, do nsos políticos, y observa-

ciones de costumbres, he consultado con los sujetos

mas ilustrados, y últimamente en sucediendo que

la cosa íuese importante ó dudosa, no roe conten-

taba para resolverla con ira testigo solamente, sino

con la autoridad de muchos testimonios juntos ,

«cerca de lo cual debe por precisión creerme el lector

bajo mi palabra, pues aunque hubiera podido citar

en apoyo de mis asertos la autoridad: de nombres

quti le son conocidos, ó por lo menos dignos de

«irlo , me be abstenido de realizarlo, pov cuanto

ei estrarjcro suelo aprender en el Iiogar do su hués-

ped verdades importantes que acaso este ocultaría á

Ja amistad; se esplaya y se abre su pecho con él ú

causa del silencio quédete guardar, pues siendo un

transeúnte, no se teme cometa indiscreción. Cada

una de estas confidencias las iba yo apuntando al

instante que las recibia , y nunca saldrán dt mi car-

tera, pretiriendo el perjudicar al buen suceso de mi

narración á añadir mi nombre a la lista de esos

viajeros que envían sinsabores y zozobras en re-

torno de la 5¡enerosa hospitalidad que han reci-

bido. • • • ' ' . . : . . ' ' .

Bien sé que á pesar de iodo mi esmero nada
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tmbrá :mas fácil que el criticar este libro, si es

que á alguien se ¡e ocurre alguna vez el hacerlo-

Los que quieran contemplarle do cerca encon-

trarán á mi entender en toda la obra un pensa-

miento fundamental que encadena, por decirlo

así, todas sus partes. La diversidad de objetos de

que he tratado es crecidísima, y el que emprenda

contraponer un hecho aislado al conjunto de los

hechos que cito, ó una idea separada al complexo

de ideas, no tendrá- gran molestia en salirse con la

snya. En este supuesto desearía recibir el favor

de que se lea mi libro con el mismo espíritu que

ha rejido mi trabajo, y se juzgue de él por la im-

presión general que deja, así como yo mismo me

he decidido, ao por esta ó aquella razón, sino

por la masa de razones. :

Tampoco es de olvidar que el autor que quiere

darse á éonipíeHder le es forzoso llevar cada1 ana

de sus :ideag en todas síis consecuencias teóricas, j

á mentido Jiastá tos lindes de lo fálsórde lo imprac-

ticable; pbrqüe si bien es necesario algunas veces

apartarse dé ¡as -regías de 1» lógica en las acciones ,

no es dable hacer lo mismo en los discursos. -y el

hnlla caíjí-ífanlós óbices eri ser ineonse-



üueuta en sus ¡tatabras, como de ordinario conse-

cuente en sus obras ó actos.

Finalizo señalando yo mismo lo que gran copia

de iec-tiH-cs considerará w>mo defecto capital de In

obra , y es que no se signen en ella lus opiíiioiips

do nadie, pues al escribirla no er;i mi designio ser

servicial ni impugnar ningún partido ; he em-

prendido ver, no de un modo diferente, y sí mas

lejos que los partidos, y mientras ellos se ocupan

del día inmediato, yo he querido pensar en lo \?~

imlcro.





DE LA DEMOCRACIA
TCN

LA AMÉRICA DEL NORTE.

CAPITULO PRIMERO.

CONFIGURACIÓN ESTERIOR DE LA AMÉRICA DELNORTE.

}A Aimirka tlfil Norte dividida endos vastas reji&ncs , una li'ieia «1 po!n y
k otra biela <;! candar. — Valle dcL >í¡Sí f iipí. — Vcitijloí qua alt ü
íjicnentraii tic l¡is ifi-volncionos del gloLo. — ilLLcra de-l Atlá»ti*Mi cu
üouilfi están tbrniailás las cült>nias iri^k-sas- ^— A-spc-cto difcreaie que
prcteit lalian la Ankéríca del Siidy laAuíéi-ica d«l Km'te á tiempo de Su
JeftCtihi'imieiito. — Selvas de la Aiinítlcjdel INni-tí. —Praderas, —
Tribus errantes ¿e. iiniijenaJ. — Su stiaLlanle f sus cosLunibrea y suí
idloinab. — Eastroi de un puebla dfswnocido.

La América de! Norte en su (Configuración esterior
présenla caracteres ¡reneralcs que al pronto-se pue-
den divisar fácilmente, pues allí existe un orden
melódico, digámoslo así, en Ja separación de las
tierras y aijuas. de los montes y valles} descubrían-
dose hasta en la confusión de objetos y entre la suma
variedad de coloridos de los cuadros que resaltan
íí la vista, una coordinación sencilla y majestuosa.
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una de por si forma una vasta copa llena hasta el
liorde, y las mas leves mudanzas en la estructura
del globo precipitarían sus ondas del Jado del polo ó
hacia c! mar Trópico.

La segunda rejion está sita mas ventajosamente y
esinejoraeomodada para ser el albo-jjuepennanerite
del hombro, pues dos largas cordilleras de moníes
la dividen en toda su Joajitud : una llamada los
Alegames sigue las orillas del Atlántico, y la otra
corre paralelamente ai mar Sud. El espacio com-
prendido entre estas dos cordilleras abraza 238,843
Icffuas cuadradas'. Su superficie es pur consiguiente
cerca de seis veces mayor que la de Francia a. Con
lodo eso este vasto territorio no forma mas que un
solo valle, el cual bajando de la redonda cumbre
de los Alegames sube sin encontrar obstáculos hasta
las cimas de los montes Rocallosos. En la hondo-
nada da este valle lleva su corriente lili rio muy cau-
daloso , al que acuden de todas partes las aguas
que se despeñan de tas montañas, Eu otro tiempo
le llamaban los Franceses el rio San Luis en me-
moria de la patria ausente. y los Indios en fiu pom-
poso lenguaje le han apellidado el Pariré delasaguas
ó el Misisipí.

Este rio tiene su nacimiento en los lindes de las

' 1,541,649 milla,.Tea,»Dtrty'l«twoflhc UnteiStaKS,p. 469.
Están reducidas las millas ií leguas de S,000 toejas.

1 í.a Francia lionft 35,+ Kl leguas «Medradas.

ó.
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grandes rejíones arriba mencionadas., hacia la paríe
superior de la platea que Lis separa, y junto^í ¿I
nace oíro f que desagua en las mares polfires. Se^nn
parece, el MLsisipí osla vacilante sobre el camino
que ha de "seguir, pues después de haber andado
un trecho retrocede, y solo amansada su comen U?
en el seno de lagos y pantanos es cuando por fin
toma su resolución > y describe pausadamente su
rumbo hacia Mediodía.

-El Misisipí, tun pronto pacifico en lo hondo del
Jecho arenoso que le ha surcado naturaleza , tan
pronto creciente con las tormentas y tempestades} va
bañando mas de mil leguas cu su curso2. A seiscien-
tas3 por_cima de su embocadero tiene una profun-
didad merlia de quince pies, y naves de oehocíeníñs
toneladas le van subiendo cu un espacio de docica-
tas leguas.

Cincuenta y siete ríos grandes y navegables des-
aguan en el Misisipi , entre los cuales se numera
uno de mil trescientas leguas de corriente4

 n uno cié
novecientas S

T uno de seic¡eiitasfi, uno de quinientas7,

1 El rio U ojo.
*2,500 millas, ó f,032 leguas. T^ase DescripcwR cíe los Estado*

Unidos , por Wardcn, Lom.I.p. J6S,
J 1,364 millas, o 5tí3 leguas. Véase tf.p. í$3.
íElMisurí. Vássct'cí. p. 132. (1878 Jepma.)
f"Él Ai-cansas, "Víase id. p. Igft , (S77 Iflguas.}
6 El r£a Rojo, feas» id. p. í 90. (S98 l^pjaa.)
•FElOhio. Véase í'tf.p.í 92. (491) leguas.}
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y cuatro de decientas 1
V sin.hablar de la suma niul-

liLud de arroyos que por todas partes acuden D per-
derse en su seno.

Parece que el valle que rsega el Misisipi se ha
criado para él solo? pues allí reparte á beneplá-
cito suyo el bien y el mal f y es como su Dios.
Eu las cercanías del rio desenrolla Ja íiaturaleza
una fecundidad inagotable, mas conforme se va
uno alejando desús ribazos,, se quedan exhaustas
las fuerzas véjeteles, están esquilmáoslos terrenos,
y todo se marchita ó perece. En parte ninguna han
dejarlo rastros mas evidentes, que en el valle de que
hablnmos . las grande eouYulsioiics del globo. Allí
todo oí flspeeto dol país atestigua el trabajo de las
aguas, y así la esterilidad y abundancia de aquel
tía obra de estas. Las oleadas del Océano primitivo
han amontonado en lo hondo del valle capas enor-
mes de tierra vejetal que aquellas han tenido lugar
do nivelar allí. ELI eí lado derecho de la ribera exis-
ten inmensos llanos, lisos como la superficie cíe un
('ampo que ha desterronado el labrador y pasado por
cima su azada. Cuanto mas se acerca uno á las mon^-
tañas , mas y mas desigual y estéril se le presenta el
terreno , hendido, por decirlo .asi, en mil parajes ,

1 E! Hiñes , el san Pedro , al san tframjtsco y el Moiagulia.
Eu H a s inc<liík5 mencionadas lié tomado pr>r básela milla legal (sltitute

iiVsj y la Iftgua dü pfiata I?G 2,000 toesa.». rielados, que; equivalen. ¿
i^Lc píos ca.ttcllanos.
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y percibiéndose ya acá , ya mas allá peñascos pri-
mitivos á iiiauera de huesos do un esqueleto á quie¡i
ya el tiempo lia consumido en derredor suyo las
fibras musculosas. Cubren la supedieie del terreno
un arenal sembrado depiedrasde figuras irregulares^
algunas plantas echan dificultosamente sus talfos
por entre- estos obstáculos; y se diría que es mi
campo feraz cubierto de los escombros de un vasto
edificio. En efecto, al analizar esas piedras y ese
arenisco, es fcál observar una analojía cabal entre
sus sustancias y Jas da que se componen las áridos y
requebradas cimas de Jos montes Rocallosos. Pre~
cipitada la tierra en la hondura del valle con motivo
de las aguas, estus han llevado también tras sí una
porte <íc peñascos, derrumbándolos por las mas in-
mediatas pendientes; y desmenuzados c¡ue ban sido
unos con. otros con la violencia de aquellas, se han
desparramado por la basa de las montañas esos
reslos desmoronados do sus mismas cumbres (AJ.

Considerado el valle de Misisipí eu su generali-
dad -, es la mas magnífica mansión de todas IHS que
Dios ha preparado para el hombre, y por lo tanto
.se puede deeír que todavía no forma mas que uii
vasto desierto. Por la parte oriental de los Alcfjanies,
entre ei pie de estos montes y si Océano atlántico se
estiende una Jarjja hilera de rocas y arena que se diría
la olvidó la. mar al retirarse. Este territorio no tiene
mas que. cuarenta y ocho leonas de laíitud me-
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día ' , pero sí cuenta trecientas noventa leguas de IOH-
jilurl í. En este paraje del continente americano , lio
es muy propicio el terreno para los trabajos de
labranza , y asi la vcjetacion es reacia y uniforme.

En esta costa no hospitalaria se concentraron á
los principios los conatos de la industria humana.
JEü esta lengua de tierra nacieron y medraron las
colonias inglesas que debían ser un día los Estados
Unidos de América. Allí se encuentra todavía al pre-
sente el foco del poderío , siendo asi tpie en la parte
trasera de este panto se agolpan casi en secreto los
verdaderos elementos del grandioso pueblo d quien
sin duda pertenece el porvenir del continente.

Cuando arribaron los Europeos á las Antillas ,
y mas adelante á la Aniérica del Sud, creyeron ha-
llarse trasladados ú las repones fabulosas tan de-
cantadas por los poetas. Relucían eji el mar los
refuljeutes albores del trópico ; ía peregrina tras-
parencia de sus- aguas descabria por primera vez
á los ojos del navegante la profundidad de los abis-
mos 3. Acá y allá se veían islitas rebosando fragancia-

' Las agua&scm tan traspareiiíes eticl mar de las AuíiUftS, dice Mallc
Bmn, tom. 5, p. 726, (Tic se ven los corales y los jjnscados á 00 brazas
áe profundidad. EL barco que tas surca parece mecerse en el aire ; se
queda deslumhrado el viajante cuya vi&u penetra por entre el flniíJa
cristalino en tneiüin de Ic-s jardines submarinos en donde relumbran con-
citas y pcscttilcs dorados eolru tas sutiles matas de luco yira sotiloa de alga*.
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que parecían llotar (.mal ramilletes de liorcseii la apa-
cible supei'ficie del Océano. Cuanto se presentaba á
a vista en estos lugares encantados tenia asomos de

estar preparado para las necesidades del hombre, ó
calculado para sns placeres. Casi todos los árboles
estaban cargados de fruta sustanciosa, y entre ellos
los menos útiles al hombre sorprendían sns miradas
cou el brillo y variedad de sus matices. En una ar-
boleda de limoneros de olor, de cabrahigos, de mir-
tos con hojas redondas, de acucias y adelfas, todos
ellos entrelazados con enredaderas ó bejucos ítori-
(los, ana infinidad de aves desconocidas en Europa
hacían resplandecer sus purpúreas y añiladas alas, y
mezclaban sus concertados ¡gorjeos con lo armonía de
una naturaleza rebosante de moTÍrnien (o y de vida (15).
Y comoesta3>a embozada la muerte con esta recamada
capa, no se la cebaba de ver por entonces, reinando a
mas de eso en el ambiente de aquellos climas no se
qué influjo enervante que apegaba al bombre á lo
presente, y se le cía ha poco ó nada por lo venidero.

La América del Norte sepresentó lia jooíroaspecto:
todo allí era gravé, serio y solemne; se diriii ha-
berse criado para ser imperio de la intelijencia ,
asi como la otra la mansión de los sentidos. Un
océano proceloso y nublado circuía sus márjenes;
pénaseos <le granito ó playas de arpmi le servían
de cintura ; las arboledas que cubrían sus ribazos
esfendian un ramaje sombrío y melancólico . y no-
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se veían erccer en ellas mas que el piuo , el alerce,
la encina, el olivo silvestre y el laurel. Penetrado
que se había CD este primer recinto, se iba á parar ú
las umbrías de la selva central 4 en donde se bailaban
confundidos los mayores árboles que crecen en am-
bos hcmisí'cnos j el plátano oriental, el caialpa : el
arce de azúcar y el álamo de Virjmia entrelazaban
susrama's cün las del roble } haya y tilo silvestre.

Sucedía aquí lo misino qae en las selvas que es-
tán en poder del homhre^ es decir .que la asóla-
dora íjucsdana de la ittuerteaiidába-cortando iiXcesan-
tcmentc el bilo do la vida; pero como nadie se cu-
car^uha de llevarse los detraaos que había hecho,
se amonLonabanvuos encima de oíros > y el tiempo '
DO podía díuv abasto para reducirlos con bastante
celeridad PJI conizas y escampar los lugares para
preparar oii'os nuevos. Con lodo en medio de es-
tos residuos se proseguía síü «osar el trabajo de la
reproducción: plantas de las que Human enreda-
dermis y (.oda especie de yerbas arremetían por en-
tre los tropiezos que les impedían el paso. Ireptmdo
y enrodándose cu los adióles echados por tierra , in-
troduciéndose en su polvo, levantando y rompiendo
lacovtüztt muerta que todavía ios cubría , y abrién-
dose un camino para su^ nuevos tallos 5 por manera
qnela vida \enia, por decirlo así, al arrimo de .la
muerte; ambas á dos estaban allí cucar acias •, y pare
ciíi hftbrian querido meaclar y confundir sus obras.
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Estos bosques encubrían una oscuridad pro-
funda ; mil arroyos, do cuya corriente aun nú se
iiabia enseñoreado la industria humana, conser-
vaban en ellos una humedad sempiterna; y apenas
se veian algunas flores, algunas frutas silvestres y
algunos aves. El goJpazo que pegaba un árbol al ve-
nirse abajo á causa de su avanzada edad, la cala-
rata de «u río, el rnujido de los búfalos y el sil-
bido de los vientos eran los únicos que, turbaban ;i
la siempre acallada naturaleza.

Al Este del gran rio desaparecían en parte los
bosques, y en lugar suyo se estendian praderas á
nunca acabar.. Ahora pues, ¿1a naturaleza en su infi-
nita variedad había denegado acaso la sementera de
los árboles a estas fértiles campiñas, ó antes bien la
Selva que las cubría la babia destruido la mano del
hombre? Ni las tradiciones, ni las investigacio-
nes científicas han podido desenmarañar semejante
cosa.

Por tanto estos inmensos desiertos no estaban en-
teramente privados déla presencia del hombre; al-
gunas poblaciones andaban vagando hacia siglos en
las sombras de la arboleda ó por los pastos de la
pradera. Asomando por el desembocadero del rio
san Lorenzo basta el Delta del Misisipí, desde el
Océano atlántico hasta el mar Sud, estos salvajes
lenian entre sí caracteres de semejanza que .atesti-
guaban su orijen común. En lo demás se diferencia-
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han de ludas lus castas conocidas ' : ni eraa blan-
cos como los Europeos, ni amarillos como la mayor
parte de los Asia ticos > ni negro* como los. Negros,
Su piel era rojiza, sus cabellos largos y relucientes
sus labios delgados y tos juanetes de sus/mejillas
muy sobresalidos. Las lenguas que hablaban Jos
pueblos salvajes dü América se diferenciaban por
los nombres; mas todas ellas estaban sujetas ¿i las
mismas regios gramaticales, las cuales se apartaban
en muchos puntos de las que basta entonces líabian
rejido al parecer la formación del lengua je entro
los hombres. l£l idioma de los Americanos parecía
electo de nuevas combinaciones, ^ anunciaba por

'parte de sus wvontor.es un arranque de;mtelijeuciu
de que son' poco capaces los Indios de boy día (€).

El estado social de estos pueblos se diferenciaba
también bajo (le varios aspectos de loque se veia eji
el antiguo mando , y se dii'ia haberse multiplicado
libremente eu el seno de sus desiertos sin contacto
con estirpes mas civilizadas que la suya, y asi 110

' Dcsje entonces acá su barí des&nlrafíado algunas settiblamas untie U
ennformación iisicu . la fcngna y los lüílaüii ds los Judias dft la América
óel TS'oTlu y las «!« I<1S Ton-usrs , ManiíllUS, Mongolas, filiaros y otras
tribus noiuafes iltl Asia.EsiOS ÚltLilsas ocupan una posición aprd .imada al
CSteceílQ Ji? Ilcring , lo que da marjcn á suponer ^uC en Una cpoca ru-

mo t a han poditto \cnir á poblar *1 conlLúente desierto ¿e América; pero
U cien ña no ha logrado loilavia adarar csíe punte, Y(ÍMe sobre cs<a cues-
tión á llall^Rnin, tooi. $ ; I» obras Jcl Sv. de HiimboWtj

Con-jecture tiirl'orrgine des Aniérkaifi}, Arlair, Hif '
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se encontraba nutre ellos esas nociones dudosas é
incoherentes del bien y del mal, esa corrupción pro-
funda que Je ordinario se mezcla con la ignorancia
y Jo rusticidad de costumbres en las naciones cultas
que han vuelto á ser bárbaras. El Indio tocio se lo
debía á sí mismo : sus¡ virtudes, sus vicios, y sus
preoeupacíoiies eran su propia obra- y había cre-
cido en la independencia bozal de su naturaleza.

La tosquedad dei populacho en los países coitos
no consista sofamentc en qne son ignorantes y po-
bres , sino en que siendo tales, se rozan diariamente
con hombres ilustrados y ricos. La vista de su infor-
tunio ¡'debilidad, que cada dia forma contraste con
la fortuna y poderío (le alguno de sus semejantes,
mueve al mtsuw tiempo en su corazón rencor y te-
mor, y la aprensión que tienen cíe su inferioridad
y dependencia los irrila y humilla, cuyo estado in-
terior del alma so reproduce así eo sus costumbres
como en. su lenguaje, siendo insolentes al par que
bajos;Layerdad de este aserto se prueba fácilmente
por medio de k observación : la gente del pueblo es
mas tosca.cii los paises aristocráticos que en otra
cualquier parte; en las ciudades opulentas nías que
en los campos. En esos lugares en qne se encuentran
su jetos.tan poderosos y ríeos, los débiles ypobres se
miran como agobiados con su inferioridad, y no
descubriendo ningún punto por donde puedan lle-
gar á la igualdad, desconfían enteramente de ellos
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miamos y se dej.'m caer t!ii un jjrailo üiGmo á la dig-

nidad humana.
E&tfitcrribUí etw.to del (.'onlraslo do clases lio se

hallo en In vida salvaje ; los indios, al mismo tiempo
que son iodos ignorantes y pobres, todos también
son iguales y libros. A la licuada ríe los Europeos, el
indíjeno. de ía América del Norte ignoraba todavía oí
precio de las riquezas, y se mostraba indiferente al
bienestar .qne con ellas adquiere el hombre civili-
zado, y con todo eso nuda se veía en él de grosero ;
por la contraria reinaba en el modo de portarse mía
reserva hi ib i tuül y ti na especie de política ari.stocrá-
íic-íi. El Indio, dalí'6 y Iiospitalario en la paz, ijíi-
ptaeoblc on la ¡guerra, aun nías a 11 ¿i de los limites
conocidos de la ferocidad l iumnna, se espomo á mo-
rir Je hambi-e por socorrer al estranjei-o que lln-
irnba por !a noche ú Ja puerta de su cíibaíif), y des-
pedazaba con sus propios míanos los miembros de su
prisionero que todavia estaban palpitando. T;asmas
famosas repúblicas antiguas nunca habían admirado
animo mas varonil y firrojudo . almas mas orgullo
sa&, y mas intiatíihle amor de independencia que
los que entonces ocultaban los bosques salvajes del
Nuevo Mundo ', Los Kuropeos causaron poca ¡m-

1 « En las Iroque&es aíai'ados por fuerzas sijfítriores. dice el
Jeííei'son (Piolas sotre \irjiaraj p. HS) , se vio 4 io« viejos e\ no ijué
recurrir ¡i he fw¿i\ A .wWevivir á la fleslruncíon iíc SEI pais, y arrostrar
junen c , como losaiiii5iioE"Rnmanosi¡u«] .süquci>^c I\OEiiaporlos<ialos



presión al arribar .en la América del Norte, y &u pre-
sencia no orijinó envicia ni espanto, pues ¿(juó HS-
cendieulíj podían tener en semejantes hombres? El
Indio sabia vivir sin necesidades, sufrir sin quejarse
y morir cantando£. Por lo demás, estos salvajes
ci'eianj como todos los otros miembros de la fami-
lia humana, en la existencia de un inundo major, y
adoraban con difereníes nombres al Dios criador
del universo* Sus nociones acerca do las grandes
verdades intelectuales erun por lo general sencillas
y filosóficas (D).

Por mas primitivo que parezca el pueblo cuyo
carácter trazamos aquí f no se podrá dudar no obs-
tante que íe haya precedido en las mismas rejio-
nes otro mas civilizado y m3S adelantado que clon
todas eosas. TJna tradición oscura, pero esparcida

Un poquito mas allá en la p, J.Í0 se Ice también : ¿No hay ejemplar de
un Indio mido cu poclcr do sus enemigos <Juc baya iíe¡naiic!ailc> la viJa.
Se ve por el contrario al prisionero an-dar inquiriendo , digífiíoslo asi ,
la mwerie de mano lie sus vencedores, íusultándoloa y provocácJoJ.js de
todos uiai3os4í

Lo qao refiere JcETerson di loslnáios es de gran pesoá causa del mé-
rito personal del escritor; cte su posiaiíiii particular y del siglo positivo
y eiacli> *n que -vivía,

'Véase ClunrlavaLx, Historia de Hueva Francia; los riajes del
ítíTOM de ¿¡u Hanta» ; la füsloría de la fj¿i$iana , ñor te&afje-Da1-
^ir*tz^ la Histeria gtnetal de Virginia., por ei capitán Jolin Saiilh j
irf.,pflr BefÉrleyj 1& Historia déla Carotina , pnr Jcjjn Lawáon; !a
Htfinria de Tfüeva York, por Wilfiani SmllJi- las Carias del R.
ffecwelder; Tra.n$actions afilie amencaii pkiíosophical só&'ety 5 y
vn fin las notas soLrc Vírjifíia arriba mencionadas.
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en las mas fie las tribus indianas de las orillas del
Atlántico , uos enseña que en tiempos pasados estas
mismas poblaciones habían existido en el Oeste del
Misisipi. A lo líu'go de las márjenes del Ohio y en
todo oí valle central se encuentran aun hoy en.dk
nionltícillos que lian hecho las manos del hombre.
Cuando se cavo hasta el centro de estos monumentos,
no se dejan (Jo hollar, según dicen, huesos hnina-
nos, instrumentos raros, 'armas , utensilios de toda
especie hechos de metal, ó que recuerdan usos igno-
rados de las razas actuales.

Los Indios de nuestros tiempos no pueden dar
ninguna información acerca de la historia de ese
pueblo desconocido; los que vivían hace trecientos
años, á tiempo del descubrimiento de América,
tampoco han dicho nada cíe que se pueda, siquiera
inferir una hipótesi; las tradiciones, que son mo-
numentos perecederos y sin cesar renacientes del
mundo primitivo, no dan luz ninguna; y sin em-
bargo no se puede poner en duda que alli vivieron
miles y miles de nuestros semejantes. ¿€nándo lle-
garon pues ? cuál fue su orijen, su destino y su his-
toria? ¿ cuándo y cómo perecieron ? Nadie lo podrá
decir. ¡ Cosa estraordiuaria I hay pueblos que han
desaparecido tan completamente do la tierra, que
hasta se ha borrado la memoria de su nombro; se
han perdido sus lenguas; su gloria se ha desvane-
cido como un sonido sin eco; pero ignoro si existe
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uno solo que haya dejado por lo morios un sepulcro
en recuerdo de su paso por esle mundo ¡ Ay I ¡ y
que de todas las obras del hombre la. mas durable
sea la que pinta aiejoi' su eALsltíiiiua perecedera y su
desamparo !

Aunque el vasto país que se acaba de describir
le hayan habitado numerosas tribus de indijenas,
se puede decir con justicia que en la época del des-
cubrimiento no formaba todavía mas que un de-
sierto. Los Indios le ocupaban, pero no le poseían,
supuesto que oí hombre so apropia el terreno por inc-
dio de la agricultura, y los primeros habitadores de
la América del Norte vivían del producto de la caza.
Sus implacables pi'eocupacioiics > .sus pasiones in-
dómitas, sus vicios, y lo que tal vez es mas, sus
virtudes ofjrestes, los entregaban á una destrucción
inevitable. La ruina de e^os pueblas se lia enlabiado
desde el dia en que arribaron allí los í¡¡iu:opeos;
desde entonces siempre ha ido continuando; y acabn
de verificarse en nuestros tiempos. Improvidencia,
colocándolos en medio de las riquezas del Píiicvo
Mundo , no les habla dado al parecer sino un corto
usufructo; y como que solo estaban alli interina-
mente. Esas costas, tan bien preparadas para el co-
mercio y Ifl industria, esos ríos tan hondos, esc
inagotable valle tíel Mi sis i pi, eso continente todo
entero, aparecían entonces como la curia aun vacia
de una nación grandiosa.
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En csle punto era donde los hombres civilizados
debían ensayar el construir la sociedad sobre ci-
mientos nuevos, y donde aplicando por primera yez
teóricas hasta entonces desconocidas ó reputadas
inaplicables, iban á dar al mundo un espectáculo
á que no le habla aparejado la historia de lo jw-
síitlo.





CAPITULO II.

I] ti i i da ̂  d« COJ.UKCT el piJOlO dfl partida de las pueblos para comprender
Sil MCsdo social y sus luyes.—La A.m úrica es ciánico país cfl que ac lia
podido ver claramente el punto do partida Je un grju piL^blu. — En
quL; se iiunnijii tocio? los hombres que fueron á pcblar la Ami-rica in-
ñlesú. — Eit qué diferían, — Observsercn aplieaíilo á todos los En.
fOficos (¡ue sfi ffiísLlccicron cu la ribera del Nuevo Mundo. — Coíoni-
sütía-n de Y i r j i n i a . — Id. deKueva luglatérra. —• Carácter orijínarJo
dti los primeros liabitatíorcs de N«íV4 Iiiglaierra. — Su licgaJa. —
Sus jjrimeraa leyes.— Contrato social. —- Código penal tomado en la
Ifijislarion du Moiíéí. — Fervor relijíoSo. — Espíritu republieanri. --
Union intima del espíritu iJerelijion y el de libertad.

Nace el hombre : sus primeros años se pasan
oscuramente entre Jos placeres ó Jas ocupaciones
de la infunda. Crece: empieza la virilidad¿ las puer-
tas del mundo se abren poi* fin para recibirle ; eníra
en roce.con sus semejarles. Entonces se le estudia por
pnmei'a vez, y se cree1 ver formarseen él el germen
de los viiúos y virtudes de su edad madura.

Esío , si no me engaño , es un solemne yerro,
4,
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Vayase á parar á los tiempos de atrás; examinóse
la criatura hasta en los brazos de su madre; véase
el mundo esterior reflejar por primera vez cu cí es-
pejo aun oscuro de su intclijcucin; contémplense
los primeros ejemplos que llaman sus miradas • es-
cúchense Jas primeras palabras que despiertan en
él las potencias adormecidas del alma; asístase en
En á las primeras luchas que ha de sostener, y en-
tonces solamente se comprenderá de dónde vienen
(as preocupaciones , los hábitos y las pasiones qnc
van á predominaren su vida. El hombre está, por
decirlo así, todo é! en tos pañales de su cnna.

AJguna cosa semejante á esto se pasa en las na-
ciones : los pueblos siempre dejan traslucir su ori-
jen; las circunstancias que ban acompañado su na-
cimiento y servirlo á su desarrollo influyen en todo
lo demás de su carrera.

Si nos fuese posible trasladarnos hasta á los ele-
mentos de las sociedades , y examinar los primeros
monumentos de su historia, no dudo que pudié-
ramos descubrir allí la causa primera de las
preocupaciones, hábitos, pasiones predominantes.
y en fin de cuanto compone lo que se llama carác-
ter nacional; nos sucedería que encontraríamos allí
la esplicacion de usos que en el día parecen con-
trarios á las costumbres vijentcs; de leyes que se
conceptúan en contraposición con los principios ad-
mitidos ; de opiniones incoherentes que se eocuen-
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tran aquí y allí cu la sociedad, como esos fragmen-
tos de cadenas rotas que aun se ven colgar algunos
veces en los bóvedas de un edificio viejo, y ya nada
sostienen. Así so esplicaria el paradero de ciertos
pueblos ó quienes una fuerza desconocida arrastra ha-
cia un objeto que ellos mismos ignoran. Hasta ahora
semejante estudio ha carecido de datos j el espíritu
analítico solo lia llegado á las naciones á proporción
que se iban envejeciendo, y cuando se les lia ocur-
rido al cabo el contemplar su cunar ya el tiempo
la había circundado de vina nube; la ignorancia y
oí orgullo !a habian rodeado de fábulas , tras las
cuales se ocultaba la verdad.

La América es el único pais en que se ha po-
dido asistir al desenvolvimiento natural y tranquilo
de una sociedad, y en que ha sido posible deter-
minar el influjo que ejerce el punto de partida en el
porvenir de los Estados.

Cuando los pueblos europeos desembarcaron en
las riberas del Nuevo Mundo, ya estaban bien des-
lindados los rasjjos del carácter nacional j cada uno
de ellos tenia una fisonomía conocida ; y como ya ha-
bian llegado á aquel grado de civilización que.incita
á los hombres al estudio de ellos mismos , nos han
trasmitido la pintura fiel de sus opiniones T cos-
tumbres y leyes. Los hombres del siglo XV nos son
casi tan conocidos como los del nuestro. La Amé-
rica , pues, nos pone á las claras lo que la ignoran-
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cia ó la barbarie de las primeras edades han san-
traído á nuestras núradas.

Bastante cei'ca de la época en que fueron íun-
dadas las sociedades americanas para cerciorarse
por menudo de sus elementos , bastante lejos de osle
tiempo para poder ya juzgar de lo que liau produ-
cido estos gérmenes, parceo que los hombres ac-
tuales están destinados á ver nías qne sus predece-
sores en Jos sucesos humanos. La Providencia h;i
puesto á nuestro alcance una antorcha do que care-
cían nuestros padres, y nos ha permitido discernir
en el destino de [as naciones causas primeras eme
les ocultaba la oscuridad de lo pasado.

Guando estudiada ateiviamenteía historia de Amé-
rica se examina con cuidado su eslado político y
social j se tiene una proranda convicción de esüi
verdad, á eabet', que no liay una opinión, un há-
biía, una ley, ypodria decir un acón [Acimiento que
no esplique fácilmente el punto do partida. Los
que lean este libro hallarán pues en e! presente
capitulo^! germen de lo- que debo seguir y la clave
de casi toda la obra.

Los emigrados que fueron en diferentes periodos
á ocupar el territorio que cutre hoy la Union ame-
ricana, diferían unos de otros en muchos puntos:
su objeto no era el mismo y se gobernaban con ar-
reglo á principios diversos.

Estos hombres tornan no obstante entre sí carac-
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teres comunes, y se eiiuoalrubnn todos eu una si-
tuación análoga. El vinculo del lenguaje es quizá el
mas recio y durable que unir pueda á los hombres.
Todos lo» emigrados hablaban la misma lengua ;
enm todos hijos de un mismo pueblo. Naturales de
un pais en donde producía repetidos vaivenes hacia
siglos la lucha de los partidos, yen donde se habían
fisto precisadas las facciones sucesivamente á poner-
se bajo la protección d&Jas leyes ? se había hecho su
educación política en esta rijida: escuela , y se veían
esparcidas entre ellus mas nociones de derechos, mas
principios de verdadera libertad rjue entre el mayor
número de los pueblos de Europa. En tiempo de
las primeras emigraciones, el gobierno concejil ,
ese {¡enríen fecundo de las instituciones libres, se
había yn internado profundamente en los hábitos
ingleses , y con él el dogma de k soberanía del
pueblo se habla introducido baste en .medio de la
monarquía de los Tudores.

Reinaban á la sazón Ins rencillas relijiosas ([ue
ponían en desavenencia ai mundo cristiano* La Jn-
jdaterra se había precipitado con una especie de
furor en esta nueva carrera. El carácter de sus habi-
tantes, de grave y reflexivo que siempre habia sido,
se volvió austero y argumentador. En estas luchas
intelectuales se habia aumentado mucho la instruc-
ción, y la mente había recibido un cultivo mas
profundo. Mientras se habían ocupado en hablar
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de rclijion, se habían hecho mas puras las costum-
bres . Todos estos caracteres genéralos déla nación
se volvían á encontrar mas ó menos en lu fisonomía
de aquellos hijos suyos que habían ido á buscar un
porvenir nuevo en lasinárjenesopueslasdel Océano,

Ademas una observación, de que tendremos
oportunidad de volver ¿hablar inas adelante, es
aplicable no solo á los Ingleses, sino también á los
Franceses, Espafioles y á textos los Europeos que
fueron sucesivamente í establecerse en el Nuevo
Mumlo. Todas las nuevas colonias europeas conté-
nian ,' ya que no e! desenvolvimiento, á lo menos
el germen de una completa democracia. Dos causas
contribuían á este resultado : se puede decir que por
lo general, al partir los emigrados de ía madre
patria, no tenían idea ninguna de superioridad
unos Gfi otros en cualquier cosa <jue fuese, pues no
son los afortunados ui los poderosos quienes se, des-
tierran, y lu pobreza y la desgracia son los mejores
g-a'rantes de igualdad quo se conocen entre los hom-
bres; Sucedió no obstante que repetidas veces pa-
saron á América magnates á consecuencia de dis-
putas políticas ó relijiosas. Allí se hicieron leves
para fundar la gerarquia de clases; pero no se tardó
mucho en echar de ver que el suelo americano re-
pelía absolutamente la aristocracia territorial. YióV
que para descuajar aquella tierra rebelde, no se ne-
cesitaba nada menos que los anhelos constantes:es e
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interesados del mismo propietario. Preparada la
finca, ge hallú que sus producios tío eran bástanle
crecidos para enriquecer á la par á xin amo y á un
arrendatario. El terreno se dividió pues natural-
mente por pedamos en pequeñas (incas que .solo cul-
tivaba e! propietario- Tí se sabe que es la tierra el
arraigo de la aristocracia: el sucio su apego y su
arrimo; no son los .privilejios solos los que la esta-
blecen ; rio el nacimiento quien la constituye j ai los
bienes raices trasmitidos hereditariamente. Una
nación puede presentar inmensos caudales y gran
desamparo; nías si estos caudales no son territo-
riales , se ven en ello pobres y ricas, y no hay á la
verdad aristocracia.

Por tanto indas las colonias inglesas tenían entre
sí á tiempo de su nacimiento rancho aire de i'ami-
lia. Todas ellas desde el principio parecían desti-
nadas á presentar el desarrollo de la libertad , no la
libertad aristocrática de su madre patria , sino la
libertad llana y democrática cuyo modelo completo
no presentaba todavía \¡\ historia deJ inundo.

Sin embargo en medio de este t inta general se
veían muy sfíialadas matices que ws necesario in-
dicar. Pueden distinguirse en la grande familia
anglo-omcricana dos vastagos principales que basta
ahora han crecido sin enmarañarse enteramente :
u no al Sud , y otro al FSorle.

Vii'jinia recibió la primera colonia inglesa. Lns
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riores de luglulünV. Ningún noble peusamieislo ,
tuncuna cfinibinadon inmuten^! rijió la fundación
de los nuci'os establecimientos. pues íipeiuis estaba
creada la cotonía > cufiado se introdujo allí la escla-
vituda , siendo esto el punto capital que debía ejer-
cer mi in™«iisn inilujo en el carácter, leyes y todo
el porvenir del Suri. La esclavitud , como lo cspli-
coremos después, deshonra M trabajo ; introduce In
holgazanería íiu lu Südcdítd T y j uní amen Le can ella
la ignorancia y el orgullo , lo,.pobreza y el hijo ;
cuerva las fuerzas de la intelijencm y adormece" la
actmílad tiiuiínim. La inÜLieiicsn Jo la esclavitud -,
coinbiuada cou el carácter ínj'lís 1 csplica las coü-
tujnbvesy el estado social dü]. Sud.

Mu est.r mismo fondo nigliss se pintaban por e)
lado norte variedades decolores del todo opucblas.

PermítanseiTie aqui algunos poniioiioi'es circuns-
taneiados, •

En las colonias inglesas del Norte, mas conoci-
das con el uouibrede Estados de llueva ín^'lalcri'a<1.
so combinaron las dos ó trt:s principales ideas que
actualmente Ibnnaa las bases do la teoría soeinl de

Snlfl f«c mai sJ*i)aiiU ruando- cierto niíuK'ru ila vicos pro[i¿Otíij'Lrií

io8k(«4 fijaron &u itsiJeucia un k colonia.
2 Introdujo la PSf lavi tnrI pnrlosañOS de J030 n'n navio lióla ir (les quTi

desembarcó vointc n^rus ti. lyí orillas del río James, féuseClialmei.
3 J.ÍJH Fiadas de Tíuevs Inglaterra son loa eltaadoe al Fjla dri Hu.!-

.•o/i; sft numeran en el asaseis '; 1" Oonnctiuut, S" Ktujalslandía , 'S^'Víi-

í n c h i i w l . . r VermrHitc, !>r Nii^va Hampí-ii* , ' fi" Siena,
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los Estados Unidos. Los principios de Nueva Ingla-
terra so esparcieron al pronto en los Estados veci-
nos; después se fueron esicndiendo sin intcmipoíoii
basta á los mas remotos, y íti cabo han penetrado,
si puedo eüplicarujc ftsí, en loda la confederación.
Ahora ejercen su influjo mas allá cíe sus límites en
todo t:I mundo americano. La civilización de Nueva
Inglaterra ha sido como esas hogueras encendidas
en ios oteros} que esparcido que han el calor en
torno suyoj alborean ademas con su resplandor los
últimos confines del horizonte.

La fundación de Nueva Inglaterra ha presentado
un espectáculo nuevo; todo allí ha sido singular y
peregrino. Casi todas Jas colonias han tenido por
primeros habitadores á hombres sin educación y sin
recurso , A quienes el desamparo y la mala conduela
retraían fuera del país natal, ó ú especuladores am-
biciosos y á empresarios de industria. Y hasta hay
colonias que no pueden reclamar semejante orijÉ?üv

como es Sanio Domingo que ie fundaron unos pi-
ratas; y en nuestros días los tribunales de Inglaterra
se encargan, de poblar la Australia*. Los emigra-

* Es la quinta parte del mundo qrií numeran los pp.iigrafoíi mcdcrnos.
Ccrtocj Ja cu tu u rimen te Con el nombre da Nueva Holanda, algunos de es-
tos h han apellidado laminen ¿4ustruíasig y el £r. Ealbí Continente

nn-íiríil, (Jamo íjuiíra (¡uesca, su mayor IonJJtur! fistsí comprendija cnlrt
íl caj>'> Ctiviur en b licrrs de Kniíract, en la costa occidental, j el calió
Ryron f.n Nitfivü Gafes del Sud P en la orkn(al • ,ibraza"uñ espacia rlr
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tlosque fueron ú establecerse en los ribazos (ic Nueva
Inglaterra nerteneciaii lodos á las clases acomoda-
das de la metrópoli. Su reunión en el suelo ameri-
cano presentó desde su orijcü el singular fenómeno
de una sociedad en que 110 se llamaban ni magna-
tes, ni gente del pueblo , y por decirlo asi, ni pobres
ni ricos. En proporción guardada, liabia esparcidas
moyor cantidad de luces entre aquellos hombres q¡se
en medio de ninguna nación europea moderna,
pues todos, sin esceptuar quizá uno solo, liabian
recibido una educación bastante adelantada, y va-
vios de ellos se habían dado ¡i conocer en Europa
por su talento y su saber. Las demás colonias las
bnbiaii fundado aventureros sin familia; los emi-
ifrados de ¿Sueva Inglaterra limaban consigo admi-
rables elementos de orden y moralidad; iban al de-
sierto aconipariadosdesusiinijereséhijos.Mas lo que
principalmente los diferenciaba de todos loa demás,
era el objeto de sn empresa , pues no les forzaba la
necesidad á abandonar su pais, dejando en él una
sensible posición social y medios sqjnrúa de exis-
tencia , y tampoco pasaban al Suevo Mundo por me-
jorar su situación ó aumentar sus riquezas; aban-
donaban, si, las dulzuras de la patria por obedecer

ilns mil ciento y djicticnla millas. Su mavoi- latitud absohilü e,s Af. mil

^•twiriilas j' sienta ínlrc el í*i.o York rn el estredtft dcTon'es, on la

Nutva C.ales il«l SnJ, y ni cubo Wilson en el cstrctt.e de Bilí.
•Et. TSAOTCTOR!
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á uño urjencia puramente iiileleirfual, pues expo-
niéndose á lascuitos incvitablas del destierro querían
hacer triunfar "tina idea.

Los emigrados, ó «orno sollamaban Un bien ellos
mismos, los .peregrinos, pertenecían a aquella sectu
de-Inglaterra ala que pusieron el nombre do puritano
la austeridad <Je sus principios. Jül puritanismo no
era solamente una doctrina relijiosít, SIDO se con-
fuadia Icmibien cu varios puutos con lus mas abso-
lutas Icarias democráticas y republicanas, provi-
niéndole de ahí sus irías terribles antagonistas.
Perseguidos los.purüanos por el gobierno de la ma-
dre patria, y mal parados en el rigor do sus
principios por el cursó diario de Ja sociedad en <juo
vrviaju, Luscaron una lienTíi taxi bárbara y ían aban-
donada del mundo que les daba cabida para vivir
en ella (ionio querían , y rugar á Píos á lodcts sus
anchas. Algunas citaciones darán mejor á conocer
el espiritu de estoy relijioíios aventureros que cuanto
pudiéramos añadir nosotros mismos.

El líisioriador de los primeros años en que se
fundó Nueva Inglaterra, Nafcaniel Morlón, princi-
pia su narración del tenor siguiente i : « Siempre
» he estado persuadido, dice, de que era un deber
» sagrado para nosotros t cuyos padres han reci-

1 JVevf língland's memorial, p, 13, Boston Í8SC, Vws
Historiada HiiKhifífoít-, Inni . 2., p. 440.
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» bicio prendas tan numerosas y memorables do, la
» bondad divina en el establecimiento de esta co-
» Ionio , el perpetuar por escrito su recuerdo. .Lo
» que nosotros mismos liemos visto y lo que nos
H han contodo nuestros padres , debemos darlo á
«conocer á nuestros Lijos, pura líuc I»6 genera-
» ciones venideras aprendan á alabar ¡il Señor, y
u para que ln prole <íe Abrahan, su servidor, y los
» hijos (ie Jacob, electo suyo, guarden siempre la
» memoria de las milagrosas obras de Dios (Satín.
» CV,5, G.). Preciso es que sepan cómo el Señor
» llevó la viña en el desierto, cómo la plantó y se-
» paró de ella ú los paganos; cómo le dispuso un
«puesto, introdujo profundamente sus raices, y la
» dejó después cstenderse y cubrir á lo lejos la
»tierra (S. LXXX , -15, 45); y no solo esto, sino
»también cómo guió su pueblo bacía su santo ta-
» bernáculo, y le fundó en el monte de su heren-
9 cía (Exod. XV, \3). Deben conocerse estos he-
» chos con el lin de que do ellos saque Dios la
« honra que le e.s debida, y yljt'unos ravos de su
»ífloria puedan reflejaren los nombres venerables
i) de los santos que le lian servido de iüblruinen-
»tos.. » •

Es imposible leer este trozo de introducción sin
fspcrjTiientaiv, aunque no se quiera, una impre-
sión relijiosfi y solemne, pai'eciendo que se rcs-
pini «i c! un nmlnfiHe de antigüedad, y una ct-
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necio de fragancia bíblica. El convencimiento que
anima al escritor realza su lenguaje., y ya no es
en el entender de uno, como en el suyo, una turba
do aventureros que iban á buscar fortuna mas allá
de Jas mares f sino la semilla de un gran pueblo
que Dios plañía con su propia mano en una tierra
predestinada. Continúa el autor y piutíi la partida
de los primeros emigrados ríe este modo 1 : <r Así
)> dejaron esa ciudad (Delft - Halefí) que liabiíi sido
i» para ellos un lugar do descanso , con serenidad
» porque sabian que crau peregrinos y estranjeros
» en éste-mundo.. No se aficionaban á las cosas tcr-
» renales, y si alzaban los ojos al cielo, su amada
» patria, eu donde Dios había aparejado para ellos
i> su ciudad santa. Llegaron por fin al puerto en
» que los estaba aguardando el barco, ocompaña-
» dos efe crecido número de amigos que no pu-
» diendo partir con ellos querían tener á lo me-
» nos el consuelo de ir Lasla allí. Pasaron la noche
)> ert velo, ensanchando sus ánimos unos con otros,
» profiriendo discursos relijiosos y espresiones que
» rebosaban verdadero afecto cristiano. Al dia si-
i) guíente fueron á bordo: sus amigos quisieron
»también seguirlos; y entonces fue cuando la
i> tristeza llegó á su colmo, se oyeron entrañables
»ayes y sollozos, se vieron correr - lágrimas do

' DFvw Jiiiglfimfs meiiídi'ifíi. -\\. 2?.
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¡i todos los ojos, echárselos brazos unos á otro? y
)> decirse fervorosos ruegos con que no quedaron
» empedernidos los corazones de los mismos es-
u Iraños. Dnda la señal de partida , sv arrodilla-

)> ron, y alzando su pasí.or al ciclo los ojos arra-
i! sodos en lágrimas , los recomendó á ín miseri-
« cordiade! Señor. Se dieron la despedida reeípro-
» ea mente , y pronunciaron aquel á dios que para
» muchos de ellos debía ser ul postrero. »

Los emigrados eran unos ciento- y cincuenta,
contando hombres, mujeres y niños. Su objeto era
fundar una colunia en las múrjcnes fiel ííudson;
pero tras babor vacado por mucbo tiempo en el
Cócono, se vieron ni cabo precisados á arribar á
las costas áridas de Nueva Inglaterra , en el lugar
donde hoy existe Ja dudad do Plimuth. Todavía
onseñau la peña en que desembarcaron los pere-
grinos \ .

Antes de pagar á otra cosa t dice el ya citado
historiador, con lem piemos por un rato el estado

1 J'stíi peña sií l id lifcühn mi •nhjfii.n de veneración on \ns Estadoí uni-
dos, ¥o he TÍ.ÍÍO [K'.dri?os da ella conscrrvadfís [«rimotfl sainante en varia*
ciudadí's &! líi Union. ¿Por ventura HO hace ver estn muy claramente
(jue'íJ'ptxJcrÉoy lu grnnfínzadc! hnnibcn rcsicítn enteramente fin su alma?
"Veclabi'uiia piedra que tocan un ¡asíante los pies de síganos desvalidos,
y cstapJctlríi seliaf. famosaj llama la ateneien: tí? \m gran piií'Iiloj se ve-
neran sus ftetoa „ y se reparte á gran distancia 'su polvo. ¿Éa' 'qué 'lía

venido jiui',? ¡í pwiir eUmbrsl ile tantos palacios? ,,; Quién SR dr.íasnsle^a
por Mo ?
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presente de este cuitado pueblo, y admiremos ar-
robados la bondad de Dios que le ha colocado en
puerto de salvamento '.

« Ya habian atravesado «1 vasto Océano , y cs-
» (aban próximos á cumplir el objeto de su viaje;
n pero no veian amibos para recibirlos, ni nín-
»guna fiabitaoion en que resguardarse; era en me-
j> dio del invierno , y los que conocen nuestro cli-
» raía saben cuan rigorosos son nquí, y qué furio-
)> sos uracanes asolan entonces nuestras costas. Si
» en esta estación «s difícil caminar por Ki^nres
'i coiibeidos, con mucha mas razón establecerse
». en ribazos nuevos. En derredor suyo no seveia
» nías que un desierto horroroso y asolado, lleno
» de fieras y Ac, salvajes cuyo número v grado de fe-
» rocidad ignoraban. ,La tierra estaba belada, y cf
n suelo cubierto de selvas y malezas; iodo tenia un
» aspecto bárbaro. Detras de ellos no divisaban mas
«que el iumenso Océano qnelos separaba del mundo
«civilizado. Para hallar,alguna esperanza y con-
»suelo, no podian echar sus miradas SÍDO hacia
»arribo. » • •

No ha de creerse que la devoción de los puritanos
fnese solamente especnktiva ni se mostrase ajena
del nimbo de las cosas humanas. El puritanismo,
según queda dicho, era casi tanto una teoría poli-

' flW Arislunit's Merwíri&l. y. .15-
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tica como umi doctrina relijiosa, y asi apenae desem-
barcados en esta tierra inhospedable que acaba de
describir Nalaiiiclo Morlón, el primer cuidado de
los emigrados es organizarse en sociedad. Eslien-
dea imrtediatameute el acta que dice ' :

i Nos los infrascritos, que por la gloria Je Dios,
» J a eslcnsion de la fe cristiana y honra ¡le nuestra
» pntria., fiemos emprendido establecer la primera
» colonia en estas riberas remolas, convenimos en
» la presento acia, con consentimiento mutuo y so-
¡> lemne y delante de Dios, formarnos en ciicrpo.dR
u sooifidad política, con el un de gobernarnos y tra-
n bajar por el desempeño de nuestros designios ; y

•» en vii'Lud de este contrato estamos acordes en pro-
» amigar leyes, autos ú ordenanzas, é instituir,
» según lo requieran las necesidades , majistra-
» dos á quienes prometemos sumisión y obedien-
te cia!: » , . .

Esto se pasaba en ÍC20, desde cuya época ya mi
se detuvo la emigración. Las pasiones^ rclijiosas v
políticas que destrozaron el imperio británico du-
rante todo el reinado de Carlos 1, llevaron cada año

1 Los emigrados que trearon el EsUrJo de ítoda Iilandu en 1638 ¡ io«
que ae «viblccUron tn Wueva Hav«o, en I *J3? ; los primeros habitante*
de Coimetiout, en 1639 j y los Cundadures Ja Providencia, cfl Iftíll ,
empezaron también por es tender uQ contrato social que fue sometido i Ja
Jirirribacírsn dn todcvi ]o& interesado a. PiíktTt's Ai'sí/irj-, p. 4S y 47.

íffioríal, p. 3.7,
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hacia las costas de América nuevos enjambres de
seetnrios. En Inglaterra el foco del puritanismo con-
tinuaba á híillarsfi colocado cu Ins clases medianas,
de cuyo re<;aao salían los mas fíe, los eraijfrados.

La población de Nueva Inglaterra iba creciendo rá-
pidamente , y mientras que !;j ^eraiv|uía de clases
aira distribuía despóticamente á los !iombres,e,n la
madre patria, la colonia presentaba mas y mas el
espectáculo nuevo de una sociedad homojéne-i en
fílelas sus-partes. La democracia, cual nunca so

JtaJjkt atrevido á idearla la antigüedad, salía ya del

todo rozagante y pertrechada .de armas de entre
la ranéia sociedad feudal.

El gobierwo inglés, regocijado de remoler de si
gérmenes de disturbios y elementos de revoluciones
nuevas , veía sin pena esta numerosa emigración ,
y aun daba la mano á ello con ludo su poder . ocu-
pándose apenas dd paradero de los que iban al suelo
americano para buscar nn asilo contra la dureza de
sus leyes. Se. hubiera dicho que miraba la Nueva In-
glaterra como una rejion entregada á los sueños de
Ja fantasía, y que se debía abandonar á los libres
ensayos de los novatores.

Las colonias inglesas (y esto fue una dn las prin-
cipales causas de su prosperidad) lian gozado siem-
prede mas libertad interior y de mas independencia
poli lica que las colonias de los demás pueblos ; perfi
tampoco en ninguna parte se aplicó este principio
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do libertad mas completamente tumo en los Estados
de Nuevo Inglaterra.

Estaba en toncas admitido (jRijoi'Ñlinciite que las
tierras del ÍNuevo Mundo pertenecían á la primera
nación europea que las habia descubierto. Casi iodo
el litoral cíe, la América del Norte sellizo de este modo
una posesión inglesa í íines del siglo XVI. Los me-
dios que empleó «1 ¡jobierno británico para poblar
cslas nuevas posesiones fueron de diferente Datura-
!czu: en ciertos casos somería el rey una porción
del Nuevo Mnndo á un gobernador que él mismo
nombraba* y ¡i rnüen encargaba de administrar eí
país en iioinbí-e suyo y bajo sus órdenes inmedia-
tas ': esto es el sistema colonial adoptado en lo de-
más de Europa. Otras veces cüriredia á íin particu-
lar ó á una compañía ía propiedad de ciertas porcio-
nes de territorio 2; en euyo caso todos los poderes ci-
viles y políticos se hallaban concentrados en mano dé
uno ó varios individuos que bajo la inspección y
censura de In corona vendían las tierras y goberna-
ban á los habitadles. Un tercer sistema en fin consis-
tía en dar á cierto número de emigrados derecho
para forroovse en sociedad poli tica con el padrinazgo
de la metrópoli, y para gobernarse ellos iuismos en
todo lo que no era contrario a sus leyes.

1 Asi sucedió p,n elEetadctí-í Nueva York.'

'• Manían , las Carolina^ PtMsilvaíiia y Pinüva Jersey se encoiiliatati (Mi
este caso. Véase Pítífilí's lusíuryt tmn.I , [i. H-31.
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Este modo de colonización tan favorable y la í t^
bertad rio se puso por obra sino en Nueva Inglater-
ra1. Desde e! año 16283 concedió una Carta de
esta naturaleza Carlos í ó unos emigrados que fuia-
daron la colonia de Masacbuset. Pero ca general ^o
se otorgaran las Carlas á las colonias de Nueva In-
glaterra sino mucho tiempo después que se íxmíple-
taroueslas. Plímuíh , Providencia, Nueva HÜVCII,
el Esladú cíe Conueticut y eí de Roda Islandia 3 se
fundaron sin el arrimo y como sin saberlo la ma-
dre patria. Los nuevos habitadores, bien que na
negábanla superioridad de la metrópoli} no fuerojj
á sacar en su seno el orí jen de los1 poderes , pues se

1 Véase c.n la obra intilubtla H&torical wtfíctian ofstate papers.
auií v&er autheniiü ducaments intended as mqtteúiisfitf' OH (tifiar Y

of thit united sta.te¿• df Anu-fiaaa. ¡>y fibene.ser Havart!r printcd ai

Pkíladclpküt MÜCCXCIi \lrt íreeidisimo niímesro J^ docaincntos (ir*;

dos os por su cunten idn y ¡imeiiti-uulaJ, relativos á la priciier-s edad d-e la¿
coluHiaí, entre 1^ dífurenltis Cartas que les concedíú la corcna (íe Ingla-
terra-, como- lambí cal os pi'imeiws aclosüfíij gobierne». Véase ¡{jualmenii:

la aniliíís qüehaeeííe todas eslas cartas el Sr- StOrf.juez ilcl supremo
tribunal de Jos Eitsdos Unidos, en la introáucician di su Comen ti r:̂
So&rela ConaiiUicion de «iris EsíSidoí.

Fitsiilra dti todos estos documentos que los principios dclpobierno rc-

prüsctilativo y ías formas e&Urícres de la libertad poütica íe inti-miiiferott
en la colonias cusí dcfdesu nacimiíato, Justos principios, auiiquEp-yisiinu-
por hjíks partes, Itabiai) recibido Tnayor esplanacíon en el IN&rtc qua
rn el Su.í.

* VtiasG Piítin'* &stnrr, fr 35, í. I, T¿aee ihe Hüítny ofthtcolüny
vf Massftchusetts ¿ay by fiutchínsOR , !0m. I , p, Vt,

1 VítM fW. p. i2-47. "
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constituyeron dios mismos, y solo fue pasados
treinta ó cuarenta anos (en el reinado de Garlos II)
cuando uno real Carta vino á legalizar su existencia.
Asi que suele ser difícil} al recorrer los primeros
monumentos históricos y legislativos de Nueva In-
glaterra , (si percibir el vinculo que ala a los emigra-
dos con el país de sus antepasados , pues se les ve á
cada instante hacer las veces de soberanía, nom-
brando sus majostrados, haciendo la paz y la guerra,
estableciendo reglamentos de policía y dándose leyes .
como si ellos no proviniesen nías que de solo Dios'.

Nada es mas estrafro á par que instructivo como
ia Icjislacion de aquella época , hallándose aquí con
especialidad Ja palabra det gran enigma social que
presentan los Estados Unidos á la generación mo-
derna. Entre estos monumentos distinguiremos par-
ticularmente, como uno de los nnas característicos ,.
el código de leyes que se dio á sí mismo el pequeño
Estado de Connetieat en 46S02. Sus lejisladoress-

1 Los habitadores dfl Mmchuseí f en la formación de leyes crimina le*
j civiles , dí procedimientos y do Lrílmnaíes, se bahian apañado dft
los usos SP.rfuiíltis en Inglaterrn ; ÜK \ ñ50 el nombre d&E rev aun no eit-

cabezaba Los mandatoi judiciales, V^asc Hutcltlnson , lom. I, p. 45S.

3 Code o/l 650f 'p. 28 [Hartford 1S30). * . . . ".
3 Véaa* aaimíamo en U historia íe Hutchinsqn , Inm. \, p. 435-45Í t

la análisis del Cfidijjo penal adaptado en iM& fbt la cftíoiúa de Maaa-
tliuset, ni cuai Cita eslundidn con ai-regio á [>í¡n(í¡pifls pnálaposi la dte
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«e ocupan en primer fugar d<- ías leyes pemiles, P
para componerlas conciben ín ostmíia ide;i de luilter
en los testos sagrados : « Cualquiera íjuo adoro ¡i otro
» Dios que alSeñor, dirai ni principio , uirurrir¿i en

n líi pena de'rauerle. » Símense diez ó dow dJsposi-
GÍo,ries semejantes sacadas Icstuahminte doí líoiiíero-
ntunio , És.odo yLevítiíO, F^a hlysieiiiia , i¡i Tieelii-
oeria 7 el adulterio ' V el estupro son castigados do
líiucrte , así misino que oí idlrajy hecho por un hijo
á sus pficírcs. Se trasporlaluí así la líijiskrioii de un
pueblo tosco v medio civilizado en cE IX^ÍIKO <Jo IUIEI
sociedad ilustrada y de costumbres apacibles, l'or
eso nunca se vio la pena de maertc mas prodigada

en las.leyes , ni aplicada ¿ menos 'delincuentes.
Los lejisladorcs , en este cuerpo de Iríyes jienn tes,

, calaban principalmente ÍHibuido.s un In idua de man-
tener el orden moral y íay linenas eostnnibres eu
la sociedad, queriendo cnlar así sin cesar las cosas
tte eoQcicucía y sujetando por coiisi[fnieiHc casi (o-
dos los pecados á Ja censura del inojístrado, Híi

1 Castigaba también el adulterio con pena de ía vida la ley njenuí

entonces en <¡[ Esíado de Míisachafet, y Uutclmwori ( tom, J , |i. - l i t ) .
'dice que varias personas fueroc ajuslicinJaspor estu<;rim.c.ii, y al ¡ntéül*
cita urta anécctofa rurjosa <]uc corresponde s! afio \ &65. Una trasuda ha&iu
tenido vílacioncj; de amor ron un mancebo, y (juedáiidoic -.tuiía se «asn'i
-con él : aJ cabo.de varios aíios, néficiíiío el público Je la im¡Jiiic[atI qu--
r-.fi Qi.ro.tíenijp-n.ha&áÁ ífrin.idd cutre Ins consortfis.. fueron [iroce.-adns cri--

bl».
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podido observar el lector con ouunta severidad cae-
timiban estas leyes el adulterio y el estupro. El sim-
ple comercio catre, personas solteras estaba repri-
mido sevcríinieultí ; se deja al junz derecho- para
imponer á los reos una de asías tres penas, multa,
azotea ó místvimonio f ; y si nos aleñemos ñ los re-
jistros do los ODlifiuos tribunales de Nueva íTnveu,
no escuseubnn ¡us dilijenci.'is judiciales de esta ua-
litralcza, pues se hallfi con fecha, del-10 de inayode
1660 u tía'sentencia can aiulfft y, reprensión contra

uwa moisa «tusada de. haber proferido algunas pa-
labras iíidis^i'cííis y dejarse fiar un beso"1. El código
de -í('^0 ííbuudií en providencias prevcjilivas : la
pereza y la embriaguez oslan allí castigadas severa-
mente1; los posaderos no pueden dar irías qut; cierta
cantidad de vino « cada consumidor; lít- mulla o
los azotas reprimen, la simple mentira en perjuicio
de alguien V En otros'parajes'olvidando él lejisla-
dor conipletamtiiite los grandes principios de libei--

• 3 Cfdc- of\ 65U, [., 4íir A Ir ijue parecí', sucedía en slgnua» ocasionct

4c véenimaconritna dada un ífi-1." (f. 3 I í £re(vIfavcit antiquitins} 1<n:

Aitx , ([tic. Margarita Retíforí , r^onvlctH tic liabtü'íe ciitr^ado á acifiSi re-

cnmplicü suyo.

HuU'.hijJíoii ,-tOTn. I, ji. 45t¡, varías sejitendas taneslraoTtliiLarias MB'<*
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Kostouuiui snleinne;i*iOi:iíiel<)ii non el fin Je precaver
el lu jo mui idum» do los cabellos largos* (E).

Srmrjtnitos doshnmis aver^üon/an por cierto al
entendimiento lutin:mn , y prueban la inferioridad
de nuestra lUi lurf iWa, jjuc incupax de percibir fir-
memento lo ^«hulero y lo jns t» , se ve reducida

las niíis voces ¡i no elojir sino entre dos oseesos.
Al lado de ostn l^jislafíon peiuil tan vivamente

í!st.í3iri[)«ida cu el espíritu reducido dt; seota y de ÍQ-
das lus pnaionos relijiosas fji>í> había exaltado la per-
secución y qiit: fennentübíin todavía en los ánimos,
se eiHHirnirii í:i)loíadu y como f iu-ndrnado con ellas
un f!u ir j*! t t l r It'i'c.s | n i l iU< ' í i s , . qnu plnnlcado h<M*c
d f U M t M i l o s ¡ifios. í i i i i i jmrece a iUi í / ipf t r de muy lejos
el É 'S[)Í ! ' i íu de i i h ^ r t a i l dt: nnestr;i e-díid. Ke>s j>nucí-
piíjs ¡TiMierales en que desea usa n Jus (loustÍtucif>nfís
inodei<t];is3l,iistos principios quenpenfls losíxiinpren-

diyn la nwiyor parte de Europeos del siglo XVII ,
y que tr iunfaban entonr-es ineom^etamente en ha

( i j 'an l í i v lun i t . !os i-fícíinoceii todos ellos y los fijan
íüs leves di1 N i i r v n h f í d i H e r r a . LÍI iiUei'Veiieioii del

1 AíwJE>tfiíW* Mfniwial , j.. 3ltJ.

* Remitirnos q| leclor . n-tffa i¡ii<i se fñem$ una iJ^a calial de los pri¡¡-

dpios que rijen lü Crttlítitucinnes moderan , á ía admirable obrt. ílíil

Sr. SinMMide, A& Sumoadi, ^ua apenas dada á luí cu FraXt««$ , ee ti*

(rnsLiila Jo al cas!t-llaD€ y »? fiobJica aj misino ¡tfiripi) (jiic esta. Lteva yi>r

(Tlu l i í I'rainen de las Cartstítficioneí fie /i)* ¿w&fof /t¿fíí t ¿

ft'ín <Ít ios prin'cífrÍQtfundamfntalesdtla P r t l i l i f f t .
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pueblo cu los aaguáus públicos, la libre votación
del impuesto, la responsabilidad de los dependi-
entes del poder , la libertad individual y el jnodo
de enjuiciar por jurado , están estahlecídos en ellas
sin discusión y de hecho. Jisios principios funda-'
mentales reciben allí una aplicación y aclaraciones
que no lio osado darles ninguna nación de Europa.
' -En Comieticut constaba el cuerpo electoral; desde
ej orijen , de la universalidad de los ciudadanos, lo
cual es íacil de comprender1 , En este pueEilo jia-
cieníe reinaba eatooces, ufta igualdad casi perfecta
entre loa haberes, y aun mas entre los alcances de
cada particular2. „

En este mismo sitio ¿ la sazón se elcjia todos
los ajenies del poder ejecutivo, hasta al gobernador
del Estado'.

Los ciudadanos de mas de diez y seis años de
edad csíaltan obligados á llevar las armas, y forma-
ban una niiliciajiiacíonal, que nombraba ¡a oficiali-
dad, y debía estar lista en todo tiempo á ponerse en
marcha para lod-efensa del pais '.

- ' * ConsiilUí-joii de ^íi3fi;p.,ÍJ.
3 JJctde B! año de IG4 i iz asamblc» general'de íloáa Islaüdia declaraljít

á unanimidad que «1 ^ubídrua del E«tadg consista en uiin (Icmocracia, y
(fue e] poder üe&cansjiha en el cufsrpo de ]«s íoinbrea libres, les cuajes
leniau «líos íolós «íerfieho para J^scer leycí ¿ ¡flspccdonar &u ejetucion.
Codeo/1650, p. 70.

'JPtlhLrt'* lüilurf, j). 47r

' I Comulación de (638. p. IS.
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Tanto en las leyes de ConncLient, como en todas
las do Nueva Inglaterra, se vfui nacer y desarro-
llarse aquella independencia concejil que aun forma
uclualiumiU1 como el principio de la vida do Ja
libertad americana. En los mas de las naciones eu-
ropeas se ha enlabiado la existencia política en las
rejiones superiores de In sociedad, y se ha ido co-
municando poco u poco, y sicinpi'ede un moda in-
completo, a las diversas partes del cuerpo social. En
América á la inversa se puede decir que el distrito
se ha organizado antes del condado, el eondado ail-
teñ del Estado, y e¡ Estarlo antes de Ja ÍJnion. En
Sueva Inji'iülerra, desde "IfiaO, está constituido
completa y dclinjíivoinente el distrito. Al rededor
de la individualización, comunal ó concejil vienen á
apiñarse y ú adherirse ron vijjor intereses, pasio-
nes, deberes y derechos. Eu medio del distrito ó
partido se ve reinar una vida política real, activa,
del todo democrática - y republicana. Las colonias
reconocen aun la supretnacia ó superioridad de la
metrópoli; la monarquía es la ley del Estado;
pero ya la república campea en el distrito. Esie
nombra toda especie de majistrados, se tasa á sí
mismo, y reparte y colecta la\contriLgcion que él
mismo debe papl '. En el distrito de Nueva In-
glolerra no está admitida la ley de representación,
pucsesen ¡a plaza púlílicn y en medio de la reunión

' Coíle r./^íj.'íí, p. SO.
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genera! de loa ciudadanos rlomfe so entablan, corno
en Aleñas, los negocios pertenecientes al íiilercs do
iodos.

Cuando se estudian atentamente las leyes promul-
gadas durante esta primera edad de las repúblicas
americanas, causa estrañeza el ver la intelijencia del
gobierno y las teorías del lejislacior. Es evidente, que
estése forma, délos deberes de la sociedad para con
sus miembros, una idea mas relegante y coinplcla
que los misladorts-europeos de aquel entonces, v
ie impone obligaciones de que también se sustrae,
en otra parle. En los Estados de Nueva Inglaterra se
aseguró desde el principio la suerte délos pobres ' :
se toman providencias severas para cuidar los ca-
minos; se nombran empleados para inspeccionar-
los.2; los distritos llevan empadronamientos públi-
cos en que se inscriben el resultado de las delibera-
ciones generales, los fallecimientos, los matrimonios,
y el nacimiento de los ciudadanos '; se comisionan
'oficiales para llevar estos rejistros " ; están encarga-
dos unos de administrar las sucesiones vacantes, y
OÍTOS de Tipiar las testamentarías ; varios sujetos tie-
nen por principales funciones mantener la tranqui-
lidad pública en el partido s.

, p. 78.

5 Váise la Hiaíoritt de Hutchiitsíin , tora, 1. p. 455,
•9 CodeaftfiW , p. Rti.
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l,a lev stí eurei l f i en nú sin fui du pormenores puirfl
iirccaver y satisfacer las divei'SHin.vi-sitladi's sociales

ílc que n u i l ni el din «; t iene ui i . i idea eniifusa en
Francia, lampero jtor las pre.MTipcioiies r e l a t ivas ;i

lo eiliiKirion se manifiesta muy .1 las ría rus desde el

principio i'l i'iirnrlcr c í iu i i i tU i r i i l dií l¡i ( ' ¡v i l i / j i ' io i i
i imericanií. « Atci>l>) ú <[ i i i ' . dice la li-y, Sataims.
» enemigo ticl liuajtí I tu inanu. ci irutMitra i1" l i i
» ignofancííi ílc ios hijmhressus mas ¡UMiei'osas ar-

» nms, é iirt[)0i'ti> que las luces que li-aje¡'ini nuestras
" padrts lio quoilen sepultada t'n su hinihii; —
» AU'Jlío a cjuc );i i ' i i i irarmn ilf l f i > l n j u s fh .s uno
" (3<: lf>.^ pfínieros iijUTOi^s dt-i K^üulo, nxi ,iunf:i

.Miel Si'ñor... '. •; ( l o u l i u n a U M - l , i> ( l ís jHjMi-mui 'S
(¡1KJ J í l iuh l l l OSCIJI'ht.S i'íl tildón lo.S l i O E K i f j l > S , \ Il l i l i-

(!¡au á los !iabila.utei, so [ii'iiii de crütidus umilas, a

imponerse coiilribui'ioutó |iaru sos U.1 luirlas. Del
mismo modo estiu creadas escuela» superiores cu
las jurisciiccioiies mas pobíada$. Los iiíajiilfadu-'i
municipales deben cuidar tte Í|LIU lus ¡radn^ taaa-
den sus liijos u las rsi 'uelas; licucu dei ívhn ¡jura

muHar á los que a ella síMipoi^jají; y M t:utilijiüa
la resisk'ncut. l iaci tMJtfu i.'ntaní.'tí) i ; > soi-ieiiad las

veces Je la familia, seapoiicra del hijo, y quita ¿los

padres los ik-reehüs í¡ue ks liabta dado naturaleza,

puro de que .yiiiian usar tan raai J. ¡So li«y duda '

'Oir/to/)«.W. p. ¡III ,
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duc al lector lio se le habrá pasado por alio el
prcámbnio tic estos decretos : eu América la relljiou
trae consigo las luces, y la observancia de las leyes
divinas conduce ai hombre ala libertad.

Cuando, dada asi una rápido mirada por la.socie,
dad americana de \ OSO , se examina el eslado do
Europa, y en especial el del continente á eso de
la misma época, se queda uno profundamente ab-
sorto : eii el continente de Europa, á principios del
siu'Io XVII, triunfaba por todas partes la majestad
real absoluta sobre los restos de la libertad oligár-
quica y feudal de la edad media. En el seno de
aquella Europa brillante y literaria, quizá jamas so
había desconocido mas completamente la idea de
ioa fueros; jamas" los pueblos se halu'an engolfado
menos en la vida política; jamas tampoco habían
preocupado menos á los ánimos las nociones de ver-
dadera libertad; y cabalmente es eiitqiuxís que esos
mismos principios, desconocidos á las naciones eu-

. ropéas ó despreciados por ellas, eran proclamados
en ios desiertos del NUCTO Mundo, y sebaciau el
símbolo futuro de un eseelso pueblo. Las mas atre-
vidas teóricas del entendimiento bumano se redu-
cían á práctica enasta sociedad que aparentaba ser
.tan humilde, yde la cual umjjun Estadista por cierto
se hubiera diguado ocuparse entonces, pues ta íma-
jinacion del hombre, entregada á su connatural im-
pulso, componía de improviso una lejislacion sin
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[lutecedenle alguno. En medio de esta oscura demo-
cracia que todavía no habla producido generales,
filósofos ni singulares escritores, podía levantarse
un sujeto en presencia de un pueblo libre, y vito-
reado por todos dar esta bella defmicion-de la liber-
tad '.

u No nos equivoquemos sobre lo que debemos
» entender por nuestra independencia. Hay en efecto
B una especie de libertad estragada, cuyo uso es
» tíin común á los irracionales como al hombre, y
'» que.consiste en hacer cuanto agrada. Esta líber-
» tad es enemiga de toda autoridad; sufre impa-
» cienlemente todus reglas; con ella nos hacemos
u inferiores á nosotros mismos; es la adversaria de
u lu verdad y déla paz , y Dios lia creído deber le-
i) vantarse contra ellu. Pero Kay una libertad civil
u y moral que encuentra su fuerza en la unión ,
» y es de incumbencia del poder el protejerla, á

•j> saber, la libertad de hacer sin temojr; todo lo que
» es justo y bueno. Esta sacrosanta libertad de-
» bernos defenderla en lodo caso, y si es menester,
« esponer por ella la vida. »

' M&Útí&w's magnaíia Chrislcamericana, tom. II, p. 43. Peroró
ealfl razoAnmi^nto Tiiitrop , á quien so le acusaba, de hater cometido

como majisliodo aeu>8 arbitrjiLos.j y acabado qu«hub<i el discurja.útiyó
JTBtaao acabo lie recordar , sali¿ libre ion repetilins aplausos «le todos , f

des Je entonces siempre fue reclejido ¿¡oljernaaW ilel Estado. Véase írlars-
fol], toiu. I,p. 1ti6.

i. i;
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Ya bedif l in lobnsUinto para prusi'iilar cu iit ver-
dadero punto (ie vislu «1 cttrncler tie U niili/ucion
angloamericana; la riml 'inoUva (ves t í ; punió di-
donde se parte debe sin cesar oslar presenil" ;ii jiciisü-
inientn) dos elementos pfliiei'lameinY distintos, que
en otra parte so luní liosti^iiln «>ii i rerunifin, |wm

asi, uno «i otro, y coniliiirar uinrnvtlIoH.ini^utp :
quiero hablar del etpíriiu tie relijíait . y uVl espíritu

de libertad.
Los fundadores de ÍS"ucr>i )ti¡¡lak'iTa eran o I» vei

fogosos sectarios yaovatores ciiiltadiB. ContcnUKi»
con los mus estrechos lazos dü ciertas rretíHulus re
lijibsas , carecían dt todos prooeupacioníís políticas :
y de ahí dos tendencias diversas , mrss no runtni-
riafi , euyus hitplla* f,-> l:u.'il ftií 'onlriir por todüs
parles, tanto cu fes íostumbres einii» ín 1¡H ieycs,
Unos hombres qac sacrifit-Jit por una opinión nv
lijiosil sus üffii¡ío^, su fiuiiiliiJ y .^n ¡HiU-in , se ICH-
ptiede creer ahsertos en ¡a prosijeueioit díí *íse bion
intolectnal que han ilegjsdo á adquirir i> (un ülln
precio ; y se les ve sin embargo bnncar i'asi <ixt
un Bi'doi1 igua! Ins riquezas materiales y los J;O<T>
inórales j el eielo eti el otro mundo , el bicmstur y
la libertad eti L'^IB, En su mano los pttuapkis fK»~
tifícos , líis ti'ycs y las msliliicifw;; hiiininms pare-
oen oosns nial^bl^s ¿i ípu-^^ U's puedrdi'tr uir
coifjbinyrsc como se vjnierü. l



EN Li AMIÍIUCJ J>EL NOKTE. 85

aparecen las barreras cjue oprimian la sociedad
cu cuyo seno han nacido, se desvanecen las opi-
niones rancias que hacia siglos predominaban en el
mundo, se descubro una carrera caá súi lindes, nn
campo sin horizonte, se precipita en ellos el en-
tendimiento humano, y los recorre en todas direc-
ciones ; pera llegado i los limites del inundopolitico,
se detiene de por si mismo, depone temblando el
uso desusuiaslerribles facultades, .abjura la duda,
renuncia la necesidad de.innovar, hasta sfiabstiene
de levantar el velo de! santuario, y se inclina con
respeto delante de verdades que admite sin discu-
tirlas. Asi en el mundo moro) todo es clasificado,
coordinado, previsto y decidido de antemano.; oi¡
el mundo políLico todo es conmovido, contrastado
c incierto. En el uno obediencia pasiva , bien que vo-
lantaria ; y en el otro independencia , menosprecio
dé la .esperiencia y envidia de toda autoridad.

Lejos de perjudicarse estas dos tendencias, que son
al parecer tan opuestas, van de acuerdó y parecen
prestarse mutuo apoyo. La relijion ve en la libertad
civil un ejercicio noble de las facultades del hombre,
y en el mundo político un campo remitido por el
Criador á los esfuerzos de la intclijencio. Libre y.po-
deroBS en «u esfera, satisfecha del puesto que le es
reservado , sabe que su imperio se halla taiito mejor
establecido cuanto que no reina sino por sus propias
fuerzas y predomina sin arrimo en los corazones.

e.
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La libertad ve en !a relijion la compuiícru de sus
luchas y triunfos , la cuaa de su infancia )' la divina
(líente de sus derechos. Considero la relijion como
salvaguardia de las costumbres, y las costumbres
como garantía de las leyes y prenda de su propia

duración (F).

A\gatiQs restos dtíinsíitHCiotlcaarciiocrática^enflujdlodela mas completa
democracia.— ¿ Por (|ué? — Detftdistinguirse con cnijails ía quir <•»
ác'uriieí puiLlano y Af orijeninglés.

No debe sacar el lector consecuencias demasiado
generales y absolutas de lo que ¡irpcede. La eoud icion
social j la reljjion y Ii3s costumbres de los pumíTO*
emigrados ejercieron sin duda inmenso influjo *n
el destino de su nueva patria, don todo eso no pen-
dió de ellos el fundar una sociedad euvo punto (íe
partida no se encontrara colocado sino cu si mismos,
pues á nadie le es dable desprenderse enteramente
de lo pasado; les ha sucedido el mezclar, yo \oliin-
tfiriamcnte , ya no sabiéndolo , con las ¡deas y usos
que los oran peculiares , otros tisiss y otras ideas
que ellos tenían de su educación ó de las tradiciones
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nacionales i\e su ]i¡i¡s. Así pues, cuando se quieren
conocer y juzgar los Anglo-ameríeanos actuales, se
debe distinguir con cuidado lo que es deorijen pu-
ritano ó de orijcnin¡;lés.

En los Estados unidos se suelen encontrar leyes ó
usanzas que hacen contraste con todo lo que los
rodea. Estos leyes están estendidas al parecer con
un espíritu opuesto al que predomina en la lejis-
lacion americana ; estas costumbres parecen con-
trarias al complexo del estado social. Si se hubiesen
fundado las colonias inglesas en un siglo de tinie-
blas , ó si su orijcu se perdiese ya en la oscuridad
Je los tiempos , sL'ria insoluble el problema. Con
t'itac im so!i> eicniplo me daré mas ¡i comprender.

La kj¡isl;tcion civil v criminal fie los Americanos
no conoce rnas que dos medios de acción , á saber,
la ptisiün ó ¡ti ¡tanza.' La primera forma judicial
consiste eu obtener caución del demandado ^ ó si
rehusa, encarcelarle; se discute en seguida la va-
lidez del título ó la gravedad de los cargos. Ctaru
estaque seinejanle. lejislaekm está dirijida contra el
pobre, y solo favorece y los ricos. El |>obre nú
siempre encuentra caución, aun en materia civil ,
ó si está obligado á ir á aguardar justicia en prisión,
su inacción forzosa le reduce muy en breve á la mi-
seria. Por el contrario el rico siempre loyraesca-
¡jarsedel arresto en materia civil; y to quc-ts mucha
mas que esto, si ha cometido un delito, se sustrae
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fácilmente al castiffo < j u i > < l e b i > alcanzarla , pues i l m ! < <
que lia la. fianza, desaparece. IAIC;¡O se jiiiitdu dedi-
que para con él íodas las penas qne impone ¡a lc\
se reducen á imillas ' . ¿ Qué cosa pues e>is(o ijuc
seo nías ai'ístocratiea que sí-inejaflte Irji^liieiou?

Eu América no obstante son ins pohrcs qniene»
hacen la ley, y se reservón habilualiiieuíe jini-a 51
mismos las mayores ventajas do la sociwiad. En In-
glaterra pues ít; liíi de bnswu1 l:i esptteíu'inn ile este
fenómeno, supaesto que las leyes de que Imliloson
inglesasa. No ¡as liítn. cambiado los Amerieanns
autiqaerepagnaiial conjunto de su liyislneiou ; ú la
generalidad dt sus ideas. La cosa que menos inudu
tin pueblo después de sns.usos es su lejislaciun ch ¡1.
Las leyes civiles ÍKI son I f imi l in r™ mas < ] u e it Ins le-
jistas, es decir ó ;u|uelios qiM1 tienen íin ¡jilerés di-
recto en iTifmteiK'rlaH c:nal e \ i a l e i i . ntn 'nas ó nialíis .
por !a razón de que las saben. Apenas la-* conoet:
*il-e.onum de !¡i nación , sulu las \e obrar en casos
particulares, no percibe sn lentlencin siihi dtltcü-
mente, y se someteá días si» que lo 1-ríleNÍoiu1. lie
referido un ejemplar, y hubiera pujido siiñaluí
otrns muchos.

El. retablo que prcífnia . l a sociotiati aiitcrii-ann
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r'ilii cubierto, f i ¡nimio ('apresarme asi, de un sutil
Imrniz di'inocj"i(ici», trajo el cual se wn traslucir de
cuando en cumulo los antiguos colores déla orísto-
Cfiícia.





CAPITULO III.

. El estado so«al es por lo común el resultado tta
TJri Iiccho, algunas veces de las Ifi'ytís , y las mas de
estas dos cansas juntas; mas cuando existe f se le
puede considerar ó él mismo como la oiusti primera
de la mayor parte dü las leyes, usanzas é ideas que
arreglan la conducta de las naciones; y lu que no
produce, lo modifica. Para conocer pues la legisla-
ción y los costumbres de un pueblo , se debe em-
pezar estudiando su eslado social.

Prime)'!* emigrados ¿o Nti&va Inglaterra. —IguulfS eiiii'ísí- — Leyt*
ariatocráiirás introducidas en el Sud, — Época eje la revolución. —
Mudanza de lat, kpt ¿c suceuinu. — Efrctos niotívaduí pOr eita mu -
daiiza.-í-' I]Tuaí(Jííl Jtavftdn á sus líltJmiJS límites «n los nuevos Esíad^s
Híl Oeelc.— Iguaidád <¡n pl cunociniienlo dulas íosas.

Podrían hacerse varifts observaciones importon-
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íes (icísrcrt del estado social de los An^lo-am frica nos;
pero hay una que avfintafa ¡i todas las dcnut-s. á su-
be1!', qiu; el estado social suyo CK ojuiíH?níenMMiíf>
democrático, cuyo curar fer le hn tenido desde el na-
cimiento do las colonias , y lo tiene f iun todavía mas
tm el día.

En el capitulo anterior he dicho qncreiuabu suniü
igualdad finiré los emigrados que fueron á fislnbld-
oei'so en lü.s j-iberas de Nuevn In{fl.iteira . y lanío
que nunca se iiUmclujo oí germen do Ja íínstocrapíu
en esty parte do la Union , y solo so í'tindarou alli
inlluencias intelectuales, pues acostumbrado el pue-
blo á reverenciar ciertos nombres como emblemas
de luces y virtud f la voz dti alfjunos oiudadíinoa ob-
tiene en el uj i poder que tal vez se lo llamaría con
razou Oí-istoci-atico, si hubiera podido (rasmílii^e
iiuarÍEibleiTitínte de padre ¿i hijo. Esto so pasa ha en
el Este del Hud&on; no así al Sudoeste de í^lo rio,
y bajando basta fas Floridas.

Eii la mayor parle de estos Estados habían ido ¡i
establecerse, grandes propietarias ingleses, llevando
consigo los principios aristocráticos y las leves in-
jjlesas sobre las succsioiies, ambas cosas que alli
introdujeron; pero ya he dado ú conocer los mo-
tivos quí iinppflian el que mírica pudo establecerse
en América una aristocracia poderosa : cuyos nio-
ILVOK, bien CJI ÍD subsisü¡.in en d Sudoeste delHudsoii.
tenían n l E j sin embarco menos fuerza que en d Este
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de semejante rio. En oí Sud uii solo hombre podio
cultivar ron ayuda de esclavos ¡p-an espacio de-ter-
reno , y üsi se veían en eatu porte del continente, ricos
prnpiotn nos tcrvitoiMftles; pero su influjo no era pro
ci.samtmttí aristocrático : cual se tai ti ende en Europa,
supuesto que un poseían ningunos privilegios, y el
cultivo heelio por esclavos no les daba e! titulo de
lüiTutcriiente, y por consacuenuía ningún patro-
nazgo ; esto no obstante los grandes propietarios f

yl Sud del Hmlson? formaban iiiik cíase súpérloí1

coíi ideas y {pistos peculiares, la cual cnnrentrabci
en su seno ]>or lo {f en oral la acción política : era
una espacie ilo ftristocríieia poco ilifej'cntc del común
dd pueblo, ruyas pasiones ó mtereses abraxaba íá-
cilrneníe. TÍO escilandu amor ni aboiTeoimiculo; en
una palabra ora d«bíl y poco vivaz. Fue esta clast;
qnicji en la parte sud so puso al frente de la insur-
rección, vacila tambiénIces deudora la revolución
de América de .sus mas eminentísimos varones.

Desquicióse á Ja sazón toda la sociedad : el pue-
blo , en cuyo nombré se había peleado, el pueblo ,
que ya era itn poder, deseó obrar por sí mismo ;••
descollaron lus instintos democráticos; sacudiéndose
eí .yugo de Ja metrópoli, se tomó afición á toda es-
pecie de iixdepeiidmda ; el inllujo. individual cesó,
poco á poco de percibirse; y así los hábitos ootfio-
las loycs empezaron ¡í caminar acordes hacia, el mis-
mo objeto.



Lo qne sobre iodo íii/n ilar á !;i ifliirthitid su ul-
timo paso tué líi ley soliro his sucediónos. 1.* ife <^.s-
trañar que los publicistas auü¡fuos y modernos un
hayan atribuido ;i las leyes tl« qiití I m b u i m o s 1 un i u ~
Mujo mayor eü el rumbo f í e l a s iu'^ac¡fis I n i m i i ú o * -
Verdad es que estos lcy*w pertenecen al orden civil;
pero deberían colocarse tui oí primer pnosíd di? to-
das las instituciones poliücas, por la m/ou tic f j » < j

influyen iurretblomenlo rti rl osít.'H'lo sf>nal *fo los
pueblos , cuyas leyes poli ticas no sriii ini iK qw Eit <>,s-
presiou. Tienen ademas uu modo so;[<iro y HUÍ-
forme d« obrar c» la sociedad _, pues f)erciín.'ii, di-

gáítiosloasi.lasf^neraeiones jintcs i\ u e nazcan. Por
medio de ellas esta armado ct hombro do u u poder
casi divino sobre c1! porvenir de sus stMiii 'jajitcs. Kl
Icjislador arrecía uun voü Ja sueí'siof] de lo> i'md:i-
danos , y después &: reposa durante siíjlníi ; dado e!
íiioviniienlo ásuoliru, puede dcsviürdeelly hi mano.
¡)uesya obrando Í;3 i3iy( | i i ina con sus pro|>ias fuerzas,
y dirijióudose eomo de por ¿i liáci;! un pimío in-
dicado de antemano. Constituida do eitrto m^iío ,

1 EatíeÜdopor leyes líe snresion idJas aquellas ruy^jirintipJil (ibjfln

es arreciar la suerití ^e !i>5 bienes , falkffidf. el propJciario. Sf flumírj

utre ellas la ley s-»hre Ijs Sustltucienea :n» hay duda que Lií-n<- lambi'ii
sja por rcííiiíado el impedir «j«e dispoiiRa *1 pr, piaEario -k siw h¡p(ií>

ntcí dn »u muerte ; perasu]*! 1, ¿mponn la <>lil;;!3<ioiJ dr rüiiMTíarlp-

mil la mira íl<; liacwb^ llegar ¡nUclos J MI hrcnlcro. K¡ pnurípl «l>-

e» puís tío ía lev ^ auc t f t i iuo i i f s «itrt^lar la uitrw 4* IM bien» -
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renno, concentra, apiña al rededor de algunas ca-
bezas la propiedad y muy luego el poder; liace IPO-
lar , por decirlo así, dé la tierra la aristocracia.
Conducida por otros principios, y lanzada en otra
yin , su acción auu es mas rápida: divide, reparte
y esparce aquí y allí los bienes y el mando, suce-
diendo entonces algunas veces que causa espanto ia
velocidad de su marcha ¿ y con la desconfianza, que
se tiene en 110 poder atajar su movimiento, se busca
a Jo menos poner dflauíe de ella dificultades y es-
torbos j se'quiere contrapesar su acción con esfuer-
zos contrarios : pero todo es inútil, pues pulveriza"
y hace volar por el aire cuanto encuentra por de-
lante; se levanta y vuelve á caer continuamente en
el suelo , Iiasta que ya uo presenta á ía vista mas
que un polvo movedizo ó impalpable ea el que se
asiéntala democracia.

Cuando la ley de las sucesiones permite ó con
mayor razón cuando manda el igual repartimiento
de los bienes del padre cutre todos los hijos, sus
efectos son de dos clases, é importa distinguirlas
con el mayor esmero, aunque se encaminen al
mismo fie. En virtud de la ley de las sucesiones la
muerte de cada propietario acarrea una revoluckm
en la propiedad, porque no solamente cambian dé
dueños los bienes , sino que cambian , por decirlo
asi. de naturaleza , dividiéndose en porciones mas
pequeñas. Esto es el resultado directo y en cierto
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modo material de ta ley. Por oso en Ins ¡mises < M I

qun establece la Icjislaciou ía igualdad do par-

ticiones , los bienes y partúnilnrmenUí los tcrnlo-

nales deben tener una tendencia permanente ¡i nr 11

menos. Con iodo, los afectos de aquella no su perci-

birían sino con el tiempo, si KÍ! abandonase la lt?y
á sus propias fucncas; porque por poeo quiHa ih-

niilia iio conste di> mas do dos hijos ( y el término

medio de las familias en BU písis poblado oomtf hi

Francia, no es, scjjuíi dicen, nías tjiifi doü 'es) , es-

tos íiijotí r reparlitíiidose entre si lus haberes do su

padre y madre, no seráa mas pobres que cada uno

de.ellos individualmente.

Mas, la ley de Iu igual partición no solo ejerce

s»riuílujo en la suerte de los bienes , sino que obra

en el ánimo mismo de los propietarios, y llama líi^

pasiones de eslos á su socorro, siendo sua deeíos

iiiflit'Oftos los que deíiíruyoü rúpií lanif-nle lo^¡fr;u¡-

d«s habei'os y cu es porral las ^randi1;; Jincas. En li>!¿

pueblos en que ln ley de las sue^ioueti usía iu)i(lmla

en el dereebo de•primojeaitura , las posesiones ter-

ritoriales pasan las mas yetes de una |jemT<irifin

en otra sin dividirle, resultando de nhi qno el es-

píritu de familia se materiutiza, digámoslo íisi , en

Ja tierra.Aquella represeuia esta, y la tierra repre-

senta la familia , la nial perpetúo su n t M o h r o , su

gloria , su poderío y sus virtudes; es nn testigo sem-

de. lo pujido y una prenda preciosa lie la
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existencia venidera. Cmwdu Ja ley de las sucesiones
osíabfece la repartición íftual t destruye Ja íntima
conexión que csistia caire el espíritu de fajnilia y
la ííOJiservaciüJi de la tierra; esta deja de represen-
tíir la familia, porque no pudiéndose menos de re-
partirse al cabo de una o dos generaciones , es evi-
dente que debo minorarse sin cesar, y al fin
desaparecer enteramente. Los hijos del -gran • pro-
pietario predial ( si es que son pocos ó sí le# es fa-
vorable la suerte ) pueden , sí,: conservar la espe-
ranza de no sffr menos ríeos que su autor', pero no
de poseer los mismos bienes que é l , púas su ri-
queza so ixmjponrii.'á de otros elementos que la
suya.

Abora bien : al piuilo que se Je.s suprima á los
propicíanos de bienes ryieos un fjrari interés tic
alecto , <le j-eeuerdus, orgullo, o ambición do con-
servar la tierra 3 " ciertamtüite tarde ó.tempí'ffno J-a
venclcrúii, porque lianen un grnn interos pecunia-
rio eu hatifit'to así, produciendo lo.s capitales'mue-
bles mas rédito que los otros,"y acomodándose etnt
mucha mas fadlidad a saÉisíaeei' las pasiones .pré-
senles. Divididas mía .JFCK tas grandes propiedades
raices, yrt no vuelven á completarse, porque el pe-
queite. propietario sacia mas renta de sa solar1, en

1 Mi i i j i i i f jo no es decir.(fu-.1 d JICÍJUBÍÍO propiíiario -.cuJtiv.o mejar,

fi-n> \i> l i a t f i ÍKJH mñi tesón T fi.íiimro, y gana con H trahajo lo ij«6 le falta

por el lado del arle. ' '
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prpporciou guardada bien entendido, que el ¡fraude
del suyo; eii consecuencia 1» vende muebn mas caro
que él. Por eso los cómputos económicos que han
inducido al rico á vender inmensas propiedades, lo
impedirán con mucha mas razón el comprar otras
pequeñas para recomponer las grandes.

Lo que se llama espíritu de familia suele'fundarse
en una ilusión del egoísmo individual} pues pro-
cura uno perpetuarse é inmortalizarse, digámoslo
así, en sus descendientes , desde cuyo punto vuelve
aquel a entrar en la realidad de sus inclinaciones;
y coijio ya la familia no se representa á la íautasia
sino como una cosa vaga, indeterminada é incierta ,
cada cual de por sí se concentra en la comodidad
délo presente, y piensa en el establecimiento de la
generación subsiguiente, y nada mas. Según esto
no procura uno perpetuar su familia, ó á lómenos
procura uno perpetuarla con oíros medios que no
son los de la propiedad raiz.

Asi pues, no solamente la ley de las sucesiones
dificulta á las familias el conservar intactas las mis-
mas fmeas, sino o.ae ademas les quita el deseo de
intentarlo, enguizgándolas por decirlo asi á coope-
rar con ella á su propia ruina.

La ley del igual reparto procede con dos medios :
obrando en la eosa , obra en el hombre, y obrando
en e! hombre, llega á la coüa. i>e dos modos logra
atacar profundamente los bienes raices y hacer des-



FN JA AMÚIUCI DI:L ITORTP,. í>7

nparecer con rápida «si !¡iü íanulms cotilo los lía-
llf'l'OS '.

Hiit <ludu no nos toca ;i nosotros, como Franceses
ijuc somos ibl t j i j j l t » \JX, presenciando diariaiiteiitc
nmdiiii/.'is pallucas ijue orijifia la ley de las sace~
HÍonos , í:l poíicr en duda ,su poíJor. Todos los dius la
oütíinios vk-iHÍo paHür y i-cpasar sin cesar por nues-

tro sudo , (íerrihaudo cu su marcha los muros de
nuestras habitaciones y destruyendo los cercados de
nuestras heredades. Sí bien la ley de Jas sucesioiiee
ya ha hecho mucho entre nosotros, mucho le queda

íodíivía <jtiu híícei*, pues nuestros recuerdos . .núes
ij-as opiniones y nuestros húhilos le contraponen po-
dí'l'OSüS 6Í)ÍÍ'CS.

J^n los Kstiidos Unidos está casi coucluida su obra
di' desÉr i iccwn, sientío allí cfoiiíítí se pueden estu-
diar sus prijKÜpales 3'esultíítÍos.

Lalojiulaciun inglesa sobre la írusmisioií de bienes

1 SitJidü la licrra la mas sólíiía propiccíail, de tárele en (arde tr, en-
rucinran rkoi duquesío"; ,-í l:arilr fji-ítiiíks aat:nl¡e¡O5 p«r adquirirla, y
pierden con H;USIO uní porción Ltin=LJcrJlil«! tic .̂ 11 renta par asegurar lr>
Jtrnas j piro estos son atrita ni O , ¡MII-S SUPÍO <¡uco(¡cr tfiie -íolo se halla
cm:t pobre el arnnr d < < la jin.picikcl inmoble, Ut pr^ucíio propiítório
Terrii[)rijíl , tcdiwiilo meiios Im-c.-i , im>i ) f>s nnajinaciaii. y meiios f asloae»

qae el ¡[raüJc , por lo general nf> está prcorapado rriae que <iel deseo de
aumentar su finca, y aconieee ¿ menudo qu^ les propurc¡ñíi¡m poca 4
pon! arísílrJus para c3ío las suiKSÍ<JflS!B, lo¿ matrimonio^ o £üí.vitisitinleí
dtlciimcrcin- C«rt (¡ue, a^i jauto cottiu tpjultntia que niurve á Jos tutn-
í^res ü i L i v u i i r la tú'rra , nskte olru qai; lisa ¡kva á Uacinarfa N la cual .
auM|iw; MjBtU-iue para fill['i-<Hi l¡«e se Jíi-ldun al ¡iilinüo hs propic^ai.!",

j. 7
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(«6 abolida en casi lodos los Eatfldus eit tiempo ríe
[;i revolución.

La ley.sobre las sustituciones fue i'iiodiíimda en
términos Je no estorbar sino de un uiodo i 111 per-
ceptible la libre circulación de bienes (C).

Pasó la primexa geiieííiciüii. y las tierras priti-

-qipioron ¿dividirse. El movimiento se fue poniendo
mas.y mas í'spido á proporción que se trascurria
fiempo. En el día , etiaüdo apenys so íuin pasado
sesenta-años, ya es dtisüonoeíMed aspecto de la so-
ciedad , pues las familias de los |¡T¡njdes propietarios
prediales se han sumei-jido casi todas e« el seno do
ia masa común. En el Estado de Nueva York,
donde se numeran muellísimas, apatías bay dos que
sobrenadan en el profundo abismo que esiti pronto
á tragarlas. Los lujos de estos opulentos ciudadanos
son hoy eomcmantes, abobados ó médic:ns , CEiü-t
Jos CITO les los mas no son conocidos. Está destruido
el último vestijío de las clases y dísliiudoues Iiero-
ditarias, pues por todas partes ha pasado su nivel
la l¿¡y de las sucesiones. Esto no sucede porque en
íí>&:Estadí>s Ünidofi3.asi como en otras partes, no haya
•ricos (y puedo decir que no conozco ningún pais en

que el amor del dinero.ocupe"mayor puesto en el
corazón humano, y en que se menosprecio con mas
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vehemencia la teoría de la igualdad permanente de
bienes), sinoporque-alli circula la fortuna con in-
creible rapidez, enseñando la esperienda que rara
ve¿ se ve que dos generaciones recojan sus favores.

Esta pintura, por muy cohonestada qatí se la
suponga , solo da mía idea incompleta de lo que se
pasa en Sos nuevos instados del Oeste y Sudoeste,

A unes del si¡;lo último unos atrevidos aventureros
empozaron á internarse «i los wlles de Misisipi ;
lo cual fue como un nuevo descubrimiento de Amé-
rica : muy pronto se ngulpó aüí el, común de la
cfliii'rncion, y de repente se vieron salir fiel desierto
sociedades dc'scouoeidas; y hasta listados, cuyo nom-
bre siquiera existía pocos flüos antes, tomaron pues-
to en lis Union americano . siendo sobro todo en el
Oeste que se puede observar la democracia llegada
;i su último punto. En estos Estados, quede impro-
viso, si asi puede llamarse, formó la ventura, lle-
garon ayer los habitantes al lugar <{ue ocupan ;
apenas se eouoeen unos á otros, y rada cual.ignora
la historia d.e sn vecino mas cercano. Asi pues, en
esta parto del continente americano se sustrae la
población, no solo al iullnj'o de los nombres emi-
nentes y cíe las grajide.sj'iqnezas; sino á aquella con-
natura] aristocracia que se deriva de las luces y dé la
virtud. Allí nadie ejerce aqwí respetable poderío:
que conceden los hombres ;i fa memoria de una vkfa
cafjal, ofupada en hacer bien en presencia suyíi. Los
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nuevos Estados del Oeste están ya habitados, cuando
lodaviti no exi&te en olios la sociedad.

Ademas no se ros I rio je la i gualda den A meneo y los
bienes, pues seestitmde tíiinblcit hasta cierlo punió
en el conocimiento de las cosas. No creo que exista
país en el mundo en el que, proporción ¡juardmhi
rail la población, &c encuentren tan poeo& ignorantes
y rueños sabios tíotoo en América. La instrucción
priijunia está allí al alcance de lodos , y la superior
aJ de ninguno, lo cual es fácil de comprender., sien-
do por decirlo,asi el resultado necosario délo que
hemos dicho mas arriba. Casi lodos los Auglo-ame-
-ricauos gozan de bastante comodidad; por cuya
razón puedenfácilmeuteproporaonarKfiloípi'iin Pros
elementos del saber humano. Un América hay pocos
ricos, por lo que tienen necesidad casi todos sus ha-
bitantes de ejercer una profesión ; es asi que cual-
quier profesión requiere un aprendiz;)je; luego IOH
Americanas no pueden dedicaren el cultivo general
de la intelijeneia sino los primeros anos de la vida : á
quince de edad entran en una carrera; con que nsí
lasmasYeces esto remaíadasu educación á tiempo
que se cntabb la de Francia, Si se prosigue mas ade-
lante, es con el objeto de aprender una materia es-
pecial y lucrativa ¿ se estudia una ciencia como se
toma un oficio 3 y solo se perciben sus aplicaciones
cuya utilidad presente e& reconocida, lin América la
mayor parle (lt¡ los ricos Jmii principiado sieuiio



t.S I.,i AJ1ÉÜICÍ DE1. «HITE, 'i <M

pobres; casi lodos los otiosos han sidoen su juven-
tud ¡fenles ocupadas, de donde ranilla que cuando
se podna tener gusto para t>| estudio, jio hay lu-
[jar de cutregarsc a él, y que cuando se ha logrado
ücmpo para esto último, ya el gusto se pasó.

No osiste pues en aquel pais clase en la que lo
inclinación de los placeres intelectuales se trasmita
con un buen acomodo y ocios hereditarios, y que
honren los trabajos de la mente. Por eso la voluntad
de ocuparse de estos últihio's falta lanías veces eoroo
el poder.

En América se ha fundado entre los conocimien-
tos humanos cierto nivel medianero, al cual se lian
acercado todos los ánimos, unos subiendo , y otros
bajando. Así se encuentra inmensa multitud de in-
dividuos que tienen poeo mas ó menos las mismas
nociones en materia de relijion , historia, cien-
cias , economía política , lejislacíon y gobierno;

La desigualdad intelectual proviene directamente
de Dios, y al hombre no le es dable impedir que asi
suceda siempre. Sígnese no obstante cuando menos.
de lo que acabamos de decir, que las inteligencias ,
bi.cn que desiguales, como lo ha querido el Criador,
encuentran á su disposición medios iguales.

Así pues sucede que hoyen América el elemento
aristocrático, siempre débil desde su nacimiento,
está , ja que no destruido, á So menos descaecido
cíe lal nimio, que es difícil sciíalavle cualquier in-



,103 BK í-.l DEUOCIUOM

(lujo que sea en el rumbo de [os negocios. Por e!
contrario el tiempo , ios aconlet'ÍTiiieiilos y los ieyc;>
han hecho allí ul elemento democrático, no solo
preponderante, sino por decirlo asi único. No se
deis percibir ninyunu irjlluencia cío iimiilia ni cíe
cuerpo ,, y aun ú veras no es dable; descubrir in-
tlujo individual que sea aijjo duradero.

Presenta por coíisig'UH'üte Ift Amói'ica en su esfado
social el nías asombroso tcnorneno : los lioujbres se
mueslron íillí uia.s igualas por sn haber y [jor su
¡nlelijflJicia , ó en oíros términos, nías ijjnalinejite
fuertes, de !o que son en ningún país del mundo , \
de to que hall sido en ningún sigío cuyo recuerdo
conserva la historia.

Las consecuencias políticas de semejante estado
social son fáciles de deducir, pues lióse puede por
menos de comprender ¡jue penetrará al cabo la
igualdad en el mundo político y también en otras
partes , y no es dable concebir que sean los bombrus
eternamente desiguales entre sí sobre un solo punto,
6 %uaÍes en los dcimis; y por lo misino llegarán en
un tiempo dado ¡i serio bajo lodos respectos. Y en
orden á esto no conozco roas' (jue dos nítidos ríe que
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reine U igualdad en el mundo politizo , que son ,
8 dar fueros á cada ciudadano, ó no darlos á nadie.

En cuanto á los pueblos que han llegado al mismo
estado social que los Angln-amerJeanos, es dificilí-
simo percibir un término medio cutre la soberanía
lie todos y el poder absoluto de uno solo, pues uo
Jiay que desentenderse de que el estado social que
acabo de describir puede acomodarse con casi tanta
facilidad á una ú á otra de estas dos consecuencias.
Hay en efecto una pasión varonil y lejílims para la
igualdad , pasión que escita á los hombres á querer
ser todos ellos fuertes y estimados, pasión que se
encamina á elevar á los pequeños en la clase de los
grandes, sucediendo igualmente que se encuentrn
en el corazón humano un gusto depravado por lu
igualdad , í<uslo que mueve á los débiles á querer
aU'íicrlos fuertes ó su nivel, y reduce á los hornbres
á preferir la igualdad en la servidumbre á la .des-
igualdad en la libertad , y esto uo es porque despre-
cian naturalmente esta u l t ímalos pueblos cuyo es-
tado social es democrático , sino ala inrorsaporque
tiene un gusto instintivo pür ella; pero la libertad
no es el tibjeto principal y continuo de su deseo , si.
la igualdad que ellos o man con un amor eterno; se
lanzan hacia la primera con impulso vcioz y arro-
jados esfuerzos y si hierran el golpe. se resignan ;
mas nada hay que pueda satisfacerles sin In-igual-
dm!, consintiendo antes perecer que perderla.
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Por otra parte, cuando los ciudadanos son lodos
iguales poco masó monos, les es difícil defender su
independencia coníi'a ías agresiones del poder, pues
un siendo entonces ninjjuoo de ellos bastante tuerte
para luchar él solo con vcntoja , no iiny mas que la
combinación de las fuerzas de toííos quo pueda <jn-
rautir la libertad. Así que semejante conabinoeioii
no siempre se encuentra.

Por consiguiente pneJeu los pueblos sacar dos
grandes consecuencias dei mismo estudo social n las
cuales, aunque dimanan ambas del mismo hedió ,
Be diferencian no obstante sobremanera entre ellas

Siendo los Anfjlo-amerieanos losprimeros some-
tidos á esta tremenda alternativa que acabo do des-
cribir, fueron bastante felices pava esquivarse dol
poder absoluto. Las circunsíancnH , el orijen , Ins
luces y mayormente las costumbres les lian per-
milido fundor y manleiiürla sobcruuiu del jmebl<i.



DEL PRINCIPIO DE LA SOBERANÍA DEL PUEBLO EN AMÉRICA

'jvsjcmima CU tOita [a suciedad .muer ¡casi u. — A[>lica< mu que íiaeij

Anu?riuan&* J'í nsic [tojitipio antes ¡it; su rnvolrjcituj. — Dfis<!i

uik'nio qur le lia dado esta n-roUu-íon^ — Ri'liajayrütlual t1 urcs

dp la Cuota electiva.

Guando se quiero hnhbi- de las kycspolilicas de
los Estados Unidos , siempre se ha do empezar por
el dogma de la soberanía del pueblo. Ei principio
suyo t que -se encuentra 011 todas círoiinslyncias
nías ó menos en el fondo de todas las instituoioutói
liumaiirtíí, permanece aqnf tjtí ordinario como so-
pultíido. Se .le obedece siu i^conocerlu , ó si á vecos
suíedo <*l sncürlí1 á l:i |jrnn ohuidad . mny pronto SP
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apresuran a volverle a stimerju1 en las tinieblas del
santuario. La voluntad nítcionrd es una do las voefe
de que fian abusado rníis ;i las suyas los trapaeuro^
de Lodos los tiempos y los déspotas'de todas los eda-
des. Unos han visto su espresion cu los sufra jius com-
prados de algunos ajantes del poder; óteos fin los
votos de una menoría interesada ó medrosa ; y
hasta los hay que la han descubierto del iodo dic-
tada en el silencio de los pueblos, y han pensado
que del /techo de la obediencia nació para dios d
derecho del mando.

En América el principio de la gobcrAuiadel pue-
blo no está oculto ó estéril como en ciertas na-
ciones; 1 ̂ reconocen las costumbres y le proclaman
las leyes; se difunde cotí libertad v ídcnnzü sin obs-
lácjilos sus últimas couseoucjicias. Si evisle un país
en el mundo cu que se pueda apreciar cu su justo
valor el doíjma de !¡i soberanía del pueblo, ístudiíirh1

c» su aplicoCÍOIL á los negocios He la sociedad -, y
juzgar de sus Teníajus y peligros, es^ pai.s cierta-
mente es!a América.

He dicho anteriormente que, desde el orijen, el
principio de la soberanía del pueblo había sido el
principio enjendraJor de las nías de las colonias in-
glesas tje América. Con todo mucho faltó para que
predntniüa&e entonces un el gobierno ríe ly sociedad,
nomo se, verifica actualmente , pues dos obstáculos,
uno estenor y otro interior, retardabas) su marcha
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¡iivasora, No podía abrir hi-eeha ostensiblemente por
entre las leyes, supuesto que las colonias estaban
todavía constreñidas á obedecer á la metrópoli, y
así eslübti reducido á ocultarse en las juntas provín-
eiules y señaladamente en el partido, en donde se
eslendia en secreto.

La sociedad americana de entonces no estaba to-
davía preparada á adoptarle en todas sus consecuen-
cias. Las luces eu Nueva Inglaterra, las riquezas al
Sud del HudsoH , ejercieron por mucho tiempo, se-
gún lo Le hecho ver en el capítulo anterior, una
especie dr, iu f lu ju ariaíocrál,¡<ío qne propejidia á abar-
car en pocüs manos el ejercicio de los poderes so-
ciales Todavía í'altaba mucho para que todos los
empleados públicos lfie.sen electivos y todos los ciu-
dadanos electores. El derecho electoral estoba por
todas partes encerrado en ciertos límites , y subor-
dinado á la exísleftcia de una cuota , la cual era cor-
tísima en el Norte y mas crecida en el Mediodía.

Estalló la revolución de América. El dogma de la
soberanía del pueblo salió del distrito, y se apoderó
del ¡jobienio; todas las clases se comprometieron
por su causa ; se peleó y se tríimí'ó á nombre suyo.;
y vino á ser la ley de las leyes. Una mudanza casi
tan rápida se efectuó cu lo interior de la sociedad.
Lo ley de las sucesiones acíibó de desbaratar las in-
fluencias focales.

Al punto rjiie empezó á dfsculirivtsc ii la visii*
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do todos «sUi electo tic las leyes y fie la revolución,
yti la victoria había fallado in'OM>e;ibleineníe á favor

de. la democracia, residiendo du hecho el podcron
mano soya, y j)¡ aicjuicra siendo vi* permitido eon-

tvareslarla. Por eso las (ilusas altas so tiomoLiei'OJí sm

murmullo ni embale á un mal cu adelanto incvilíi-

blü, snccdicndoltíM lo quede oi'rfmario sucedo alus
polestadesque sevieneíiabajo : el cyoismo ijulividuol

so apoderó *ío sus miembros; y tomo ya no su podía

arrancar la fueran de oiiruos del pueblo, y no se

detestaba bástanle á la muchedumbre para alboro-

zarse-en hollarla, no se pensó ea otra cosa que en

captar su bciitivoleucia á toda costil. Votaron pues
y porfía las mas dernocrálicas leyes los lioiubrcs

uuyos intereses sufrían nías menoscabo. De i?sfr

modo las clases.superiores no azuzaron contra ellus
las pasiones populares; pero ellas mismas acelera-

ron oí ífiunfo del orden nuevo cié idea*., y, ¡ c:osíi

particular! se vio irías ¡irtisístible el vuelo democrá-

tíco.eü los Estados eu quo tenia mas raices la aris-
tocracia.

El Estado de Marilan que le habiíu) fundado unos
magnates 7 fue el primero que proclamó el voto uni-
versal1, e introdujo en el total de su gobierno i.ns
formas mas democráticas,

Cuando empiezo un pueblo u cisar la cuoUt obv-

• ' Mm3JÍicaei^if j |¡crJia.s n ía toíisúíudon iif MavJaJid! ^'-í V íSír1-.
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toral, scpucdu prever que- llegará, en un plazo mas
ó menos largo, ¿i corintia euluruineiite, y esta es tirio
Je las realas mas inviirííibles que ríjen las socieda-
des, pues á proporción que so aloja el 1 imite do los
deirehos electorales} se conoce la necesidad de ale-
jarlo mas, porque después de cado nueva ooncnsiojí
se iiumcntíJQ lus fit^rzgs de la denioeraeia y crecpji
nus exijtíneias con su Küevo poder. La ambición de
los que no punción alcanzar á la .cuota.se irrita en
proporción del gran riúiüéro de los tfiic 1» Sobrepa-
san. La escepcion se liaeo al Jin la regla j se suceden
las concesiones unas á otras sin interrupción , y solo
se pura uno ;d llegar al sufrujio universal.

En nuestros tiempos, «I principio de la soberanía
dfl pueblo híi lomado en Eos Estados Unidas ioJas
líisesplaJtaeioneyque concebir pueda la ioitijmacinn,
dcs[}i*cndiéndoso de todas las ficciones con queselion
esmerado en rodearle en oirás partes , y revistiendo
todas las formas ? según la necesidad de los casas.
Unas voces el pueblo oü cuerpo lizee los leyes corno
en Atenas, y otras los cHjmtados, qufi crea d voto
universal, le representan y obran á nombre suyo
bajo su inspección casi inmediata.

Esi.steu países en que d poder, eo algü-n modo
esteríor.al cuerj)O social, obra en él y le obliga á ca-
minar por tuerta vía: ilíty oiros en que está,dividida

S« fueraa , Mon que colocadn en la sociedad y fiulí-a
de ella. rViida de esto se ve cíi los Estados Unidos,
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pues allí obra la sociedad por sí misma y en ella
misma. No existe potestad alguna sino en su sonó,
y ¿tiiii casi nadie se encuentra qué se atreva á coneiíbij*
y sobretodo á espj'esíu1 lo idea de buscarla en otro pa-
raje, El pueblo participo de la composición de las leves
por medio de la elección de los legisladoras, de su
aplicación por la de los ajenies del poder efecuíivo;
se puede decir que gobierna él misino } siendo Uní
debiJyrestT'iiijidala parte dejada a lu administi'iicion,
asomando Ionio su orijen popular y obedeciendo
á la píítfistad de que emana. El pueblo reina en el
lüUftdo político americano como Dios ea el universo.
Es la causa y fin de todas las cosas; todo sale de él
•y todo en él se absorve (H).



CAPITULO V.

¿jj ei capítulo sift'uiciite es nuestro ániíno exami-
nar cuál es cii América la forma de ¿fobionio fun-
dado en e! principio de fó sobcrunín del pueblo,
cuáles son .sus niedios tic acción, sus estorbos, sus
•vontfijas y sus inconvenientes* Pero, se présenla una
pi'iuiera dillciiltíid : loa Estados Unidos tienen una
Constitución complexa 3 so observan allí dos socie-
dades dislñitay empeñadas , y ¿i puedo valermo de
esta espresiou . cncajütiadas una en otra ¿ seveu allí
dos gobiernos ooiripletanteiílo separados y casi ifl^
dependíanles: uaoLabituaj é.iiictefimdo? que cor-
responde á las necesidades diarias de Ja sociedad,-y

otro egcepcional y. eircunsonío , que no «e «plúa
mas [|LIP a cierloa iülfreseS ^wierales. KÍJ una pola-



.).|2 un u
bra son veinticuatro naciones soberanas cuyo lodo
formo el ¡fraii cuerpo de la liiiion.

Examinar la L'uiun antes de estudiar el Estado.
es meterse e» un camino empedrado de tropiezos,
La forma del gobierno federal en los Estados (luidos
li.i sido la última que lia aparecido; no La sido mus
que ima modificación de la república , 1111 resumen
de los principios políticos esparcidos cu toda la so-
ciedad antes lie alia , y subsistiendo independiente-
nienle de ella. Por oirá parte el gobierno federal,
como ueabo de decirlo, no es nías que una escepcion,
y el gobierno de los Estados es la regla común, til
escritor que quisiera dar á conocer el conjunto de
tal cuadro antes de haber mostrado los pormenores,
ineurriria por precisión en oscuridades ó en rene-
liciones.

No cabe duda en que los grandes principios po-
líticos que rijen al presente la sociedad americana
liiui tomado orijen y descuvuéllose en el Estada , y
por lo mismo se ha de conocer esto para lener l¡i
clave de tocio lo restante.

Los Estados de que consta en nuestra época la
Union americana presentan todos ellos, en cuanto
al aspecto esterior de las instituciones, el mismo es-
pectáculo. La Tida política ó administrativa se en-
cuentra allí concentrada en tres focos de acción ,
que se pueden comparar cotí diversos centros ner-
viosos que Itócen mover el cuerpo humano.
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En oí primer grado se halla el partido, mas ar-
nbu el condado y- y al Un el Estado,

fMA COMUNA!, ñ l'OSÜKHL E

La raEftn que asiafe ai autdr para empezar el examen ile las inslituf.iancí

políticas por el partícío, — El partido se- «mientra en todos los pue-

blos. — Dificultad de fundar y coftíCrvar la libertad ciiJicejil. — Su
impoíCancia.— Por que c3 atitor lia datío la prcferenciiaá la orgahizs-

rJon cúinvitial de Nueva Inglaterra para el ohjíto principal de su

NÜ es por pura casualidad que yo examino pri-
iiiepamcntc el partido, siendo esté la única.asocia-
ción que exista lan bien en la rtaíuraleza , que en
Uxlos los puntos en que hay hombres reunidos se
forma de suyo un partido. La sociedad concejil
existe pues eii todos los pueblos, sean cuales fueren
sus usos y sus leyes , pues quien forma los reinos y
crea las repúblicas es el hombre, y el partido pa-
rece salir directamente de las manos de Dios. Y si
bien eí partido existe desde que hay hombres, tam-
bién hay que decir que ía Jiberfad concejil es cosa
escasa y irajil. Un pueblo siempre puede fói'ffiíir
grandes asambleas políticas} .porgue se suele: en-
contrar en su seno cierto número de hombres en

i. 8
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quienes reemplazan las luces hasta cierto punto el
uso de los negocios; y el partido consta de elemen-
tos Lóseos tjue á menudo contrarestan la acción del
lejislador. La dificultad de fundar la independencia
de los partidos t en vez de ir á menos según se van
ilustrando las naciones, se aumenta con sus luces,
Una sociedad muy civilizada apenas tolera ios en-
sayos que se pueden hacer relativamente á la libertad!
concejil, pues se indigna cd \erjsus innumerables
descarríos , y desconfía del ¿.\iti> antes de haber al-
canzado el resultado final de la tjsperioncin.

Entre todas les libertades, la do los partidos ,
que es la que se establece tan dificultosamente, se
halla también mas cspucsta á las invasiones del
poder, por cuanto Ins instituciones comunales ^ dtv
jadas á ellas, mismas. no pueden luchnr contra un
)joHieriiü íjjtjvpido y fuer te , JT para que HÍÍ defien-
dan oon buen suceso , es forzoso que hayan adqui-
rido todo s» desarrollo y mezcládose con las ideas
y hábitos nacionales. Así en tanto que no se incluya
en las costumbres la libertad concejil, será fácil
destruirla, y no podrá introducirse en ellas basta
que ante nórmente hayasubsistidopor mucho tiem-
po en las leyes.

En este supuesto [a libertad concejil se sustrae.
por decirlo as i , al esfuerzo del hombre, resultando
de ahí que rara vez se la pueda crear,-pues nace en
algún modo de ella misma, y se desenvuelve casi
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üocreiamente ei¡ medio de miasocicdad semibárbara,
Jiasta que la acción continua de las leyes y costum-
bres , las circunstancias , y mas que lodo , el tiempo
lleffan á consolidarla. Entre todas las naciones del
eontineute de Europa se puedo, decir que no hay ai
siquiera una que lu conozca. Por lanío es cu el par-
tido eü donde reside Ja fortaleza de los pueblos libres.
Las instituciones concejiles son , respecto de Ja li-
bertad, lo que Jas escuelas de primeras letras res-
pecto de la ciencia; la ponen día» al alcance del
pueblo ; le dan á probar su uso apacible y le habi-
iuau á servirse de ella. Sin instituciones concejiles
puede «propínese una nación un ¡gobierno libre,
pero no el espíritu de libertad. Pasiones pasajeras ,
intereses momentáneos , circunstancias casuales
pueden darle las formas csterioresde independencia;
nías el despotismo snmerjido en lo interior del
cuerpo soeial vuelve á aparecer tarde ó temprano
en la superficie.

Para gueel lector comprenda bien los principios
generales en que descansa la organización política
del partido y del condado en Jos Estados Unidos, he
juzgado en el orden que era ntil tomar por modelo,
un Estado, en partieíilar, examinar circunstanciada-
mente lo que en él pasa, y echar en seguida una
rápida ojeada hacia lo demás del pais, j> al intento lie
esccjidouuo de los Estados de Nueva Inglaterra.

El partido y el condado no están organizados del
s:
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mismo modo en todas las partos*de la Union; esto
no obstante es fácil reconocer que cii toda ella han
tejido poco inas ó menos los mismos principios la
formación de ambos. Y rne ha parecido que estos
principios hahiaii recibido en Nueva Inglaterra
mayor esplanaeion, y alcanzado consecuencias mas
remotas que en cualquier otra parte; mostrándose
allí mas abultados, digámoslo asi, y por consi-
guiente mas acomodados para que los observe el fo-
rastero.

Las instituciones comunales de Nueva Inglaterra
forman uü complexo entero y regular; son antiguas;
son fuertes á causa de las leyes, y aun mas fuertes á
causa de las costumbres; y ejercen un influjo prodí-
jioso en toda la sociedad. Por todos estos títulos me-
recen llamar nuestra atención.

El partido deNueva Inglaterra (Jowns-Hip) ocupa
un puesto medio entre el cantón ó comarca y el par-
tido, Por lo general se numeran en ól dedos ú tres
mil habitantes1; porcaya razón no es bastan te espa-

1 El numero departidos en d estad» J« Maaaehuset asee ¡id ¡a írt Í83Q

á trecientos cinco, "y el dé habitantes 3 seicientos diez mil cetnrce, 3o

q«c da un término medio de dos mil IsalíiUiiLcs por partido,
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cioflo para que todos ellos dejen de tener los mis-
mos intereses, y ademas suficientemente poblado
para que siempre haya seguridad de encontrar en
su sonó los elementos de una buena administra-
ción.

S OítMlJIUlIi? O CONCEJIE.RS EN NUEVA J

El pueblo es orijcn ís lodos los poderes en f\ partido, cotao sucede
en otras petes. — Traía allí los priucipaíes nepodos ¡>orsí mi^tno, —
TVada ilc consejo o junta inuníclpaf. — Casi toda fa autoridad comuna)
es tí coneeiiijwí:! en porler (fu 3ds select-tticu, — JDe qn¿ modo obran
cHOs.— Apíimíilca gímcraldclos Itahitaiilcs del partí do (iQvfti-meetútg},
EniiinoracJon de [líelos l(ií Cmpleadns concejiles. —Cargos oIjligsEo-
ríog ó i'RCrí buidos.

En el paiüdo^ lo mismo que por donde quiera ,
el pueblo es el orijen da los poderes sociales t pero
en uiujjuí) paraje ejerce fin potestad mas inmediata-
mente. El pueblo es en Amanea un dueño ú que ha
sido necesario complacer hasta mas rio poder.

En Nueva Inglaterra , cuando se trata de 3os ne-
gocios generales de] Estado , obra la mayoría por

i'epresfenlaüfe, siendo necesario que asj fuese; pero
cu el partido, como la acción lejislativa y adminis-
trativa está mas inmediata A los {fobepíiodos, no so
hnlla admifidn lo fey de representación No hay
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conc-ojo ó junta municipal; el cuerpo cío electores ,
nombrado que han sus mojis Irados, los dirije él
mismo en iodo cuanto fto es la ejecución pura y
simple de las leyes del Estado'. Este orden de cosas
es tan conÉrni'ío ¿> nuestras ideas y t;m opuesto á
nuestros hábitos, quti es preciso presentar aquí al-
jjunos ejemplos para que se pueda comprender
bieii-

Los caraos públicos son su mámenle numerosos
y están muy divididos en el purüdo , scguzi luü^o
veremos; sin embargo los mas de los poderes ari~
ministra tivos "-estári concentrados enmono de un
corlo nú.iTtci'O di iüdivjrhios nombrados cada aña y
llamados sclcct-Hum*.

1 NOSOII aplicables ta.í mismas rcyliu á ¡un partidos gruíííe*, pues Cfrki*

una ley. Véuse Ja £Íé! 22 de ieLre™ de Jiiíig, que e; la i^nUdora tic

los poetares dií lu wiiJadde llosíotu Laws \ij'$'[fi-s¿acli¡iseits, toril. TT ,

AutiqiK! esto se aplica í )¡'s Ci«dadts granflc!. ^ suele ut-oirir umisen

^ue las (icgucñas csláu sujetas á uní admiutaración particulai-. £n el

año ¿e iSSSse coutsljsii ciento cuaira parlii.ii>s admiuiílrados de e^tc

modft en el Esjadft'<Lc Nueva ¥ork , WíltitíW'f Jiegister.
ISf?no(J'ibrail tees en luí pandos pcíjüeíios , y nmívc cfl lo.í (¡ram'ev

Wnsa ?V Twnoffae.r, p, 1 fifi. Véanse tamhu-» las pintóle* le, ni

fie Mü^chirset i-eianVos .i los setecl-mtn : Luy M Su Je fctrero-f "Kú,

lom. I, p. SIS. — Del <M '?<.' fclrei'o ítu Í79í!, (tun. l f ? p. J f i f l . —

7 «ano 182-l , t(mi. I.[, ,,. 45. — -(6 jimio I7Ü5 , tom. I, f. -17$. —

íS-marzo (S08, tom. 1!, p L -IS*!.— áK forero (/"S?, ioui . I, p. r,i,\¿.

- - r S S j n n í q i r a r , t0ll5 i , f . .139.
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Las leyes gcnta'alcs del listado han impuesto á estes
ciertas obligaciones : no tienen necesidad de la au-
íorizacion de sus administrados para llenarlos, y no
pueden sustraerse á ellas siíi-comprometer su res-
ponsabilidad personal; así por ejemplo, la ley del
Estado les cucarda de formar, ea su partido las listas
electorales, y si omiten realizarlo, cometen un
delito. Pero cu lodas las eosas que se abandonan ú
la dirección del poder comunal, lus select-mm son
los ejecutopes de las disposiciones populares, del
mismo modo que entre nosotros el alcalde es el eje-
cutor de las deliberaciones del cuerpo mninicipal.
Las irías veces ellos obran bajo su responsabilidad
privada, y no liíimj mas que seguir en lu práctica
inconsecuencia de los princi[iio.s que ha sentado an-
teriormente la pluralidad. Mas si quieren introdu-
cir cualquier mudanza en el orden establecido , si
desean planleav uno jmeva empresa, les es preciso
ir a parar al orijen de sus facultades. Supongo quo
se trate de fiuidar una escuela : .los setect-men hacen
la convocatoria de todos los electores para un dia
fijo y en mi hijjar indicado con anterioridad; allí
espolien el motivo de su reunión, que es la urjcncia
de que. se ven acosados; recaban los medios de lle-
varlo á efecto, el dinero que es preciso gastar, y el
sitio que es conducente elejir. Consultada la junta
acerca de todos estos puntos, adopta el principio
señala el paraje , vota «i impuesto, y encarga la rea-
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materin! de las leyes, Otro con el título d« escri-
bano cartulario del partido encabeza todas las deli-
beraciones , y esliendo los autos del estado civil. Un
cajero guarda loi fondos del eoimin. Anádarise íí
estos funcionarios tin celador de pobres cuyo deher,
cliíifuHosisiino do desempeñar, se reciura á mandar
ejecutar la lejislacion relativa á los indi¡entes ; unos
comisionados de escuelus para dirijir lu instrucción
pública : inspectores de caminos y carreteras para
ocuparse de todas las menudencias que .puedan
ocurrir; oficios todos que completan la lista de los
principales depeiidieutcsiicl;! administración del co-
iiiiin ; pero :i mas de esto existe otru subdivisión do
empleados aballemos, á sabof, mayordomos de Ja-
[ji'ifa quo deben arrejílar los gastos del culto , varias
ciases de inspectores f encargados unos de Jirijir
los atíbelos de los ciudadanos en caso de incendio .
y otros de celar las cosecbíts ; esíos , de allanar pro-
visionalmente Jas contiendas que suscitarse puedan
respecto de los corraniicutos de tierras, Y aquellos.
de vijiiar !a medición de la madera , ó de revistar
ios pesos y medidas'.

La cuenta cabal de los oticios públicos en el par-
tido asciende á diez y nueve . los que está otligadu

estos oíklales IDM
er los pol minores

, i ofjiccr, by h
n itt las IrVPi CFnrnlri He Mjs.mlnucl ™ 3 lomw, 8«Kn, IBS1 -

1 TndKS estos oíklales IDMjliLípflltí CMSlcii realmíHilc en la |uá«Ék;i .

Pai-:, conocer los pol minores ifa los tilmos sujo*, \easc el litro ¡níltii-

hil.i ,- 'J'wi ofjiccr, by hnac Gaodvrn , \VflKesla-, -1 32?,"y la <••>-
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á aceptar, so pena de multas, cada vecino ; puro lo
bueno es que la mayor parte están retribuidos á
fin de que los •eimlatíímos pobres puedan emplear

su tiempo sin gravamen, üe todos modos el sistema
americano no consiste en dar un estipendio lijo á
Jos empleados, pues eu lo ¡general cadn acto de su
cargo tiene un precia n y fio se les remunem sitio

pori1 arreglo á )<> que h;in hecho.

Cada cuál ¿&cL mejor juez de la (juelí compete, -r- tlurolariu Jyi j u n í -

esipio de l» soberanía dd pucfclo. — A[>licat.-!oil<li.- estas doctrina Un loü

partidos americauo-s. — El partido de N'ieva Jnglalerrn es sníjcríiMO

respetío du cuanEo lu pertenecí', y siítrliLn pfHíufo lu ilorujis.— Obliga-

ción del partido para era,el Estado.— En Franwa el ¡jobierno apronta

íir,empinado!, aJ pariiiio. — En Amni-ica el partido apronta los suyos

Anteriormente he dicho que el principio de la so-
beranía del pueblo descuella en todo el sistemo
polítieo de los Aiiglo-americanos, y en lo sucesivo
cada plana ríe este Jibro dará a conocer algunas
nuevas aplicaciones de semejante docLrirm.

En las uac-ioíífis en (|üe reina el dogma de la so-
beranía del pueblo, cada individuo forma una por-
ción i^nnl del soberano, y se pronicdia igualmente
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el gobierno del Estado; cu eirya atención se reputa a
cada individuo ton ilustrado, San virtuoso y tan pu-
jante como cualquier otro semejante suyo. ¿Por qué
pues obedece ú la sociedad , y cuáles Kan ios lindes
naturales de osla obediencia ? Lo priinoro , uo por-
que es inferior a los que la encabezan ó menos capaz
que otro de gobernarse á si mismo; obedece á la
sociedad, porque conceptúa ulil la unión con sus
semejantes, y está cerciorado de que este hermana-
miento no puede existir sin wn poder regulador.
Por consiguiente se Jia hecho subdito en cuanto res-
pecta ú las conexiones de los ciudadanos cutre sí, y
por lo que toen ¡i su particular se ha quedado ense-
ñoreado y l ibre, sin tener cpic dar cuenta de sus
obras sino á Dios, y de abí la máxima de que cachi
individuo es el mejor y único juez de su interés
peculiar, y de que la sociedad no tiene derecho de
dirijir sus acciones sino cuando de hecho se ve per-
judicada , ó en teniendo necesidad de requerir su
arrimo.

Esta doctrina está admitida umversalmente en los
Estados Unidos : pero coino ahora estoy hablando
de los partidos, examinaré en su respectivo ln¡;ar
cuál es el influjo general que ella ejerce en las ac-
ciones ordinarias de la vida.

El partido considerado eii su generalidad y con
referencia al gobierno central, no es mas .que un in-
dividuo cua l oli'o á quien-se aplica la teónca <[t ie
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acabo de indicar. Eu este supuesto la libertad <xm-
ceji j procede en ios Estados Unidos del mismo
dogma de In soberanía del pueblo; todas los repú-
blicas americanas lian reconocido poco mas ó menos
esta independencia , pero cu los pueblos de Nueva
Inglaterra ha habido coyunturas para que sean mas
fáciles las medras.

En esta parte do la Iluion la vida política nació
eu medio (le los partidos, pudiéndose casi decir que
en sus asomos cada uno de ellos era una nación in-
dependiente; y en seguida cuando los reyes de In-
glaterra requirieron su parte de soberanía, se ciñe-
ron atontar la potestad central, dejando el partido
cual !e habían hollado, esto es, no siendo subdito ó
siéndolo poca cosa, al contrario de lo que ahora
acaece en los partidos de Nueva Inglaterra que lo son
efectivamente. Segun esto no han recibido ellos sus
poderes, y sí por la inversa parece que se han des-
prendido á favor del lisiado ríe una parte desti inde-
pendencia : distinción importante y que debe que-
dar presente eu el ánimo del lector.

Por lo general los partidos nf) se someten al
Estado sino al tratarsede un interés que yo llamaré
social, es decir, que promedian entre otros; y en
cuanto á lo que les compele á ellos solos, los parti-
dos han permanecido siendo cuerpos independien-
tes, y entre los vecinos de Nueva Inglaterra á mi ver
¡lo se encuentra ninguno que reconozca al ¡{obierno



del Estado, c'l dtwclio ili' i i i l p r v e n i r m hi dirección
de los í¿iton*sc.s j ü i r j i f i i r i j h ; ronn'j i if 's . Así sr \e <°n
los p n r t t d u * de .Nueva li¡!jl,ilriTíi vi'mior y rímiprnr,

pro\ocary defenderse nnlv [os tr ihuimlcs, rwargar
su presupuesto dr ¡jusíos (i s u l j s i i i i n H í ' , ^ín f]ut '
piense oponerse ii i r l lo i l in¡;ui i i i nu t iu ' id i id admi i l i s -
ü'utiva cít1 ciuiltjuier díase <}uc sea ' h I'tir l o ^ j u o hnrü

á los deberos sociales i-sli'ni eoustirñidos ;'i xalisfa-
(ftrlos : asi pin1 ejemjilo, si ul lislwlo necesita di-
nero, el partido ¡10 tiene atbedrirt de dsrle ó dcne-
¡jsrle su asenso a; si (piii.'rc ¡ilii 'ii- nn r.-irnino, el par-
tido no vx (ftioíid ííi! rfrnirfr su ioí ' r i lorl í i ; ^ i hiíco
id) r c t ; f ; u M e i ¡ i < > t í o [ I I I | I IM;( . rl p a r t í i i u i l f l i r T V í d i x j i i ' l n ;
si dcsra ( i r ^ r n i ] ¡ / i i r L í¡i n i s E i ' S K - r i o n cíjn a r r tv ld á mi
[)iat£ Í H y f í l I ' I l K 5 r l l iodo t'l p;lis. i-J p i t r t i d l j r^tjl n i j l i -

¡jado ;'i crear l;fs t-sniclaü ríHjiicruijií' p<ir iíi |É>V \

Como serrinos mas adelanto. ;il hablar di: J¡i admi-
nistración da los litados luidos, de qué inodo v
por cjiucji están eonstrenitiüs u la f*bt.HÍícj](1ia h>í
pai'tidns en Ifulns ehhis difi'iTiilos casoa. mí ¡iniíin)
es sentar su lu i i i f i i l c <ui cslc t u > ; i i r 1« « - x i s t c n o i a iíi-la

üblijjíicion, ia c u ^ i l t'H r i j i d ; i , peni al unpíjiH'i 'la el

• V&Ht U If T 'id íi tic miriíi Jf ! ~tf, , f.avn nj WauarluirUi. I, I.
p. SSÍ.

' V,'a.n. í,,tf., o/-,»MmrAujíflj . I.-v (¡rl 20 ,íí Minrn * t~«i, I, I,
|,.»|-.

3 Vía»,, la i n i . n u c n l A t . n u . l r i iW Í.1 .Ir ¿un í , . ,lr l?«1 , 5 9 i
marzo ilt 1 rtlV, t.im. I Ji -ír.T . <mi,, I I I . p. I ?'l
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gobierno del Estado no lince mas que denreíar uti
principio, y para su ejecución el partido ;;oza en ga-

, iieral de todos sus derechos de individualización.
Así es verdad que vota la tasa lo legislatura, pero es
e! partido quien la encabeza y recauda; se impone la
existencia de una escuda, }' es también el partido
quien la construye, paga ydirijc.

Eü 'Francia el perceptor del lisiado colecta las ta-
sas concejiles, y en América el del partido la riel Ks-
tado. Así entre nosotros ci {robierno central apronta
sus empleados al partido, y entre los Americanos el
partido apronta los suyos al gobierno. Con esto solo
se comprende en qué grado se diferencian ambas
sociedades.

Por (jue el partido de Pfufiva In^faterra se quista las affictos He loa ̂
khaLila». ^Oliico que aft presenía tn Europa para criar el espíritu
comnrjal. — Dereclios j deberes eoiruiuafes que concurrün en Amé-
nca á formar isla espíritu. — La palria tiene mas fisonomía en ¡os
Estado* Ujlóios que en otras parto. — En i]ué descuella el espirito
íomiioa] f u fíueva Inglaterra. — QI]ÍÍ felices re^ultarios produce
«IJi.

En América i¡o solo existen instituciones comu-
nales, sino también un espíritu comunal que las de-
fiende y las da vida. El partido de Nueva Inglaterra
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reúne dos ventajas que por todas ¡jarles en <|ue se
encuentran. promueven ahincadamente e] interés
de los hombres, conviene ¡i súber, la independencia
y lo potestad; y aunque es verdad que obra en un cir-
cnlo que no puede deslindar, sus movimientos sin
embargo están allí á su suelta, cuya sola indepen-
dencia le daría una importancia real, ya que'por
otra parte no se la afianzasen su población y espa-
cio de territorio. Hay que hacerse car^o de que los
arranques de] hombre no se entrañan por Jo general
sino cndoudehaybrioy tesón, y asi nnseve el amol-
de In pa t r ia minar por muclio tiempo oj] un pais
conquistado, ¡i lhabitante tic Nueva Inglaterra tiene
ape^o 4 su paríido, no tajlíü porque es t iatural de
«1, sino porque ve allí una ciírpoi'uejon libre v
sólida á ia que pertenece, jjudícndo dar por bien
empleados ios afanes que le euesta el ponerse á su
frente.

Suele acontecer eis Europa que los mismos go-
bernantes se apesadumbran por la falta de espíritu
comuna!, puesto que todos conviene» que este es
un {frati elemento de orden y t ranqui l idad pública,
bien que no aciertan á formarle, pues haciendo al
partido fuerte é independiente, se temen el prome-
diar la potestad socio! y espouer el Estado á una
anarquía, y así, suprímanse la fuerza y la indepen-
dencia del partido, y nunca se verán en él mas que
administrados v no ciudadanos.
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Ademas DO hay que pasar por aHo un dalo iin-
porlante, y os que el partido de Nuevo Inglaterra
está constituido (le tal modo que pueda servir da
foco á entrañables afeólos, 110 hallándose al propio
tiempo natía al rededor suyo que atraiga con ahinco
las ambiciosas pasiones del corazón humano. No se
nombran loe funcionarios del condado y está coar-
tada su autoridad; hasta el mismo Estado solo
tiene nna importancia secundaria, y su existencia es
oscura y sosegada, habiendo también pocos sujcíos
que por lograr el dereclio de administrarle accedan
á alejarse del centro <le sus intereses y á turbar su
vida. El gobierno federal confiere potestad y gloria
á los que le encabezan, pero son poquísimos los su-
jcÉos á quienes Jes es permitido inlluir en su suerte.
La presidencia as una escelsa niíijístrulura que ape-
nas se la alcanza sino en edad avanzada, y cuando
se liega á las demás funciones federales de un orden
encumbrado, es por pura casualidad, digámoslo
así, y después de haberse uno liecbo famoso si-
guiendo otra carrera. Tampoco puede Éener cabida
la ambición en el blanco permanente de sus cona-
tos, siendo en el partido, centro de las correspon,
delicias ordinariasde la yida, en donde se concentran
el anhelo de la eslima, ¡a urjcncia de intereses rea-
les, y la afición del poderío y del bullicio, pasiones
todas que tan repetidas veces perturban la sociedad,
pero qne mudan de carácter cuando se pueden rea-
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y característicos", y mas iisouomia que por donde
quiera.

Los partidos de- Nueva Inglaterra disfrutan en Ja
generalidad de una existencia afortunada, pues el
gobierno que les rije tanto es dé su ¿Justo como de
su elección, y son nada nu0ierosas las borrascas de
la vida, municipal en el piélago de In profunda paz
y de la prosperidad material que reinan en América,
siendo fácil la dirección de los intereses del común.
Ademas va hace tiempo que está formada Ja educa •
cion política del pueblo, ó por mejor decir llegó del
todo instruido a! terreno que ocupa. En Nueva ln-

' glaterra ni siquiera existe por memoria la división
dé clases, y asi no liay porción del partido que in-
tente avasallar á la otra, y las injusticias, que solo
amagan á individuos aislados, se esírarian en el
contentamiento (¡enera!. Si el gobierno presenta de-
fectos (f ciertamente es fácil señalarlos), no se Jiace
caso de ellos, porque aquel emana realmente de los
gobernados, y le basla seguir su rumbo bien ó mal
para que le apadrine una especie de orjjollo pater-
nal, careciendo por otra parte de aljjo con que com-
pararlo, pues eu tiempos airas reinó la Inglaterra
en la [otalidad.de las colonias, y siempre el pueblo
ha diíijido los negocios concejiles; en cuyo supuesto
la soberanía del pueblo en el partido no solo es un
Estado anti¡*«p.j sino primitivo.

El vecino de Nueva Inglaterra toma apego á su
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partido, porque este es vigoroso é independiente; se
interesa por él, porque acudo cou su parte de asis-
tencia á diríjir]e; le ama, porque no tiene para que
quejarse de su suerte : en él cifra su ambición y su
porvenir, y se mezcla en cada una de las ocurrencias
de la vida couceji] : en esto reducida esfera que está
á su alcance se ensaya en gobernar la sociedad, se
acostumbra á las formas sin las cuales no procede
la libertad sino con revoluciones, se empapa en él
espíritu de ellas, se aflciBna al orden, se hace cargo
de la armonía tíe los poderes, v recopila en fin ideas
claras y prácticas tanto acerca do 3a naturaleza de
sus deberos como sobre la ostensión do sus dere-
cbos.

hEL ÍCWIADO KK KtltVA ItflLiTK

lie IVueva lurjalerrit su asemeja al distrito [airfín¿¡sstíHenf¡

Je Francia, ' — Está creado por mero interés ailmiiiistraclvu. — No

tiCDe representación. — L& administran funcionarios no plecliws.

E! condado americano tiene mucha aiiolojis con
el distrito ( arrQndixscmeiif) de Francia, y se le ha
señalado como á esíe último una circunscripción ar-
hitraria : forma un «uerpo cuyas diferentes parles
no tienen entre si vincules necesarios, y a! cual no
corresponden di flfcclfí, m recuerdo, ni comunidad
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de existencia; solo .está creado por mero Juleros
administrativo.

.El partido tenia uri espacio íiarío reducido para
(jue se pudiese incluir en 61 la administración de
justicia, y así el condado forma el primer centro ju-
dicial, teniendo cada cual una cámara dejuslicia ',
un (jerif para ejecutar las sentencias délos tribuna-
les, y una caree! para los reos.

Existiendo «rjencias percibidas de mi modo casi
igual en lodos los píirtidos'del condado, era natural
que se encargase de remediarlas una autoridad cen-
tral,.la cual; en Masschuset reside,en poder de cierto
número de-majistradus que designa oí gobernador
del Estado á dictamen 3 de su junta3.

Los administradores del condado no (¡en™ mas
que mi poder limitado y excepcional, o^te solo se
aplica á un corto número de casos previstos antici-
padamente. El Estado y el partido ciña abasto á los
negocios ordinarios, y los tales administradores no

hacen mas que preparar el presupuesto de gastos
" ilel condado, pues quien le vota es la legislatura *.
No existe junta que representa directa ó indirecta-

1 Ví«ss Jt ley del 14 in fdjmro de 1821, Lmvt f¡f Maiiaclu
[nnu I, p. 551.

. ' Víase !a ley Jtl Sil de febrero, í¿. wm. H. p. 494.
3 La junta gub(Tiiativ3 eá uacuGrjio ulecfivo.
J Véaao Ja ley de 2<]e n&vieii]Lfii' fe ITtH, Lawf of Massctcltu

tum/t^p. Sí.. . . . .
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mente el condado. Esle pues en realidad no tiene
existencia política.

En las mas de las constituciones americanas se
observa una duplicada tendencia que mueve á los
legisladores á dividir el portar ejecutivo y á concen-
trar la potestad lejislath'a. Et partido de Nueva In-
glaterra tiene por sí mismo nú principio de existen-
cia de qué no so la priva ; mas aa el condado seria
preciso crear fietivainente esla¡vida,.y.no sé ha co-
nocido la utilidad de eltó : todos los partidos juntos
no tienen mas que una sola representación, que es
el Estado, centro de todos los pudores nacionales, y
fuera de ¡a acción del partido y do la nación se
puede decir que no hay nías que fuerzas ¡ndivi-
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f,a América no se echa de ver la administración, — Por que. — Lo¿

Kuropcos crece fundar la libertad quitanda al jioder social algunos de-

sús derocfi&s , y los Americanas dividiendo su ejercido. — Casi KK^

la administra ctoii propiamente tal escá ¡Jiuluirfa en el partido y Ji vid ida

entre concejales. — Hfl se percibe ftsomn de una gerari^iía aJmvuEs-

trativa, jjii ™ etparlido t nt unas ¡irr¡&& —Por <jne sucede así. -~

. Fttlre"tonto cómo Cs q*ie está administrado c' Estado dp Tin modo uni-

forme. — Qtiiáí está encarado de hacír nbedecer la lej- á las ad-

miriietracionesfM partido y coniiaiio. —Déla Jiítroduccioií deí pnder

judicial en la adttíLiiisTracioa, — Consecuencia del pjricípio (íe la

íücc.doii tataíiáliia .á ledos. los ímpleados-,— I>el juez de pas tu

TSuiíva Inglaterra-. —•Quiérile nanihra-i —Adniíniflrit elcondadíi,—

AOanza la ^dmini3^pacion de ]os partido*. —• Cirnaara de sesiones. —»

Modo COTÍ ^ue obra. —.Quitín coi>0í« de ella. — El iTcrccho de ¡iis-

¡icccioii y de quiiríLta está dusparrainadíi como tenias. lí>s fjjr^ss admi-

nistrativos. — Tietmncíadüre* í|i!e es t imula oJ reparto áe mulfas,

Lo que eausrt mas estrañeza al Eui-opeo que re-
corre los Estados Unidos es ia carencia de lo que se
llama e n Francia el ^ofoieruo ó Ja administración*
GÜ América se ven leyes escritas, se percibe su eje-
cución diaria, tffdo se mueve al rededor de uno 7 y
en ninguna pat'íe asoma el motor. La mano que di-
rije la máquina social desaparece á cada instante.

Entre tanto así como están t>b]igaJos todos los
pueblos para espresar sus pensamientos ó acudir á
cierfas formas gramaticales constitutivas de las len-
guas humanas, del misino modo todas* fas socieda-
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des paro subsistir están constreñidas á sujetarse á
cierta suma de autoridad sin la cual vienen a parar
en anarquía. Esta autoridad puede distribuirse Je
diferentes modos, mases menester que aparezca en
alguna parte.

Existen dos arbitrios de disminuii* Ea fuerza de la
autoridad en una nación : el primero consiste en
debilitar el poder en su mismo principio, quitando
á la sociedad el derecho ó la facultad de defenderse
en ciertos casos : debilitar la autoridad de este modo
es en general lo que se llama en Europa fundar la
l ibertad; y el segundo no se reduce á despojar la
sociedad de td^¡«nos derechos suyos, ó á paralizar
sus conatos, sino á dividir el uso do sus fuerzas en-
tre varias manos, a multiplicar los empleados atri-
buyendo á coda cual de por si todo el poder que
necesita para hacer lo que se Icdestina que ejecute,
Huíanse pueblos en que esta división de poderes so-
ciales puede conducirlos también á una anarquía,
sin embargo de que por si mismo, no es anárquica.
Promediándose así la autoridad, es verdad que se
hace su acción menos irresistible y menos peli-
grosa, pero no se la destruye.

En los Estados unidos dio orijen á la revolución
un gusto maduro y reflexionado de libertad, y no uu.
instinto vago é indefinido de independencia. No se
apoyó aquella en pasiones desordenadas, sino al
contrario tomó su rumbo con amor de orden y de
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legalidad. Allí pues no se han empeñado cu que el
hombre lie un país libre tenga derecho pata ha-
cerlo todo; se le lian impuesto por la inversa obli-
gaciones sociales mas vaciadas que en otras parles;
no se les ha ocurrido ef contrarestar el poder di5

la sociedad en su principio ni el contestarlo sus
derechos, y sí se han ceñido á dividirle en su ejer-
cicio, ÜB este modo se lia querido llegar íi que sea
grande la autoridad y pequeño el empleado, con el
fin de que continúe ]a sociedad estando bien arre-
glada y permanezca Ubre.
• No existe eneí mundo país en que hable la ley un
lenguaje tan absoluto como en América, y tampoco
en donde el derecho de aplicarle esté dividida en
tantas mimos.

El poder administrativo de los Estados Unidos
nada de central ni de gerárquico presenta en su
constitución, y esíít es la razón porque no se echa
de ver. Existe, si, ci poder, pero no se acierta en
hallar su representante.

Hemos visto mas arriba que no estaban en tutela
los partidos de Nueva Inglaterra, y por eso cuidan
ellos misinos de sus intereses particulares.

Asimismo son los oficiales municipales á quie-
nes las mas veces seles encarda que intervengan en
la ejecución de las leyes generales del Estado, ó las
ejecuten por sí mismos ',

1 Véase d Tavm-fíffif.er, ^rtkularmentc en los mimbres sf.lff.t~
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Ademas de las leyes generales lince el Estado al-
gimas veces reglamentos generales de policía, tnas
por lo coimm son los partidos y los concejales
quienes, junto con los jueces de paz y según las ocur-
rencias urjentcs de los Lugares, arreglan las nienu-
deiieiaa de la existencia-social, y promulgan las
prescripciones relativas ó la sanidad pública, al buen
orden y á la conducta de los ciudadanos'. Final-
mente son los majistrados municipales los que de
suyo y sinrecibir impulso de" nadie'remedian"'esas
necesidades imprevistns que suelen esperimentar tas
sociedades ~.

Resulta de ío que acabamos de decir que en Mti-
sachuscL el poder udmuiísEruíivo, aunque dividido

meiij assessorst falfecíort, scíivols, fufvCj&rs af?i.igh-wayx,..f?uni?a-

THOE un fíjemelo cutrñ mu ¡ ni Estado prohibe el viajar sí u motivo el

domingo. Son Los t¡-'t!tiitgmñn , oíicjaleü <jonucjalps , quienes tienen -s,s\\

.ear¡;o i ritevraÍT en k pjpi,in.ioítdc laJcy, Víase la del ¿¡demarra de 1792.
Laves ufMfisíffC/iitefifls, tnm. I, ¡i. -H 0.

Las ff-lfct-mcii lia.ct.ii laí lisias electorales |)ara la ekccion de f¡-oher-

nadnr, y irasniiten d resuludo flfil f^-vnitifíiu yl free-rctario de l¡í república;

1 Ejemplo ; los seleCí-íften autorizan la conalrn«inn df. a Iba nales ÓBU-

ideroSf señalan los InjjjjTe» eu que íe [tuedcn Iiactr maCaderos para las

e* , j lífs en ijue.se puede formar vierto tama de eomflrcío sin s^r

cívo ,i la vecindad. Véase la ley del 7 cJc juniu á¿ 17S5 , 1om.I,

i93. • ' ' ' ' '• "

' Jí.jefflp'0 ; lí>í sofócí-men ciiidun de la salud pública en caso de en-

rnu'dadeí cornojiosas , y loman las provldtMaas necesarias junto CÍH*

sjureeidep/. L^y dül S2 dcjunií» (fe 1797, lom. 1; p- 53U-
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e»tre muchas manas, está coartado cusí entera-
mente en el partido '.

En el de Francia no hay en realidad mas
que un solo funcionario administrativo, que es el
alcalde, y helios visto que se numeraban por lóme-
nos diez y nueve en el partido de Nueva Inglaterra,
cuyos diez y nueve empleados no dependen en gene-
ral unos de otros, habiéndoles trazado la ley esme-
radamente en torno de cada- uno de estos oficiales
públicos un círculo de sedon, en el cual son todo-
poderosos para desempeñar las obligaciones de su
destino, sin. recurrir á ninguna autoridad con-
cejil.

Si sé atiende á lo que pasa mas arriba del par-
' Lído, apenas se percibe señal de una jjcrarqnia ad-
ministralivu, sucediendo algunas veces que losfmi-
cionarios dd condado reforman la decisión lomada
por los partidos ó por los cojicejííles a ; pero en- lo

' Diflo cusí, porque hnv varios Accidentes de Ja vida concejil qae \<i*

arrogla ya vi juez de paz con sus alcance individuales , ó .yn los jueces

de fax reunidos £ a íuerpo ene] p a eli lo principal del condado. Ejemplo :

son lits jueces do paz fjuicncí da fl tuda clase de permisos. Véasela ley ¿c'

28 di fokcro de 17K7, lom. I tp. SÜ7,
a EjfiTnplo : no se.cünecíle permiso mas que í los r¡ae presentan una

ceríilicacion do huí.na vida y costumbres dada por los selcU-men, loa
cuales *isc oponen á ello, la partí, tuteresailapácele qiiBJarsc á los ju^cs

de paz reunidos en cámara de sesión , y estos áliijnos pillen oturgsr la

licencia. V^se la !f,y del 12 de maran de Í S O P , lam, II, f>. W<¡, L!^S

¡>HrtiJos tienen derecho Je hscflr rsglJmfutos (by-la-ws} y de obliyar ;\

la ob»eiLvai)cia <\r nllu-i con multas cuya (ñu. f-slri prefijaba ¡ NÍAS se n-
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jj'eneral se puede decir que los adimiiislradoi'ea del
primero no tienen derecho para dirijLr la conducta
de los del partido ], no mandándoles aína en tas co-
sas respectivas al condado,

Los majistrados del partido y los del condado
tienen obligación,en un cortísimo número de casos
previstos con anterioridad, de comunicar el resul-
tado de sus operaciones á los oficiales del gobierno
central2 ; pero este último no le representa un su-
jeto encargado de hacer reglamentos generales de
policía ú ordenanzas para la ejecución de las leyes,
de estar en correapoudencia habttualmente con los
administi'aiturcs del condado y partido, y ¿le iri§--
peccionar su modo de portarse, dirijir sus accio-
nes y castigar sus desbarros. Luego según esto no
existe en ninguna parle un centro al que vaya» á
parar los rayos del poder administrativo.

¿Cómo pues se logra conducir Ja sociedad con
un plan casi uniforme? ¿Y cómo cabe el que

ceaica que apruebe cutos reglamentos ia cámara de sesioníí, Yíasftla Ley
íM 23 de oinnv Je 1786, wm. I, p. 254.

1 F,n Maíadiuíct íiidc llamarse á los adniiiiistraíIoTes del condado
para apreciar li>& actas de los del pariido ¡ pero mas adelante se verá que
hacen este e samen como poiíer judicial , y JM como autoridad adminís-.
iraiiva. . . .

' Ejemplo : las juntas de COiimiíinde cada partido á cuya caiyg; eslún
las estilólas tienen obligación de haceí todos los años un informe ó rela-

Cwil tic] estallo de ia «cáela y remiLiría aj secretario JÉ IV rápúbli* a.

V^seh L e j d e l l f t r i e m a r u i J« ÍÜ2; , [om, Hí, p. 183.
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obedezca á los condados y á sus administradores, á
los partidos y á sus funcionarios?

En los Estados cíe Muevo Inglaterra el poder lejis-
laiivo se estieude á mas objetos que cu Francia. Ef
lejislador se interna, poi' decirlo asi, hasta en el
seno déla administración; Ja ley desciende á minu-
ciosos pormenores , y prescribe al mismo tiempo
los principios y el arbitrio de aplicarlos, enfre-
nando asi á los cuerpos subalternos y administra-
dores suyos con un sin Jiúmero ÍÍB obligaciones ri-
jidas y rigurosamente definidas, De ahí resulta que
si todos los cuerpos subalternos y todos los fun-
cionarios se conforman con la ley, procedéis socie-
dad dé un modo uniforme en lodas sus partes; mas
siempre queda por ventilar de qué manera se puede
forzar á entrambos á avenirse íi la ley.

De mi modo general se puede decir que la so-
ciedad no tiene a su disposición mas que dos me-
dios para oblig-ar á los funcionarios á que obedez-
can las leyes : ó puede confiar ií uno de ellos el
poder (h'screeioiiario de dirijir á todos los demás,
y de destituirlos en caso de desobediencia, ó Metí
puede encargar á los tribunales el que impongan
penas judiciales ó los contraventores. No siempre
hay libre albcdrio para tomar uno ú otro arbitrio,
pues que suponiendo el derecho de dirijir al fun-
cionario el de destituirle, si no sigue las órdenes
á él trasmitidas, ó de darle un ascenso si cumple
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con celo iodos sus deberes, de ahí se signe que ao
se puede desliluif ni dar un ascenso á un majistrado
olcjido , siendo propio de ios caraos eleclivos el
ser irrevocables basta el fin del mandato, y en rea-
lidad el mfljístrado elejído nada tiene que esperar
ni temer sino de los electores. Por coasiffuieiite
cuando todas las funciones públicas son hijas de la
elección, no puede existir verdadera ¿jerarquía cu
tre los funcionarios, puesto que no se pueden reu-
nir efl el mismo sujeto el derecho de ordenar y el de
reprimir eficazmente la desobediencia, ni juntar con
el poder de mníidnr el de recompensar y castigar.

Así pues, los pueblos que introducen la elección
en p| rodaje secundario de su gobierno, no pueden
menos do usar mocilísimo de las penas judiciales
como medio de administración, lo cual no se des-
emboza a primera vista, pues los gobernantes rni-
ran como concesión primera el hacer electivas las
funciones, y como segunda sujetar al majistrado
elejido á las sentencias de los jueces. Es verdad que
se arredran igualmente de estas dos innovaciones,
pero como están mas solícitos en hacer la primera
que lo segunda, otorgan la efeccion al funcionario
y le dejan independiente del juez. Siu embargo
siendo una -de estos providencias el único contra^
peso que darse pueda a! otro, no se debe perder dé
vista semejante cosa, porque un poder electivo que
no está siijsto ¿un poder judicial, tarde ó temprano



$e escapa de toda censura, ó queda destruido, uo ha-
biendo entre el poder central y los cuerpos admi-
nistrativos nombrados mos que los tribunales que
puedan servir de intermedio ; soto ellos pueden
forzar á la obediencia al funcionario nombrado, sin
violar el derecho del elector.

La ostensión pues del poder judicial en el mundo
político debe ser correlativa á la estensiou del poder
electivo, y si ambas cosas no van juntas, el Estado
viene al fm á parar1 en anarquía ó en servidumbre.

En todo tiempo se lia notado que los hábitos ju-
diciales preparaban bastante mal á los hombres pura
el ejercicio del poder administrativo. Así es que
los Americanos lian tomado á sus padres los Ingle-
ses la idea de una institución que no tiene analo-
jía alguna con cuanto conocemos en -el continente
de Europa, y es la de los jueces de paz. El juez de
paz ocupa el puesto medio entre el simple p&rticu-
la-r y el majislrado, el administrador y el juez. El
juez de paz es un ciudadano ilustrado, pero que no
•está-necesariamente-versado en el conocimiento de
las leyes, y por lo misino solo se le encarga hacer la
policía de la sociedad, cosa que requiere nías sen-
tido común y rectitud que sa&er. El juez de paz
lleva consigo en la administración, cuando toma
parte en ella, cierta afición de formas y de publi-
cidad que hace de aquella un instrumento suma-
mente incómodo para el despotismo y no se mueslra
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jillí esclavo deaquellas supersticiones lega 1 es <jue ha-
cen álos niajistrados poeo capaces de gobernar. Los
Auíoricanos se íiaii apropiado la institución de los
jueces de paz, quitándole si propio lie ropo el es rae*-
tor aristocrático que ladislinguiii en la madre patria.

El gobernador do Masachusct' nombra en todos
los condados cierto número de jueces de paz, cuyas
funciones deben durar siete años2. A mas, entre
estos jueces de paz designa tres que forman en cada
condado Jo que se llama cámara de sesiones.

Los jueces dü paz tornan parte individualmente
en la atiminigti'í.ieiojí púbüca ; ora eslán encarga-
dos, junto con los funcionarios elcjtdos, de ciertos
ocios acíiainÍHtralivo&3, ora forman un tribunal ante
el eual acusan los majisfrados sumariamente al
ciudadano que rio quiere obedecer, ó el ciudadano
denuncia los delitos denlos rnajistradüs; pero en Ja
cámara de sesiones es donde ejercen los jueces de

1 Vivemos iue¡;-o (juó cosa es el gobernador, jjcíO Jcsdc ahot"s debo

dfiflir que el 0oheriiador representa oí poder ejiícutivo Je teda el Es-

lldn.
* Víasii Ja Constitución de Maí.wJiuect, cap. iu, sec, i , párrafo S , y

cap, ij i , párrafo 3. ' ""• --^
sEjempfft enti-e Qlute muchos : lJe«a ti «n partido 1111 foraSEeixi <j«c

vwrie Je u.n país aíültdfl por «na enfermedad coiuajíosa-, y cae twal* ; dos

jueces dé f>az jiftedcn dar á (fictamen de los sniffCt-frtf.it a! g/ei-if del wn-

djidií ord«rrle írásportarle á ofra párt<! y de celarle. Luy del £2 de jnuib

dfi 17tí7, tora. J, p- 540. "

Por lo general interviuneil les jueces ífe paí <MI toíos loa áctns ¡ríijior-

litmcs de ia ailminífiíracinn y Ipsiían «tiíaractursenn'juáiciar.
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paz sus jníis importantes íuncioues administrati-
vas.

La cámara de sesiones reside (Jos veces por
año en el lugar principal del condado, siendo ella
quien en Masaeliuset está encardada de mantener
el mayor número1 de funcionarios públicos en la
obediencia3, con la circunstancia de que en dicho
Estado la cámara de sesiones es un cuerpo adminis-
trativo propiamente tal á par que un tribunal

poli tico.
Hemos diclio que et. condado no tenia mas que

una existencia administrativa t y es la cámara de se-
siones quien diri¡c por sí .misma los pocas inte-
reses que corresponden al mismo tiempo á varios
partidos ó a todos los partidos del condado ú la
vee fy entre los cuales por consiguiente no se puede
mudar ninguno de ellos en particular3* Cuantío so

1 Digo si mayor ffliíwaero, porqu<; en efecto ciertos delitos aiíiKifíistiM-

tfrosr.se delatan á líPS.lriLuiiales ordinarios. Ejemplo : cuando un partidn

nú ijukre dar los fondos necesarios para sus escuelas, ñ nombrar la junta

Ac comisión de estas, se le condena í una mulla c.recidisJ[íi!i, y ns la cá-

mara llamada supreme fiidicifri court > Ola ííníarii de catwaon plsasf,

quien ¡Wííiindíi esia multa. Véase ¡aleydeHOdcmarao JclS27, tom.IIT,

p. lí>0./(í. Cuanfo onltí&un partidí* el pertrecharse de municiones de

guerra. Lay del *¿\ & febrero de lüS^tan, H, p. S7Ú.
aI,»S juí«a de fa-í ton tan parte con sus alcana? individuales en el

gobierno de los .partidos y condados, y los mas'¡mp»rt¡inlr$ actns de

la vidaíon-CH3j¡L no cebaren en lo general siiio nitídiante uno de etlos.
3 Los objeto» cDFrespoiiílienles al condado y áe..<[nesB Ocupa la cáoléra

4a sesione* pueden fc-ducirseá loss¡g[|ífF>tPs : 4° Is-ercction de cárceles
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trata pues del condado, Tos deberes de la cáiBüra
de sesiones son puramente administrativos, y si
suele introducir ella en su modo de proceder Jas
formas judiciales, no es mas que un arbitrio para
ilustrarse' y una garantía que da á los administra-
dos. Pero en necesitándose afianzar la administra-
ción de los partidos, casi siempre obra cotilo cuer-
po judicial, y en algunos casos raros solamente
como cuerpo administrativo.

La primera dificultad,que se presenta es hacer
obedecer las leyes generales delEstíido al mismo
partido, lo que es un poder casi independiente. Ya
queda dicho que los partidos deben nombrar cado
año cierto número de empleados que cou el nom-
bre de asentistas repartan el impuesto. Pongo el
caso Je que un partido intente sustraerse á Ja obli-
gación de pa¡jar la contribución no nombrando los
asentistas, allí está la cámara de sesiones que le
condena á mía crecida multa", la cual se colecta á
prorala sobre todos los vecinos, y el gerifdel con-
dado , oficial de justicia, hace ejecutar la senten-
cia. Así es que en los Estados Huidos el poder tiene

y tribunales, 2° el proyecto del presupuesto ¿a gnslos del condado { tp
vota la,lejís]atura cid Estado ), Bü ti reparto do estas tasa* asi votadas ,
4° la distribución da clfrbs patentes o iL-spfldms, y 5° elesiabledimuiitn

y h reparación Jejos caminos del cumiado*
i Asi cmtirfd setratn de «¡TI catrina t la cámara de s t ' s t n n f s decid* casi

ti>J.li los dilifinjtaáes de fjmicion al arrimo del jui'.ldg.
' V¿asc la ley tlpl 2[) de febrero fo 1706, [nin.r.p. SJ7

I. 10



aí parecei1 simio esmeró en uo. dejarse ver , ocul-
tándose casi siempre ci ma«do administrativo cois
ei mandato judicial; y de este modo es mas prepo-
tente, pues líeneenloncesá su arrimo aquella fncrzn
rasi irresistible que conceden los hombres íi la for-

ma legal.
Este rumbo es fací! de seguir y de comprender,

pues lo quü se eiije del partido .es en jjeiieraJ neto
y definido, a saber, un hedió sencillo y no Com-
plexo, un principio y i)q uní* aplicación pov nifí-
nor\ poro comienza la dificultad cuando so de trata

.hacer obedecer, no oí partido, sino á Jos conce-
jales.

Todas las acciones reprensibles que puede come-
ter un oficinl público se incluyen definitivamente
en una de Ins siguientes categorías : puede hacer
sin ardor ni fielo lo que le manda lu ley; puede fio
híiccr lo que fe manda la ley; o en fin piiede hacer
lo que le prohibe la ley. Un tribunal no puede al-

' Hay un ntétlifl ¡«directo (iu liEtwr oíiedflrrr ni partido . romo pr>\

ejempJft : ti ley oMiga á los partidas ¿. conscrTar sus caminos cu buen
estado ; lucge íi descuidan volar íos fondo* f[u^ rC^uisrn este eui(fa(lft .
el concejal encargado de tos íaiairtos está awtfl-ci^do eíl tunees á colwíar
de oficio íl tfínero necesario; y cnmi él minino es ce^jiormahlg ¡íSra non

lospánfcnlarefi dplmal ealadn ^p los caminos , y pueden tilos tlcmíírnJarfr
^nte la cámara de si^iones, no hay duda qne d concejal usará conlra rí

partido del depeehu cstraordinario f¡Kf. ic da b l&j-, y BSÍ amagando al
funcinnnrio h cámara de sesioties fuerza al punido á ]» ob«difncia.
Ví'asc !a ley ílrl 5 Je marm de t 787, tora. I, yi. 305.



F,S 1.1 AMÚIIÍ',1 IIEI. MHITE. ,<T¿7

caiizar á la conducta de un funcionado sino en los
dos últimos casos, puesto que se necesita un hecho
positivo y apreciable para que tenga fundamento la
acción judicial. Por eso si omiten los sefoeí-ist»
ciniiplir las formalidades requeridos por la ley rn
caso de elección concejil, se les puede multar =.
Pero cuando el oíieiíil público desempeña su deber
sin alcances de parte suya , y obedece sin ardor ni
celo las prescripciones de la ley, se halla entera-
mente fuera de los amagos de un. cuerpo, judicial.
En ese caso la cámara t)e sesiones, aunque reves-
tida de sus atribuciones administrativas, es inefi-
caz para forzarle a llenar (odas sus obligaciones .
y no hay nías que el temor de la revocación que
pueda precaver estos medios delitos. ¿Gomo pues
la cámara cíe sesiones, no teniendo cu sí el orijen
de los poderos concejiles, podría revocar á funcior
narios que no nombra? Ademas para cerciorarse
si hay ¡leglijencia ó taita de celo, seria preciso/ejer-
cer en el funcionario inferior una vijilaucia conti-
nua ? v es sabido que la cámara dn sesiones no se
congrega sino dos veces por nao, y por lo mismo
no inspecciona, y sí juzga los beohos reprensibles
que se la denuncia. El poder arbitrario de destituir
los funcionarios públicos puede él solftffarautir por
parte dees tos aquella esjieeie'dsobediencia calta y ac-

1 Lev ¿r M«anhnut. tom. II. p. 45.

10.
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tivn queno puede imponerles la represión judicial.
En Francia buscarnos este último resguardo en hi <¡t-
rarijuta adminisfrativa, y en América sí; la inquiere
en la elcecion.

Asi pues para resumir on algunas palabras lo
que acabo de esponer, diré que si el funcionario
público de Nueva Inglaterra comete un erimr-u. en
el ejercicio desús funciones, los tr ibunales ordina-
rios son siempre llamados á hacer justicia de él, y
si comete una fatta adrtiinittralivíi , un tribunal pu-
ramente aflminislríitivo esta encargado de castigarle,
y cuando la cosa es grave y urjente , hace e¡ juez
lo que hubiera debido liaeer el funcionario'. Por
última en haciéndose culpable el mismo funciona-
rio de Uno de aquellos delitos inaprensibles <jue no
puede definir ni apreciar ia justicia humana . com-
pareceaiiualmenle anfe un tnbunalsui apelación que
puede reducirle de Improviso ¿ la íneptiiiul, dcs,
flparectendo au poder con su mandato.

Este sistema encierra seguramente cu sí mismo
grandes ventajas , pero encuentra yn su ejecución
una dificultad práctica que es necesario señalar. Ya
he hecho observar que el tribunal administrativo
que se llama cámara de sesiones no tenia derecho

q : si un llai-Udoseobstülil en no nombrar »sait¡it;is la cá-
mara Je sesiones ios nomira. y los majisiradoí ^si ereji«los c^iiin revcs-
llioj Jí [«. mismo, poderes <,(ie lot majtalndo, c!q]itos, líase í, lev
pfeeiraíla del 20 ri> feljríroáe Í7S7 .
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para inspeccionar Jos concejales r y no pue
sejfun un lénmiio de derecho, sino cuando conoce
de él; pues es cabalmente este c! punto delicado (tel
sÉslema.

Los Americiaiivs de Nueva Inglaterra jjo lian iijs-
iitnido ministerio público ó fiscal eerca de la cámara
de sesionesJ, y hay que hacerse cargo de i] u e les era
dificultoso establecer uno, pues ú se hubiesen con-
tentado con poner en el lu#ar principal de cada
condado uji majisírado acusador, siji darJe ajenies
eji los partidos, ¿ por qué razón ese majístrado es-
taría mas ej itero do de to que pasaba en el condado
que los mismos iudívifltioy ti e !u eátnora de se&io-
n e s V S i so Je liabia dado ajenies en cada partido,
stí cciiiríilizabii cu sus manos «?l nías tremendo po-
der que imajiíiarse pueda y á saber, el de adrninis-
trar judicialuiéüte. JLas leyes ademas son hijas de
ios hábitos, y aada de esto esistia en la fejislacioa
inglesa.

Los Americanos han dividido pues «1 derecho de
inspección y de querella nomo todas las demás fun-
ciones administrativas. Los individuos del gran ju-
rado deben según ios términos de la ley advertir-aJ
tribunal, cerca del cual obrau, de toda especie de

' Digo cerca Je id cántara da s-exwnM¿ j>ni/¡uc íiay nn majistrado

ijuc dcsflnipeñn cerca ríe los trihunales oríinnrío' slguiías fiimioilíF Jo!
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delitos aae pueden cometerse en su condolió1 , lia;
ciertos (Jolitos administrativos de grai) cullntia qu< J

debe procesar de oficio el ministerio público ordi-
rio2; las mas veces la obligación Je hacer castiga]1

á los delincuentes está impuesta al fiscal encargado
de cobrar e) producto de la inulta , y asi el tesorero
del ¡«rlido tiene á su carffo seguir fa mayor ¡jarte
de los delitos administrativos que se cometen en su
presencia. Perú en lo que se distingue sobro todo IB
lejislacion. americana es en lo relativo al interés
particular", y este es el gran principio que se en-
cuentra incesantemente cuando se estudiati las leyes
de los Estados Unidos. Los lejisladores america-
nos muestran poca confianza por el pundonor,
pero siempre suponen al hombre cojí alcances, por
euya razón se fundan las mas veces en el interés
personal para la ejecución de las ieycs. Cuando ms
individuo padece perjuicio positívü y actualmente ¡i
causa de un delito administrativo, se comprende
en .electo que e! interés personal afiance la queja.

J Los granáes jurados' estáu- diilL^ados, por ejemplo ¡ a aifvcrür a los

Ltibuu&lcs del mal eslado de las cumiaos. Lev tío Misiadmset, i»i^ I ;

p. SOS.

'Si v. 5. el wsorero ád mudado IKI piscota sus cuentas. Id., tom. I,

1I.4C6.
2 Ejemplo eiute mil : un pavllculír celta z perder su coche ¿ je In-

tima en un cambo mal cuidado , llene JorccSio para demandar daños %

• perjuicios anta la1 cámara do sesiones al partido ó a] condado encardado

ilnl ramina. Lev™ dt Masafliuset , lom. I, p. 3M.
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Mas sin embargo es fácil di? proveí1 qno si 'se traía.
ile una prescripción le^al tjue, aunque útil á ia
sociedad , no es de u u u utilidad acluuimeuttt cono-
cida por un individuo; coda c;ual estará vacilante
en hacerse acusador. De tiste modo y por una espo-
de tíc convenio tácito lus leyes podrían muv bien
perder oí uso.

En este es tremo ¿ que los reduce su sistema , los

Americanos se veu precisados á interesar ó los de-
nunciadores , promediando entre elfos en ciertos
casos las muEías1., medio peligroso que afianza
la ejecución do las íeytjs degradando las costum-
bres.

Por cima de Jos maji&tradori dt-l condado ya no

1 Enraso dp invasión ti de insurpo<:uó|5 ¡ cüimlo los cnnwiJHles desciii-

dan s'Jitlinislraf ala müiti^ Itjs oiíjelo-j vpcrtrcchto ifccesarios, sepiietfn

•condijiiar al partido con uua l'iulu de.ilociemos á ({uiiiiciitc-s peso»fuertes-.

Concíbese purícclümente (fui; cu ítMHcjaiHe. caso puede ocurrir <JQQ nadift

tenya interés ni dcswí lie liacer eí pspel (]É acusado^ y par lo mismo la

ley añade r ¡t Todos los ciudaitiíios tunarán derecllo Ae proonAar para eF

castiga de Utea delitüB, y la mitad delamulta jMsrtejieewá 01 solicitador.»

Víase la ]6y d«] S d^ marzo J.í í St O , trtm, II, p. S3G. Ha I lúa rcprodü-

ciíla coa miwhísñiii frccuduwa !a misma iliípOííwon cu las leyes de Ma-

sachuíCt, AJ{;Tinas veces no es el jiartícuíar íi quien la. ley eajjuiíga ¿v

este modo á clilíjeuciar OTiin'a los funcionarios públicos, fiinii que es al

funíionaiioá guien ella estimula a&í á haü*r rasurar la desctedinnda dü

Ids parí ¡cu tares. Ejemplo : un vecino na. quiere haver la jjnrM del tra-

bsjo que tu IB lia StíSalado ái>j>rü.un camirui de ruedas; el celadorasHT-.

rain ni á^be intenharlc proceso, y si obtiene condena contra el, le toca.

la mitad áe la üiitlia. Veaiue las leyes arrilw niciicionailaí, tom.'l ,

p, SOS.
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íiay en realidad poder administrativo, sujo soJa-
mejUe un poder gubernativo.

E» (¡líese diferencian los Eífados de ííi Unión entre »í rcspeeto a!s¡iteni;i
Je atfijiiiiislracion. — Los parfidos íliíírulan una csisieiicía menos ao
íiví j «i. I B U tí-njplcíascgrun SP, va tlcsrpodi^ndfe hacia MediocÜa,—
La autóríiiaíl del inajistradi) es cnionce.; mayor, y la del elector niai
y&rta. — Pasaía aJiníiiistracíon dfil partiíío al condado. — Eslado do
Sueva York, Oliío y PuiifiiEvaniy. —^ Pritieiplos «Jvtiiniíitratn'&s aplica-
Wesá toda la üaifliu — Eieccion i l & l o B fuiíctoiwtoi j>Üblñmó ln -
aitKiviUdadde sus funcicincsí —CweiLcia (3é gcranjnia..—Tnirc'fíu.ccioii
¡le fas disposieiflll*sjadiciale? en la aclmmijtracíon.

He mencionado en su tugar que examinada civ~
cujisfaticiüdaiiitínie Ja constitudon del partido y del
condado enlVucva Inglaterra, daría mi vistazo sobre
!o demás de ¡a Union.

Existen partidos y mía exigencia concejil en cada
Estado; p¿ro eft ninguno de los Estados confedera-
dos st; encuentra, un partido idéuticdineule igual al
d« Nueva Inglaterra.

Según se TO bajando hacia Mediodía se echa de
ver que los.partidos ffQzan. de un modo de vivir
menos activo, pues rada uno de ellos tiene menos
majistrados , dererhos y deberes , ln población no

ejerce un influjo tan tiirócio cu ¡os negocios, y las
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juntas concejiles son menos frecuentes y seestien-
dcn á menos objetos. Por consiguiente la autori-
dad de! majistrado es comparativamente mayor, y
menor la del ck'clor, el espíritu de pueblo des-
cuella menos y no tiene tonta prepotencia1.

Empiezan u asomar estas diferencias en el Es-
iado de Nueva York , y ya son muy perceptibles en
Penailvauia, pero no lauto al dirijirse uno hacia
Noroeste, pues los mus de los emigrados que van
á fundar los Estados de este último punto descien-
den de Nueva Inglaterra, y trasportan los hábitos
administrativos de lis madre patria en su patria
odopíivíi. l'jl partido de Ohio tiene mucha analojía
con el de Masad) usct. Hemos visto que aquí lo prin-
cipal de la adiniuislracioii pública se halla en el par-
íidü, el cual es el foco al que vienen á hermanarse
los intereses y aféelos de los hombros; mas no así
y proporción míe se baja hacia Estados en que no

1 Viiaii&e para las mcnuikiicinti l< ib Jípvined ttaíuiss del Estado ilú
Ruova YorJt en la.jwrte ¡mmwa , uap. s,j intitulado : Ofilie pcnva-s ,

duties eaid privüeiste oftowntt Dr lu* derechos, i>l>liffl.tioHCs y privi-
lejiua de los partidos, tam J, p. 3SH-3G4. Véaosc también en la euleti-
tiotl ¡ut¡tillada Digest oflke laws of PeKiyli'attiQ las vnces^sses-

sors , Cvllectors Cahsta&leá t Ovn-seun afthe peor, Sattervisars, of

highways , y en k coteccíocí Jt Acis ofa, general naturo ofifte. stati-

ofOhia la I«V áe¡ 2-í de febrero dd i S34 vdaiiv» á ífls partidos, p. <tt 2,

y adema* las disponéis, u es pariicuIai'Gs quese.i-efjci'PH ¿ lo¿ djvcrs(l3-con-
ifjalcs, como son Tnwttehip's Clwk , Tru-s¿tnis , Ot'erjffrs -fiflhf.

pot-r, Ji'nucc-F'üfa-fí'.'i, A^jn'tdset-s üf yropcrly-, Tf\v«Mp's Trea.-
SÜI-P, Consff!f>l?s, SuwrviMi's nfiltfjfwayx.
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están repartidas tan universal mente Jas luces 3 y o n
que por consiguiente ul partido brinda írtenos QU-
rantías de sensatez y menos elementos de adminis-
tración, y así sucede <juc según se va uno alijando
de Nueva Inglaterra, parece que la existencia con-
cejil pasa al condado, el cual se hace el jjratt euntro
administrativo, y í'-oriua la autoridad intermedia
entre el gobierno y los meros ciudadanos. Asimis-
mo he dicho que wi Masacbuset encabezo los nego-
cios del condado !¿i cámara de scsiünes. la cual
consía de cierto número de irla] ¡sí rodos nombra-
dos .por el gobernador y su junta ; el cundudo no
tiene representación f y su presupuesto de gastos Ic
vota la lejislütura nacional. No es lo mismo en el
gran Estado de Nueva York, en el Estado de ÜJ i io .
y en Peiisilvaniü t en cuyas partes todas Io¿ vecinos
de cacía condado eiijen cierto número de diputados,
y la reunión de estos forma una asamblea represen-
tativa del condado \ hi cual posee en ciertos limites
el derecho de cargar impuestos á los habitantes,

rden á esto una verdadera lejia-

' Vírase Revised stdW<5$ cf' the . situé of^f'ey/^Yofh, parlé pri-

mera t cap. ai , tom. I , [i. Ó4Q, Ifl. tap. XII, id. p. 3(56. Irí. deis cj

í*e staie ofGfco. It*y del 25 Je felnwo di \ 821, relativa A Jos cumín

eainai¿ffionrt£srjft-f. 203. VPJIÍC tainMci! Digestofthc law Pe».tyl\>#"

nía mi las voces Coutlty- ivtlex ¡ etnJ levies , \>, (70.

En eiEalaJo áé lÍQe-vuí"*i-k <.aja parliiío ciíjc un diputado, el cusí

participa al mismo tiempo ¿cía a t J in in i j t r ac io i i dd cooflartíj y rif U Ad

pattiíío,
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iutura , pues al mismo Ueiupu es ella quien admi-
nistra el condado, dirije en vai'ios casos la admi-
nistración de los partirlos, y restrínje sus poderes
en lindes «ias estrechos que en liasnchusel.

Estas son las principales diferencias que prescrita
lo constitución del partido y del condado ai los di-
versos Estados confederados. Si yo quisiera inler-
narmc en los pormenores de los medios de ejecu-
ción, me quedarían todavía que señalar otras ITIU-
CÍKIS disparidades, pero no es mi blanco hacer un
curso de derecho administrativo americano. Lo di-
chu hasta en mi ju ic io para dar á comprenderen
que ¿jr i í jcipiu:; ^ouoralcs descansa la aríministraciojí
de los Estarlos Unidos, cuyos principios, aunque
diTcrsiiniente aplicados y con mas ó menos conse-
cuencias según los lugares. en sustancia son por to-
das partes idénticos, solo las leyes son las que va-
i'ian, y solo su fisonomía cambia, pero las está
animando el mismo espíritu.

Kí partido y e! condado nú eslán constituidos
por tóelas ¡jarles del mismo modo, mas se puede
decir que ia organización de entrambos eu los Es-
lados Unidos se funrla por donde quiera en está
misma idea, á* saber, que cada cual es el mejor
juez de lo que solo le compete, y se halla mas en
estado de proveer á sus urjencias particulares, y
así el partido v el condado esíán encargados de vi-
fiLlr sobi-c sus intereses peculiares, pues el Estado
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[fobiei'ua y no administra. Encuéntrense esccp-
ciones de esle principio , mas no ui) principio con-
trario.

La primera consecuencia de esta doctrina lia sido
el dar cabida á que los mismos vecinos elijan todos
los administradores del partido y condado; ó á lo
menos á que escojan estos inajistrodos esclusiva-
mente enlrtí eílos; y como Jos administradores son
elejidos pop todas parles , ó cuando menos irrevo-
cables, fie ulii ha resultado (\ua en ningún paraje
se han podido introducir bis re^lns de UM (jerar-
quía, y por lo mismo ha Imbido casi tantos fun
cionarios independientes cortio luneioiies, y la au-
toridad administrativa se lia hallado diseminada en
una infinidad de maoos. Y aileinas no existiendo
en ningún Indo la jerarquía administrativa, y
siendo efejidos é irrevocables los administradores
líasla eí íin de sus ertídenciales, de eslo se ha se-
¡(uido la obligación <¡e introducir mas ó menos á
los tribunales en la administración, y de ahí tam-
bién el sistema de inultas, poi1 cuyo medio los
cuerpos subalternos y sus representantes están cons-
treñidos á obedeoer ias leyes. Encuéntrase este sis-
tema de una punta á otra de la Union.

Como quiera, ia facultad de reprimir los deliíos
adnijinstrativoSj ó de hacer en caso de uccesidail
actos de administración no está, otorgada en todos
los Estados á los mismos jurces. Los Aii{flo-an>er¡~
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canos ha» [amado de! mismo manan ti ni la institu-
ción do los jueces de píiz, y aunquf; está víjentc en
todos los Estados, no siempre han sacudo de ella el
mismo partido, Por donde quiera los jueces do paz
acuden á ]a administración He los partidos y con-
dadosH ora administrando ellos mismos, ora repri-
miendo ííicrios deiiíos administrativos; pero «i casi
todos los lisiados íos mas graves de esta dase de
delitos son de la competencia de los tribunales or-

dinarios.
Asi pues., elección de. los funcionarios adminis-

trativos, ó ÍJiamovilidíul do sns funciones., ausencia
dr [ferflrqma udnmnstraliva, é introducción de dis-
posicíonO(> judiciales en el gobierno secundario de
la sociedad son los caracteres principales eu que se
.reconoce la administración americana desdo Mena
husta Kns Floridas.

Existen algunos Estados en que se .ven asomos de
una coütrnlizacioii administrativa f y el de Nueva
York es el mas adelantado en csie punto, puos allí
los funcionarios del gobierno central ojcrecn en
ciertos caaos tina dase de-inspcccion y de censura
en la ooiiductií de los cuerpos subalternos3 y for-

a hay Estados del Suií en donde ío; majislroiíos (]n bs emolir

sán encargados efe tod^í jas mcni!iíenc¡as rfe la aájnbijtracwn,

ttttitte afi&éstafenfTéfttñífSfíé nnloaári. Judicary.Tfrxes:'..

jífiíplo : la i3¡rcceioii Je iuSIruccion pábÜM <¡stg teñí i-atizada cit

ií*l joliírno , pires la lejíslainra nnmbra lo* liiiíjvidiios cjí k Uní •



man e'n oíros una especie de triban.il de apelación
pnra loa negocios*. En oí Kstado de Nueva York las

raridad Uflmaclnarej f l i iws, haciendo neccaarumninUi p&itA d<i ellos*!

golcniEidor y el teniente ¡.(.W.iadoT dd Kstodo ( .AVw^tí J t f f í f / f f f .

loin. í , p. 456). L» wj(!i«íl tic 1" iJmvmklad visitan ¡rulas lor- aí.os

loacólpjiofi y las academias, y patuii un ift rOTme uní»! ¿ la I r j i t i a tu ra .

Su inspección no es ilusoria por Ea* razones jiariicularcs q«c miguen : lr^

roliíjios , para qae lleguen á ser cnorpnü consticuñlda, (f.-Oj'/^i'Hfi^i) que

puedan corti¡>rai-, vender y posrrr , han mentí L^i' (tcnna tarín ócslatuto,

<il cual no Icconeetlí la I^jLslatnra FÍ IMI á iiictftnw-n drí los rpjenlns. Carla

n^ndislribnycel EMaJo nutre l(*s coicjins y acatTüinin'i Jfis ifltírcícs [ lc«in

fondo eípetíal trtadu jara fomftn ln de los estudia*, y son los rejcníwi

luí que disirihiiyen este dificrn- "V". cap, \v , TTislruccion piiblita. XP-

nsffd jííííHÍt?.s,toTn. I, pr 4-55-

Tftiíós los aSos los wiaisjonados íln-las- csciidns piiHicaí. están preci-

sados á remitir un informe de la situación al superintendente dci la repií-

b\i(&.Jct.f. 4Sñ.OtroinforlH^igtial w le dphe l inwr nnualment<- iigcrp.i

del mimar •> y «laJo cíe lospolirp-s. Id. , p. 631.
1 Cuantío alguien se ercc perjuclinado de rcsulüís *l«t¡crto.í acto» pro-

rsciJcjilcs de los comisionados de las escuelas [concejales), puede apelar

al S^periiUenJonfe do las escuda j primarías, cuya ilecÍHioii Rf idc f ln i l i va .

Revisad statutes t i. I, p. 4ÍÍ7.

De tarJc en terJft ,w fluiciiíiiti-an un las leyes del Estado dft >'tieva-

York Aposiciones anáJo¡ras ¡í las qwe arabo de citar com» ejemplares ;

mas en lo {jenqra! estas tentativas dücantraliznnmn snn cnicbles y poco

productivas , pm>s dando £-3 í los ruiiCtónirint einlnetltí! ácl Estarlo Ac-

recho para Inspeccionar y diríjír los ajcDl-w infcriwrCí , no sfi Jes da oí

de ríwxntipeiisarlos ¿ caslinarlos. El mismo sujeío C»KÍ nunca está encar-

gado do dav orden ó de reprimir Ja desobediencia; por consiijiiienlp-

lienc derecho para mandar, y no facultad de hacerse nheiíefiCT.

En *l año de 1 ft30 íl superintendente d«a las escuelas, en su informe
anüslremjfjdo á la lejislatnra, EK quejaba ijuc varios comisionados fa las

«cuetes no Ic babian trasmitido, á pesar de sus insinuaciones, las cuentas

qnft l« rf«bi*n. « Sí s& repite esta nttiision , a£[^ia , me veré reducido á

.. rntaldarEeí procwo con forme, á la ley ante la* tribu naU* fiompstertt^,»
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penas judiciales se empican menos que en otras
partes como rerrurso adminis t ra t ivo . El derecho de
procesar los delitos administrativos est¿ allí colo-
cado Éíimbíen í>n ¡menos manos*. La misma tenden-
cia so observa nl^un imito cu oíros lisiados3; mas
en lo general se puede decir que el carácter predo-
minante de la ¿uíininisíraeioN pública ile ios Esta-
dos Unidos es P! ser sumamente fJocenlraliznrla ó
oí no retiñir ía autoridad en un oortn número fifi
personas.

"fixanrniaaos Tos partidos y la adminislracion, me
íjiicda que hablar del Estado^ de! gobierno, sobre
lo cual me puedo apresurar sin récelo de tío ser
comprendido, pues lo que tengo que decir se cn-
ciinnlrn fiel torio trazado en constituciones escritas

! Kjí!ni|jLo - f^ lof icJal ilfll ministerio público de cada contlado ( d¿t-

tfict-attúfitfy } íione ¿ »u ^lírfJO Afignir ni cobro !Ífi tí>das 1-as mnltíis que

pasan Ja ei'nrutnU pesos lüortcs , ¿ no str q«e-este dcreclio Je haya dadn

e-ipresameriEe ia ley íi otro rnnjístrado. Rtvised stntuteS, flárte prímcTi,
Éüp.s , 'toin. I ,p. 383. ' - • • ' •. . - ' - - .

* Hay varios rastros lia cEntraltzacion aátniqistwtjvs ca Mníachnsel.

Ejcrr:plo : ks Juntas comisión a tos do ks.cfí^elas ríe los partidos'c>tán

fniíargadift cl¿ hacer íadi Afjíi una velación al «er.Títarío (íp Fjttada.
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que cada «no do por si puedo proporcionarse fá-
cilmente' , las cuales se fundan en una teórica sen-
cilla y racional. IMS mas de las formas que indican
tus lian adoptado todos los pueblos coustilucinnnles,
y de este modo nos liemos familiarizado con eilns.
No tengo pues que hacer aquí mas que un corto
Télalo , para luego fal lar sobre lo que voy á descri-

bir.

División del cuerpo Icjislaüvo en ilns cámaras, — Senado. — Cámara

tle TícprescitlaMes. — DiCflrentcs atríbucií-tie? de CSWs Í03 cuerpos.

iíl poder lejislativo del Estado está conferido á
dos asambleas; la primera lleva en general el nom-
bre de senado.

' Véase al fin de csic ionio el testo de la Constitución de Nueva

Y.oik .*.

" Consúltese as¡mhmi3 la obra del S". de sisnwidl ya. citada en bnotade
Ja pSJ,j5 sóbrelas Constituciones de ios pticbiaz libre.?, «os pareen este es
él lugar acomodado pura enierar a[ lector tle ia üíjjecie que se 110,1 ha ocurrido.
cimclfiu ae liacerüd todo completo ei nitíuciom'io libro, ri« dar í luz por
Til de suplemento en uno.6dos tomos por scparado, mas por lanto furownda
parle ¡riíffií'antedel mismo escdro, el testo litera] de todas la" GnustiiiicíQnes
enTOpen-s conocidas; la ¡ililidatl líe esta ooLecciou fe hace palpable en el estado
actual di civitiíacitjná que se haa eac»rfibfad0li>$ puchín-s snitfterflosde aoiboa
hemisferios, pues así se podrá hacer un estudia eá¡reci&! de Co-mtiineítmesctmi-
partidas, ver en lo rjue discrepati npüs de oíi'ns, sacaí1 la.s consecuencias
ne^ívarias, ycmpiiender las mndjfíi^eion^ á que estü* dieren ]u^r para I u.
felicidad de aquellos,1 no pudiettdo venir mas al raso sempjanifl libro, ahora
sobrü Inda CIUB las nuevíii cortes i\tic s-ii uslíru rionil>raft(ÍO en Jísfiañí van á ser
revisuras del Estatuto real. Así pues abundamos £nteram£me en ef sentido dcE
au(or de la mvsente ubra con respcel» al modo fácil qne puede suministrar la
lal publicíWíKín para mejor tulcIJjcncia de este capítulo y mayor ira Ir necio»

•de ios lectores. ' ia f:nrTi!it.
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El sciiüdoesliabiÉualmeníeuii cuerpo lejislaLivo;
poro algunas TOCOS llega á ser un cuerpo adminis-
trativo y judicial . Toma parte en ín administración
de Tainos modos, SGJJUII las diferentes constitucio-
nes1; mas asistiendo á Ja eleecioii de los funciona-
TÍOS es como suele entrar en la esfera del poder eje-
tuitivo. Participa del judicial fallando ciertos delitos
políticos, y también algunas veces estatuyendo en

--ciertas causas civiles3, Consta siempre de pocos vo-
cales. •

El olro brazo do la fejislatura, que de ordinario
se HÜ.IHÍI cámara ib representantes, fin nada parti-
cipa de! poder administrativo r y del judio Jal sola-
mente acusando á los funcionarios públicos ante el
sonado.

L-os cocales de ambas cámaras casi por todas par-

tes están sujetos á las mismas condiciones electivas,
unos y otros son clejidos del mismo modo y por
los mismos ciudadanos. .La única diferencia que
existe entre ellos proviene de que las credenciales
de los senadores son por lo general da un plazo mas
diiatado que las de los representantes, pues estos
rara vez se quedan en ejercicio por mas de un año,
y los primeros suelen residenciar por dos ó tres.

c Kn Masnchuíct ¿E senado no asía revestido de ninguna Timeicn acl-
miniürutiv;!.

3 Asi sucede en ct Estado tlcTNuftVa York- "Véase ^Constitución al fin
Je. este íomu

i, u
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Al otorgar la ley á los senadores ta prera¡;ativa de
ser nombrados por espacio de varios años y al reem-
plazarlos por serie , se ha esmerado en mantener en
medio de los lejislndores UQ núcleo de sujetos ya
acostumbrados á 'los negocios, con facultades para
ejercer un influjo provechoso en los recien llega-

dos.
Dividiendo pues los Americanos et cuerpo lejisla-

livo en dos brazos, no lia sido su designio crear
una asamblea hereditaria y otra electiva; no han
querido hacer de una un cuerpo aristocrático y de la
otra un representante de la democracia; su mira
no ha sido tampoco et dar á la primera un arrimo
á la autoridad, dejando á la secunda los intereses
y las pasiones del pueblo. Dividir la pujanza lejis-
lativa. amainando así el movimiento de las asam-
bleas políticas, y orear un tribunal de apelación
para revisar las leyes, son las únicas ventajas que
resultan de la constitución actual de ambas cámaros
en los Estados Unidos.

El tiempo y la esperiencia lian dado á conocer á
los Americanos que aunque reducida á estes ven-
tajas, IB división de los poderes lejislativos no deja
de ser una urjencia de primer ordeil. Entre todas las
repúblicas unidas solo Pénsilvania había ensayado
al proulo el establecer una sola asamblea, y hasta
el mismo Franiilin, impulsado por las consecuen-
cias lójicas del dogma de la soberanía del pueblo,
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habla contribuido á ello, pero do allí é poco forzoso
fue mudar de ley y establecer dos Comoras, con lo
que recibió su última santificación el principió de
la división del poder legislativo, pudiéndose conside-
rar desrlc ahora como una verdad palpada la ui'jen-
üia de promediar la acción lejislativa entre varios
cuerpos. ÍCsta teórica casi ignorada de las antiguas
repúblicas., introducida en el mundo casi á la veu-
tura, cama las mas de las grandes verdades, des-
preciada por varios pueblos modernos, pasó por fin
como axioma en la ciencia política <¡e nuestros tiem-
pos.

I EJECIJTIVft JJH. Ebllnif.

i cosa es pi ^bernador fn un Estado aro*n«mo. — Qaé posición

arpa parsi con la kjislaíura, — Cuálíí son sus derechos y sus Jebe-

^5. — Su ilependcncia <!pl pueblo.

El poder ejecutivo del Estado llene por represen-
tante al gobernador, y esta voz representante no L'i
tomo al acaso, pues el gobernador del Estado
represente en efecto el poder ejecutivo, pero soio
ejerce algunos de sus derechos.

El supremo majisLrado que se llama gobernador
se halla aliado dé la lejislalura como va moderador
y consejero; está escudado con un veto suspensivo

11.
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que lo da cabida para atajai'.ó ¡i lo menos para amai-
nar á heneplíicilo suyo los moTÍmicnlog do ella;
evidencia ,#1 cuerpo lejislativo las uijencius del país,
y recaba los medios que conceptúa provechosos de
emplear para remediarlas; es el ejecutor natural de
sus disposiciones para todas las empresas que inte-
resan la noción en ¡jencral *-. lín ausencia de la Ie-
jisíatura debo tomar todas tas providencias-acomo-
dadas para fjna±*cccp al Estado contra los recios vai-
venes y peligros imprevistos.

EE gobernador reúne eü &u roano toda la poles-
lad militar del EsUido, pues es comandante de las
uiiliciíis y gcfe de la fuerza armada. Cuando se en-
cuentra hollada la potestad de opinión que los hom-
bres tienen convenido entre sí conceder a la lejr^ el
gobernador se arroja al frente de 3<i fuerza material
del Estado, fracasa la resistencia y restablece el
orden acostumbrad o.-Por Jo demás, el gobernador
Jio esta incluido en la administración de los parti-
dos y condados, ó por lo menos no toma pítríe en
ella sino móy indirectamente con él nombramiento
de jueces dé paz que no puede revocar en lo suce-
sivo á. .' ' • ' " . . ' :--,

' En práctica un siempre es el [¡nlíeriiadorqiitu rjet(H* !íij cruj
ue ha pían tea tío lü IfljHatura, pues sutle suctülnr que esta últi
ropio tiemjlo que vota un |»rintípii>, uoiubm ajonks ««pccialcs

aEu varios Estados'no noitibra c¡ goíiírnyilür luajcí-wí He nsz.
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El gobernador es un majistn¡<io eíodjvo, y ÍIHSÉU
se cuida por lo gtiutírnl de no elejirli1 mas qne |>or
iioo ó dos años, por manera que siempre queda en
mía estreche! dependencia ¡le 1» mayoríu que le ha
creado.

JiiUiiCJoii cutre la sen ti-;¡li nación (¡ahernnth'a y la L-ciJíraltKUjktM ajini-

nistraiiva. — Sin luí EiiíJos 'ííiiidos PH* i.'xSíU! f.íla íUlima , pero si la

t.iu-nfa, —-"\faitajas políticas del mismo urden de topas. — En J Ü A

Rílodvs Lnid(>i üSftpií.i la paíria por latías partc.í. •— El go tu orno

al arrimo tic los g-obcniados,— Las ¡oititucidrws proviii'ciales maf

La eeuU'alizacioii. es una voz Hueva que se está
repitiendo sin cesar todns los duis: y cuyo sentido
nadie en general busca el deslindar. Existen por
tanto dos especies de centralización muy diíjiialias
que importa conocer perfectamente. Ciertos intere
ses* son comunes á todas ías partes de la- nación j á
saber, ía formación de las leyes generales y Ías re
I aciones del pueblo con los esíranjeros. Otros "inte-
reses son especiales á ciertas partes de la níiHon,



J66 DE L4 DEMOCRACIA

coma por ejemplo, las empresas de los partidos.
Concentrar en un mismo lujjar ó en una misma
mano ¡a facultad de dirjjir los primeros, es fun-
dar lo que yo llamaré centralización {gubernativa.
Concentrar del mismo modo Isi facultad (le dirijir
los segundos, es fundar lo que nombraré centraliza-
ción administrativa.

Hay puntos en que se confunden estas dos espe-
cies de centralizado»; pero lomando en sn com-
piexo los objetos que pertenecen mas particular-
mente á cada unadeelias, se logra distinguirlas
con facilidad. Claro está cjue la centralización gu-
bernativa se granjea una fuerza inmensa al arrimo
de la centralización , acostumbrando de ese modo á
los hombres á hacer abstracción completa y conti-
nua de su voluntad, y í obedecer, no por «na vez
y sobre un punto, sino en todo y todos los diss, y
no contentándose entonces con Jomefmrlos por me-
dio de ¡a fuerza, siuo también amañarlos con los
hábitos suyos, que es la parte finca , los va aislando
y eojiendo uno auno en la masa común.

Estas (Jos especies de centralización se prestan
mutuo socorro y se atraen una á otra, pero en mi
juicio son inseparables. En el reinado de Luis XIV
vio la Francia la mayor centralización gubernativa
que imajinarse pueda, puesto que el mismo sujeto
liacia las leyes generales y tenia facultad de .inter-
pretarlas, representaba la Francia en lo esterior y
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obraba á nombre suyo. El lisiado ¡decía) soy yo, y
llevaba razón. Entre Unito en liempo de Luis X!Y
hahia mucha menos centralización administrativa
que al presente.

Kn nuestros días vemos uua potencia, que es la
Inglaterra, en donde la centralización gubernativa
lia llegado ¿ un grado oltisimo,_ pues parece que allí
se está moviendo el listado como si fuera mi solo
liouibre, levanta en peso «mudo y como quiere mo-
les inmensas, i'eune y lleva por donde le daja fjana
el esfuerzo He su potestad. La Inglaterra, que ha
licoho íanynindiosas cosas desde cincuenta años acá,
no tiene wütríiHzacion administrativa.

Por lo que ú mi liace, no me es dable penetrar
que mm unción pueda \i\ir ni sobre todo prosperar
sin una recia centralización gubernativa, pero en mi
entender la administrativa solo es apta á enervar los
pueblos á ella sujetos, porque se endereza ince-
santemente á disminuir entre ellos el espíritu de
ciudadanía.Verdad esquela centralización adminis-.
trutrva consigue reunir en un plazo fijo y en cierto
lugar todas las fuerzas disuouiblesde la nación, mas
perjudica á la reproducción de fuerzas, pues.la hace •
triunfar e| dia del embale y á la larga disminuye su
pujanza> y asi puede asistir admirablemente, é . ía
graudeía transitoria de un. sujeto,.y no i la prospe-
ridad durable de un pueblo. Atiéndase .bien á que
cuando se dice que un Estado no puedo, ohrar por-
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que no tiene centralización, rrosi siempre se hablti,
sin saberlo, cié !ii murali/acion ¡TU heñía ti va. ConíiM
esto nú se cansan de repetir que oí imperio de Ale-
mania jumas ha podido socar de sus fuer/as lodo el
partido dable. Convengo en filio. Pero ¿por qué ra-
zón ? porque Ja fuerza nacional iiunea ha estado cen-
tralizada alli, porque el Estado nunca lia podido
hacer obedecer sus leyes generales, porque las partos
separadas Je este gran cuerpo siempre lian tenido
derecho ó posibilidad de denegar su asistencia á los
depositarios de la autoridad común, hasta en las
cosas que interesaban ¿ todos los ciudadanos, ó con
otros términos, porque no había centralización 551.1-
bernativa. La misma observación es aplicable (i la
edad media, pues lo quei ía causado todo e! desam-
paro déla sociedad feudal es qcie lo facultad no solo
de administrar sino de gobernar se promediaba cu-
tre mil manos y se desmenuzaba de mil modos, en
cuyo caso la carencia de toda centralización guber-
natiya obstaba áf que se dirijíesen las naciones de
Europa con tesón al mismo blanco.

Hemos vistoque en los Estados Unidos uo existía
neníralizacion administrativa, encontrándose apenas
asomos de ¡jerarquía. Allí la decentralizacion so lia
encumbrado i mi punto que >¡o puede aguantarlo
ninguna nación europea, á mi juicio, sin una estre-
inadatiesazon, pues hasta en América produce tre-
mendos efectos, 'aunque seria fácil probar que la
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potestad nacional está mas concenli'adu en aquel país
de lo que nunca ha estado en ninguna de [as anti-
guas monarquías de Europa, porgue sobre haber
un solo cuerpo que haga las leyes, y una sola auto-
ridad que pueda crearla vicia política en torno suyo,
se ha evitado en general reunir a l l í numerosas jun-
tas de ^distritos ó condados, por miedo ¿e que no
intentaran estas salir de sus atribuciones adminis-
trativas y echar trabas al gobierno. En. América la
iejislalura de cada Estado no tiene por delante de sí
ninguna antoi ' idwj capaz <ie enfVeuarlaj pues isada
hay que pueda atajarla en su rumbo, ni regalías, ni
li-mquieias locales, ni influjo personal, ni aun si-
quiera la autoridad de k razón, representando ella'
la mayoría que se dice único órgano de esta última,
y asi no licué otros límites en su acción sino su pro-
pia voluntad. A! lado y alcance suyo se halla el re-
presentante del poder ejecutivo, que al arrimo do la
fuerza material debe constreñirá los descontentos á
que obedezcan. I,a flaqueza solo se encuentra en
ciertas menudencias de la acción gubernaliwt.

Las repúblicas americanas no tienen fuerza ar-
mada permanente para comprimir la menoría; mas
esta jiuiíca hasta ahora se lia visto reducida ¿ guer-
rear, ni tampoco se ha.percibido in urjeucia dete-
ner un ejército. EIKstadose sírvelas mas veces de
los funcionarios del partido ó del condado para
obrar en los ciudadanos : así por ejemplo, en Nueva
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Inglaterra quien hace el encíibezamiejUo de la con-
Iribocion es el asentista del partido, el perceptor la
recauda, el cajero lleva su producto al erario, y las
reclamaciones que se suscitan conocen de ellos los
tribunales ordinarios. Tal moflo de percibir el im-
puesto es lento y engorroso, -y atojara ó cada mo-
mento el rumbo de un gobierno que tenga grandes
apuros pecuniarios. Por lo general se debe ansiar á
que para cuanto es esencial (le su vida el gobierno
posea funcionarios propíos, elejidos por él, revoca-
bles con su anuencia, y tenga íormas rápidas de
proceder. Mas no será dificultoso ó la potestad cen-
tral, organizada como está ei¡ América, el mlrodu-
cirsegun los casos apurados medios de acción mas
enérjicos y eficaces.

IVo es, como se repite con sobrada trccüeüCia,
¡jorque no existe centralización en los Estados Uni-
dos, que perecerá n las repúblicas del iNiievo Mundo,
pues muy lejos de no estar bastante centralizadas, se
puede afirmar que lo están demasiado ios gobiernos
americanos, como luego lo evidenciaré. Las asam-
bleas legislativas absuerven cada dia algunos restos
de poderes gubernativos, y se encaminan á aunarlos
todos en sí mismas, cual lo iiabia hecho la Conven-
ción. El poder social, así centralizado, se está re-
mudando sin cesar de mano en mano, porque se ha-
lla subordinado á la potestad particular. Suele suce-
dería qtie carece de sabiduría y previsión, ¡inrquccs
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todopoderoso, encontrándose en esto para líousigo
el peligro. Por consecuencia tiene amagos de perecer
undia é causy des» misma fortaleza y no de resultas
cíe su ealíido endeble.

La deceíitralizucion administrativa produce en
Améncíi varios efectos diversos. liemos visto que
los Americanos hnbian aislado casi enteramente Ja
administración de] gobierno, en lo cual me parece
han traspasado los lindas de la sana razón, porque
el orden aun cu fas cosas secundarias es también un
interés nacional '. Como el Estado no tiene funcio-
narios adniinístrnlivos propios que estén colocados
en puesto lijo en los diferentes puntos del territorio,
y a los fjue pueda dar una impulsión común, de ulii
resulta que tantea rara vcü el neniar reglas generales
de policía, siendo así que se percibe ahincadamente
la urjeucia de semejantes realas, como lo suele notar
ei Europeo, persuadiéndole por de pronto esta apa-
riencia de desorden que reina en la superficie, <jue

1 La autoridad que representa ni Rslado , aunque no aciminUü'í día

tle por si t no debe desaj!rociarse, acguw creo , del ilereeliu áó iiisptc-

tioi>ar h administración local. Supwngt» pnís que un dependJeHleílül ¡;n-

bienio, aposta Jo cu lugar fijo en carta tomlatío, pueda delatar ¡ti poder ju-

dicial los lU'íitos que se ci>merea en ios partidos y en el emulado, ¿ jii>r

e*o dejark de seguirse con mas ui'iiFormídad rA r>rdeii, sin que se eüjn-

promeía la inJepcndenna de cgd» lii^ar? Paes cabalmente nada i!e edo

evíslc en América, poi- cuanta nada se halla por citfia de Jal aadkiiciu«
ifs lus condados , (s* tualcs como que sola rünweii pm- c:asu*!¡«]afl ilfl l « i s

(Ifl i tos 4'({iTtiaii»(raliVDj que dcl^n wpi i iu i r .
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li'ay anarquía completa cu ía sociedud. y solo sedes-
engüña a! examinar Ja.sustancia de las cosas. Cier-
tas empresas interesan á todo el Estndo, y no pue-
den por Lauto ejecutarse, porque hay falla de admi-
nistración nacional que las encabece. Abandonadas
á los cuidados de los partidos y condados, cntre¡;a-
díis á gentes e)ectíis y temporarias no conducen á niu-
[¡fun multado, ó no ocasionan ninguna cosa'dura-
dera,

Las partidarios de la centralización cu K u ropa de-
fienden que Ja autortdud gubernativa administra
mejor los puntos locales que lo que podrían admi-

-iiistrarsc ellos mi&mos, en lo «ual cabe certidumbre
cuando es. esclarecido el poder central y no tienen
luces las íocalida(iesf cuando él es activo y ellas iner-
tes, cuando el primero tiene por costumbre obrar y
las segundas obedecer, y.aun es eviden U? que cuanto
nías va creciendo la centralización, nías se aumen-
tan csEas dos tendencias, y mas sobresalen por un
lodo la capacidad y la incapacidad por el otro. Sin
embargo yo niego que así sea cuando el pueblo es
ílüslradoj despejado acerca de sus intereses y ducho
en pensar en ellos como sucede en América., y antes
bien estoy persuadido que en tal caso la fuerza co-
lectiva de los ciudadanos será siempre mas pujante
para, onjiíiar el bienestar social que la autoridad
del gobierno. Declaro que es dificultoso -indica.!' de
ut) modo cierto el arbitrio de despertar ú unpuelrio
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quede suyo essoñolictito, [wm darlo pasiones y lu-
ces de que carece; y persuadir á los hombres que
deben ocuparse «líos inisrnos de sus negocios, no
i i jnoro que es arduo enipeao, y muchas veces seria
menos incómodo empeñarles en los embelecos de la
etiqueta de una corte que en la reparación de su casa
cnmuti. MÍÍS por otra parte soy de dictamen que
cuando la administración reñirá! so le antoja reem-
plazar cóni pleln mente la Jii>re asisiencia délos pri-
meros interesados, se engaña ó quiere engañar.

Usi poder central, por masoulto y docto que se Je
su ponga j no pueda abarcar por si solo todos Jos
pormenores do la vuía de un pueblo grande, y no lo
puede, porque semejante tarea sobrepuja á las fuer-
zas l iumannf t . Cuando quiere con su solo ahinco
forraar y hacer andar tantas ruedas diversas, se con-
tenía con Uíi resultado muy incompleto, ó echa el
resto con inútiles afanes. Es verdad que la centrali-
zación lojjra con facilidad sujetar las ficciones esie-
riores del lioniüre á cierta uniformidad que en suma
se gusta de ella por Jo que es? y no por h& coyas á
que se aplica, á semejanza de esos Siuiturroütes que
idolatran la estatua, olvidando la divinidad que re-
presenta. La centralización consigue sin molestia
dar un paso regular á Jos negocios corrientes, re-
jentor sabiamente las nimiedades de la policía social,
rdVeuai1 los leves vaivenes y los delitos depoca tras-
cendencia, mantener la sociedad en u



irada, f es menos sabia, pero cien veces mayor que
eii Europa. No hay .país en el mundo en que los
hombres se ..afanen lanío en dtiíinilivo por crear el
bienestar social. No conozco pueblo que Laya llega-
do á fundar lantas escuelas y Lan eficaces, icmplos
mas relacionados con los menesteres rdijiosos de
los habitantes, y cominos de travesía mejor cuida-
dos. "No hay que buscar" en los Estados Unidos la

•unifoi'iiudad y permanencia de miras, el esmero
minucioso de los detalles, y la perfección de los
métodos administrativos '; loque,si, seenonentra,

1 Un. escritor hábil qu-R con una eoñiparatio» cnlre el rama de ha-
deuda ile ios lisiados Unidas y él dev-Fraiicia ha probado quí el talento
no jsodia siempre suplir al con-n(ámienifi fie los hechos, reconviene con
razón á lóV Americanos tt& la especie de enredo que Tuina, cu &us cuentas
íoncejjl&i, y después de haber dacTü el jnodelo de! f.i'esu]>ue¿lrt dtyystfla
corrosponiliente í «a departamento do Francia t añaje : « Gracias k la
u «íeiUraliM.c.i.ryn , ¡(liia :u]m¡r¡i{ile de un varón singular-, las cuentas de
ji ¡jastos ni unid pal es de una jjunta i ntra del reino , las de Iss ciu/lades
» g/feüiEes COjUO lo* ile luí i'ia* iíiCinfls partidos r no presentan menos
ü orden y método. » Ved aqni por uitrto un rcsuliado que yi> admiro j
poro veo aja mayor parte de esos pEirüilos fraiKjesfls, cuya contabilidad

.. -están cabalf sumcrjidos en lipa crasa, jírnocancia de íiiá verdaderos in-

tereses, y entregados á una apatía (aíi invEnciblSj quo mas parece -vejetár
allí lü sí-tiedad que vivir; por otro ladoecho^ de 'ver en, aquellos inLstBfla

partidos americanos, ínyospresupiiístos Je gastos no están tirados «on
arreglo ajílales metódicos, üi Sobre toda son uniformes, B11& población
itúítraiía, activa y awojaJa para toJa dás« de empresas, y sontompío cri
cllfis IifliKÍSilad iju&cstá siempre atareada, Este es-p^ctáculo me.mara-r

vil la , porque d mi ver eL'olijctoprincipald« un buen gobierno es M-IJÍIIHT
fil-bicnostai- dé Jos pijcblcsy no -esCablecér cierto tiriten en'medio de'sis

dtsatnpatf., IVle d¡^> pues á mi mismo si ilfi seri posible atrihúír A l a
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es la estampa lie la fuerza, algo bozal verdadera-
mente, pero rebosando pujanza , una ¡majen' de la
vida, acompañada de trances, mas también de mo-
vimientos y afanes.

Admito no obstante, si s# truiere, que los pue-
blos y los condados de los Estados Onuíos los ad-
minis t re eou mas provecho mía. autoridad central
colocada á gran distancia de ellos, aunque les sea
estraiíf], quo fu u ció na ríos lomados en su regazo.
Reconozco, si so me exijo,, que reírte mas segu-
ridad en América., y se haga un uso mas sensato
y aliñado de ios arbitrios sociales, si estuviera con-
cenlmdu en una soía mano fa administración de to-
do el pais. Las ventajas políticas quo sacan los Ame-
ricanos de! sistema de decejilftilizncion me Jo ha-
rían aun preferir al sisteima contrario.

Ademas ¿qué se me da á mí que haya una auto-
ridad , siempre alistando y ce/ando, para que mis
recreos no padezcan perturbación alguna,corra des-
alaJamcnle por donde yo pase para precaver io-
dos los peligros, sin que tenga yo siquiera necesi-
dad de pensar en ello, si esta autoridad', id mismo
tiempo que quita asi los menores abrojos en mi

misma causa la propiedad del parliío americano y el desorden aparente

de su rimo do hacienda , los apuros del partido de Fraiiciay k-perfeé-

tiaa da su jiípsiipueítí) de gasios. De todos modos, dcscftníio de-«u bien
que encuentro mezclado coi) tantos males , y me consuela fácilmente rfr:

nn mal que está en mp e ruado fvn laiito bien.

i. K
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tránsito, es dueña absoluta de mi libertad y de rni
vida, y si agavilla ó estanca el movimiento y la exis-
tencia en lales términos que sea preciso que todo
se ponjjn lánguido alrededor suya cuando lo está
ella misma, que todo duerma cuando ella duerme,
y que todo perezca si eiia muere?

Existen naciones eii Europa en que se considera
oí habitante corno una especie de colono indiferente
á lo que vendrá á parar el lugar cu que mora. So-
brevienen las mayores mudanzas cu su país sin su
asistencia ; ni siquiera sabe de fijo lo que ha ocur-
rido, si lo sospecha, pues ha oído contar el lance por
casualidad. Hay mas : los haberes de su pueblo , la
policía de su calle, e! paradero de su iglesia y de la
casa del párroco no k> mueven; piensa que todas
esas cosas nada tienen que ver con el, y pertenecen
á un forastero poderoso que se apellido gobierno.
Por lo que respecta á é l , goza de estos bienes co-
mo un usufructuario, sin espirita de propiedad y
sin ideas de cualquier mejora que sea. Este des-
apego de si mismo va tan lejos, que si está por fin
comprometida su propia seguridad ó la de sus hi-
jos, en vez de ocuparse en atajar el peligro, cruza
los brazos para aguardar que venga á su auxilio to-
da la nación. Este hombre por tanto, aunque hoya
sacrificado tan completamente su libre albedrio, no
gusta roas que! otro de la obediencia : es verdad que
se conforma al beneplácito da un dependiente, pero:
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se regocija en echar bravatas á la ley 0)1110 á un
enemigo vencido, a! punto que desaparécela fuer-
za. Por eso se lo está viendo incesantemente oscilar
entre la servidumbre y la licencia.

Cuando han llegado los naciones A este punto, es
fuerza que modifiquen sus leyes y sus costumbres,
ó t(i¡e perezcan, porque el manantial de las virtu-
des públicas está allí como agolado; se encuentran
todavía subditos, pero ya 110. se ven ciudadanos,:
Digo íjue semejantes nacioaes.esJáii aparejadas para,
la conquisfa ; si no desaparecen de la escena del
mundo, es porque están rodeadas de otras naeiu-
ne* iguales ó inferiores á ellas, es porque todavía
queda en su iiUerioí1 una especie de instinto inde-
finible do patria, Bu sé qué orgullo irreflexivo del
nombre que ¡leva, qué recuerdo vaj>o de su pasada
gloria, que sin tener referencia exacta á nado, basta
partí darles en caso urjente un impulso conserva-
dor.

lío bobria razón para tranquilizarse al pensar
que ciertos pueblos lian liecbo prodijiosos esfuerzos
para defender una patria en C|utí vivían, por decir-
lo así, como «stranjeros. Hágase bien atención, y
se verá que casi siempre era entonces ja relijion su
principal móvil. La duración, la gloría, ó la pros»
peridod déla nación eran ya dogmas sagrados para
ellos¡ y defendiendo su patria, defendían también
esa sacrosanta ciudad en la cual todos eran oiada^

13.
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dunos. Las poblaciones (urcas nunca lian tomado
parle alguna en la dirección de los negocios de la
sociedad, y sin embargo han completado inmensas
empresas, mientras -vieron el triunfo de la rclijiun
de Mahoma cu las conquistas de los sultanes. Hoy
la relijion se va di entre ollas, y solo les queda el
despotismo : Van decayendo. Monlesquieu, dando al
despotismo una fuerza que le fuese propia , le ha
tributado; á lo que yo creo, una Eioui'a que no íne-
recia, pues el despotismo por sí solo no puede man-
tener nada quesea duradero, y cuando se contem-
pla esto, de cerca, se echa de ver que lo que ha he-
cho por macho tiempo prosperar los gobiernos ab-
solutós.és la relijiou y no el temor. Nunca se en-
contrará verdadera potestad entre los hombres, por
mucho que se haga,'sino en el libre concurso de
disposiciones, y no hay en el imindo mas que el
patriotismo ó hi relijion que pueda hacer d i r i j i r du-
rante mucho tiempo hacia un mismo fin ó la uni-
versalidad dec'ntdadatios.
. No depende de las leyes reanimar creencias que
se estii)¡;iien,.pero. si depende de'ellas interesar á
los hombres en el destino de su pais.Peiíde de las le»
yesdespertary conducir aquel instinto vago de patria
que nunca abandona el corazón del hombre, y li-
gándole con los pensamientos, pasiones y hábitos
de cada dia,.hacer de él.an arranque reflexivo y du-
rable. V que no se íl¡t;a que es demasiado tarde



EH Ll AMÉEIICA DEL NOKTE. J84

para tantearle, pues no se envejecen Jas naciónos
del misino modo que los hombres ; cada genera-
ción que «ace en su ssno escomo un pueblo nuevo
que viene á brindarse á.Ia mano del lejisladot1. I4o
que mas admi roen América no son los efectos ÍK/IÍH-
nistmtivfís de la deeentnjlizaeion, sino sus efectos
potilicas. En ios Estados Unidos la patria asoma por
todas partes ; es un objeto de solicitud desde la al-
dea hasta toda la Union; el habitante es 1on aféelo á
cada uno de los intereses de su pais como á los su-
yos, se ftlof ia de la gloria de la nación; en los lo-
gros que t iene, cree reconocer su propia obra, y
se ensalza de ello; se alboroza con In prosperidad
general ilu que se aprovecha ; tiene á su patria un
afecto análogoal que se espcrimenla por su familia ,
y también por nna especie de ejoismo se intereso
por el Estado. . . .

Muchas veces el Europeo no ve en el funcionario
público mas que la fuerza, y el Americano ve.enél
e! derecho, y así se puede decir que en América ja-
nias obedece el hombrea! hombre, sino a la justi-
cio ó á la ley. Por eso lia formado de sí mismo uno
opinión exajerada á menudo, j casi siempre pro-
•veciiosa; se fia sin recelo cu sus propias .fuerzas, que
le parecen suficientes para todo. ULI particular pror
yecía una empresa cualquiera , que.ten^ü relación
directa con el bienestar de lo sociedad , no se le
ocurre dirijirse á la autoridad pública para conse-
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guir su asistencia, sino que da á conocer suplan, se
brinda á realizarlo, llama las fuerzas individuales
al arrimo de la suya, y lucha á brazo partido con-
tra todos los obstáculos. No liay dudo que muchas
feces no le sale tan bien como si se hallase e! Esta-
do en lugar suyo, mas con el tiempo el resultado
general de todaslas empresas individuales escede de
mucho lo que podría hacer el gobierno.

Como la autoridad administrativo se hulla al lado
de Jos administrados, y los representa en cierto
modo á ellos mismos, no escita envidia ni aborre-
cimiento, y como sus medios de acción están limi-
tados, cada cual conoce que no puede atenerse so-
lamente á ella. Cuando interviene pues la potestad
adiriinistrativa eu el círculo de sus atribuciones,
no se haüa abandonada á si misma como en Euro,
py. No se cree que hayan cesado los deberes dolos
particulares, porque se pone á obrar el represen-
tante del público , antes al contrarío cada uno le
guia, le apoya y le sostiene. Y juntándose la acción
dé las fuerzas individuales con ta de las sociales, ss
consigue frecuentemente hacer lo que tío estalla en
posición de ejecutar la mas concentrada y anhelosa
administración. En prueba de esto pudiera citar
muchos datos, mas prefiero tomar una solo y es-
cojer el que conozco mejor (1).

En América son poquísimos los medios que- es-
tán á la disposición de la autoridad para descubrir



ES L¿ AMÍLtICi DEL NORTE. -185

los criineiies y entablar la causa.de ios reos. No
existe policía adroiuistrativa, y están desconocidos
ios pasaportes. La policía judicial de los Estados
Unidos no se puede parangonar coiila nuestra, pues
son pocos ios ajenies .del ministerio público, rio
siempre tienen la iniciativa de las dilijencios judi-
ciales, y la instrucción es rápida y ora!, y á pesar
de todo esto tenj;o mis dadas si existe algún pais
en donde sfi escape el crimen á la pena tan-rara vez
como allí. La razón de ello es que lodos se coTIce-p-
luan interesados en exhibir las pruebas del delito y
premier al delincuente. Durante mi permanencia en
los Estados Cuidos vi á los vecinos de un condado
en que sa había perpetrado un solemne crimen,
formar espontáneamente juntas comisionadas para
procesar al reo poniéndole en poder de los tribu-
nales. En Europa el culpabíe es un desvalido que
batalla contra las autoridades superiores para po-
ner á salvo su cabeza, y ia población está como
asistiendo á la pelea. En América aquel es un ene-
migo del género humano s v tiene contra si toda

. la huinaiiidail.
Me parece que las iuslilueioues provinciales son

provechosas á todos los pueblos, pero fio creo quí)
ninguno las necesite mas realmente que aquel cu-
yo estado social es democrático. En una aristocra-^
cía siempre hay -¿certera de mantener cierto otden
en medio de Ja libertad, pues teniendo muetío que
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perder iüs gobernantes, tienen sumo interés en que
todo esló ordenado. Asimismo se puede decir quo
en una.aristocracia el pueblo está resguardo Jo de
los escesas derdespotismo, porque, siempre esislcii
fuerzas organizadosdispuestas i resistir al déspota.
Unn democracia sin Instituciones provinciales no
posee ninguna garantía contra semejantes males.
¿Cómo pues cabe el Laccr soportar la libertad en
las cosas grandiosas á una muchedumbre que no
lia aprendido á servirse de ella cu las mínimas?
¿Cómo es. posible resistir á la tiranía en tul país en
que ead-a individuo d.c por si es endeble y todos jun-
tos no están hermanados por ningún interés co-
mún? Según eso los (¡lie leuienel desenfreno y los
que se atemorizan del poder absoluto deben ansiar
igualmente por el desenvolvimiento fjradtiol de las
libertades provinciales. Estoy convencido por lo
demás tía que no Iiay E'acioties mas espucslos á caer
bajo el yugo de la eenli'alizacion adminis t ra t iva que
las.eii.que el estado social es democrático, y eso
por'Vorias causas entre las cuales solevamos á re-
ferir una.

La tendencia permanente de estas naciones es
concentrar toda la potestad gubernativa en manó del
único poder <Juc representa directamente el pueblo,
porque mas allá de 'él ya no se ven sino indi-
viduos iguales enmarañados en la masa común.
Asi que, revestida; ya una misma autoridad fie lo-
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dos los atributos del gobierno, dificulta muchísi-
mo el no procurar internarse en las menudencias
de la administración , y con el tiempo encuentra
oportunidad de hacerlo, como lo hemos presencia-
do en Francia. Eu la revolución que liizo, hubo dos
movimientos en contraposición uno cíe otro que no
se deten confundir, ya favorable n la libertad, yya
al despotismo. En la moníirqiíía antigua , solo el
rey fiaeia las leyes : por la parte inferior del poder
soberano estaban algunos restos medio destruidos
de instituciones provinciales, las cuales eran inco-
herentes, nial ordenadas, y .í moñudo absurdas,-y
en poder de la aristocracia habían sido algunos ve-
ces insli 'umetilosde opresión. La revolución se de-
claró al mismo tiempo contra la soberanía y las
instituciones provinciales, confundiendo en la mis-
ma saña cnanto la habió precedido, el poder obse-
luto y lo(¡ue podía moderar susrijjores ; ha stdoó
la vez republicana y centralizante, cuyosaiílbos ca-
racteres son un liedlo de que echaron mano muy
esmeradamente los amijjos del pnder absoluto, y
así cuando se les ve defender la centralización ad-
ministrativa , se cree que trabajan á fuvor del des-
potismo. Pues nada de eso: defienden una de las
grandes conquista? de Ja revolución francesn (KJ, y
de este modo se puede permanecer popular y ene-
migo de los derechos del pueblo , servidor oculto
de IB tiranía, y amante abonado de la libertad.
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He visitado las dos naciones que hau desenvuelto
cu un grado mas encumbrado el sistemo de liber-
tades provinciales , y he escuchado la voz de tos
partidos que desavienen áestosnaciones. Eri América
lie encontrado^ujetos que aspiraban secreíatnente
á derribar las instituciones democráticas de BU pais.
En Inglaterra he hallado otros <¡ue atacaban sin re-
bozo la aristocracia, y no me he ecbado á la cara
tan siquiera uno solo que no mirase la libertad pro-
vincial como un bien sumo. He visto en entrambos
paises imputar ios moles (Id Estado á una infinidad
d«. causas diversas y pero nunca á la libertad con-
cejil. He .oído á los ciudadanos atribuir la grandeza
ó.la prosperidad de su patrio á un siti número de ra-
zones , mas he llegado en conocimiento por tuque rae
decían todostjue ponían en primera linea y clasifi-
caban al frente de todas las demás ventajas la liber-
tad provincial. ¿ Creeré que sujetos tan divididos
naturalmente, que no se entienden acerca de tas
doctrinas relijiosas ni sobre las teorias políticas,
caigan de acuerdo en un solo becho, el de que pue-
den juzgarmejor,.puesto que ocurre cadadia enpre*
sencia suya, y que este hecho sea erróneo ? No bay
mas que .los pueblos que solo tienen pocas ó nin-
gunas instituciones provinciales que iiiejjueu su uti-
lidad . ó mas claro, que solo aquellos que no cono-
cen la cosa hablan mal de ella.



CAPITULO VI.

He juzgado por conveniente hacer un capitulo
por separado para tratar del poder judieiai, pues es
de tanta entidad su importancia política que me lia
parecido desmejorarla á los ojos del lector si ha-
blase de ella de paso. . ,i

Existido han confederaciones en partes diferentes
de América; se han visto repúblicas en otros
puntos que no eran Jas riberas de! Nueso Mundo ;
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esta adoptado el sistema representativo eu varios
Estados de Europa ¡ pero DO creo que hasta ahora
en ninguna nación esté constituido el poder judicial
del mismo modo que entre los Americanos. Lo
que un estranjero comprende con mayor dilictiUad
en los Estados unirlos es lo organización judicial ,
porque no liay por decirlo asi evento político en
que no oifp llamar la autoridad de! juez, de lo que
infiere naturalmente que olli este es una de las
primeras potestades políticas, y luego al e\airm:ar
la consliíucion de los tribunales no descubre en
ellos á primera vista masqneátribucioiies y hábiEos
judiciales i no pareciéndólc á su ver que e! majis-
trado se introduzca jomas en los negocios públicos
sino al acaso; pero este acaso vuelve todos los días,
Cuando el pariamenlo de París hacía amonestacio-
nes, y se oponia a rejistrar un edicto; cuaiido tnan-
diibn él mismo comparecer ante sí const i tuido en
tribunal ¡i un funcionario prevaricador, se percibía
á descubierto la acción política del poder judic ia l ;
pero nada de esto se ve en los Estados unidos. Los
Americanos lian conservado al poder judicial to-
dos los caracteres con que se le suele reconocer,
encerrándole exactamente en el círculo en que acos-
tumbra fiioverse. .

El primer .carácter .de la potestad judicia l de to-
dos los pueblos es servir de arbitro. Para que se di
lagar á acción por parte de los tribunales, es pre-
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ciso que haya contestación, y para qué hayo juez,
proceso, pues en Unto que una ley iso dé jnarjeh
á una contestación , el poder judicial no llene opor-
tunidad de ocuparse de ella ; existe, ,si, mas no la
ve. Cuando un juez con motivo de un proceso ataca
una ley re la t iva ¡i este proceso , entiende el círculo
de sus atribuciones, pero no sale cíe él, puesto íjtie
le lia sido necesario, digámoslo así, juzgar la ley
para llegar ájtiz[¡ar el proceso. Cuando pronuncia
sobre una ley si» partí rilo un proceso sale'coriíple-
tomenle de su esfera y se interna eo Ja del poder le-
j is lat ivo.

El se¡;undo earacter de la potesfad judicial es
faílnr sobi'e casos particulares y no sobre principios
generales. Si un juez decidiendo una cuestión par-
t icular destruye un principio general por la certi-
dumbre (jue tiene que estando zanjada del mismo
modo eada una de las consecuencias de este mismo
principio, se liace estéril aque l , permanece en el
circulo na tura l (le su acción. Pero que el juez ata-
que di recto mente el principio general y le anonade
sin tener á la mira un caso par t icular , sale del cír-
culo en que todos los pueblos lian convenido en-
cerrarle, en cuyo caso llega á ser algo de mas im-
portante y de mas úti l quizá qué un oficial público,
pero cesa dé representar el poder judicial.

Su tercer carácter es el no poder obrar sitio
cuando se le llama, ó se^uu la espresion legal.
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ouaiido conoce de la causa , cuyo carácter no se cu-
cueníra tan generalmente tomo, los otros dos, aun-
que en mi entender se le puede considerar como
esencial á pesar de las escepciones. El poder judi-
cial de suyo carece de acción , y asi se Ic debe po-
ner en movimiento para que se active, Denuncía-
sele un crimen, y castiga al culpable; se le invita
á subsanar una injusticia, y la subsana; se le con-
siente un acto, y le interpreta; pero no va de suyo
procesar á los delincuentes, averiguar la injusticia
y examinar los hechos, pues el poder judicial coino
que violentaría esta naturaleza pasiva, si tomase
de suyo Ja iniciativa y se constituyese censor de las
tejes... , . , , ,,

.tos Americanos flan conservado al poder judi-
cial estos tres caracteres distintivos. El juez ameri-
cano no puede fallar sino cuando hay l i t i j io ; nunca
se ocupa mas que de un caso particular; y para
obrar siempre debe aguardar que conozca de él. Por
consiguiente el juez americano se asemeja perfecta-
mente^ los majisirados de las demás naciones,- v.
sia embargo está revestido de un inmenso poder
político. ¿De dónde pues dimana eso?¿Cómo es
que moviéndose en el mismo círculo y sirviéndose
de los mismos arbitrios que los demás jueces ¡ po-
see una potestad de que carecen estos últimos ? La
causa de.ejlo se encuentra en el solo hecho de ^que
los Americanos ¡han reconocido á los jueces derecho
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para Fundar sus sen léñelas mas bien e
Kttm que en las /c^-s , ó con oíros términos, les haii
permitido el no aplicar las leyes que les parezcan
inconstitucionales. Bien sé que semejante derecho
le han reclamado algunas veces los tribunales df>
otros países. mus nunca se lia accedido á ello. En
América le reconocen todos los poderes, y no se
encuentra un partido y ni siquiera un hombre qtm
le conteste. La explicación- de esto se debe hallar
en el mismo principio de las constituciones ame-
ricanas.

En Francia ía constitución ns una obry ininula-
blc ó reputada por luí T y n ningún poder le seris
dable ¿niñear nada en e l l a , pues tat && ia teórica
ofícptuda (L).

En Inglaierra se reconoce al parlamento el de-
recho de modificar la constitución, y asi en esíe
último pais puede cambiarla incesantemente, ó
por inejor decir elhi no existe. El parlamento al
par que es cuerpo lojislativo es cuerpo constitu-
yente (M).

En América las teorías políticas SOLÍ mas senci-
llas y racionales, pues una constitución americana
no se juzga inmutable {ionio en Francia -t y no ca-
bria ser modificada por los poderes ordinarios dé
la sociedad , como Sucede en Inglaterra. Forma una
obra á parte / qrie representando la voluntad de irido
el pueblo, obliga así á los legisladores como á los
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meros ciudadanos, pero que puede mudarla [a vo-
luntad del pueblo sef¡uu formas ya esíablecidas y en
casos ya previstos. For eso en América puede va-
riar la couslitucion, mus en lanío que existe es ori-
jeti.de todos los poderes, y en ella solo reside la
fuera predominante.

Fácil cosa de ver es en qué deben i n f l u i r estas
diferencias en [¡i posición y dereciios del cuerpo ju-
dicial de los tres países que lie cilado. Si en Francia
pudieran desobedecer lasleyeslos tribunales, ateni-
dos a que las encuentran inconsli lucionales, residi-
ría -realmente en su mano el poder consti tuyente ,
supuesto que ellos solos tendrían derecho para i.n-
terprertar uny constitución cuyos términos nadie
podría trasmutar, y osí hur lan las veces de la na-
ción y predominarían en la sociedad otro tanto por
lómenos que se lo permitiría liacer la flaqueza in-
herente al poder judicial. No se me oculta que qui-
tando nosotros á los jueces el.derecho de declarar
inconstitucionales las leyes, damos indirectamente
al cuerpo legislativo !a facultad de mudar la cousfi
lue.lon,: pues que no,encuentra ya valla legal que la
ataje. Pero todavía vale mas conceder el poder de
remudar la constitución del pueblo á sujetos que
representan imperfectamente las disposiciones de
este, que á otros que solo se representan á si mis-
mos. Aun seria mucho mas derazonable dar á los
jaeces ingleses derecho para eontrarestar las dispo-
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simones clel cuerpo lejislalivo, puesto que el parlu-
mento que linee la ley hace también la «institu-
ción , y por consiguiente en ningún caso puede lla-
mar inconstitucional la ley cuando emano de los
ts'es poderes.

Ninguno de estos dos raciocinios es aplicable a
América , pues allí sobrepuja la constitución tanto
á los kjishulores como a los simples ciudadanos ,
y por lo mismo es la primera ]eyr y no puede mo-
dificarla ninguna, siendo justo que la obedezcan
Jos tribunales con preferencia á todas las leyes, lo
erm[ consiste cu ía misma esencia del poder ¡udi-
ci;d : esco[e£É c¡¡iré las disposiciones legales his que
le cniímm con fúas estrechez es por decirlo asi el de-
recho naíus'ol del majisü'ado,'

Asimismo en Francia es la constitución la pri-
mera ley, y k>s jueces tienen un derecho ijjuuJ á
tomarla por base rio sus sentencias ; pero ejerciendo
este derecho, nopodrian menos deusurpar otro aun
mas sagrado que e! suyo , ¡í sabei1, el dtí la sociedad
en cuyo nombre obran. Aqui Ja razón ordinaria
debe ceder ante la razón de Estado. No es de temer
semejante peligro en América, en donde siempre
puede la nación reducir los majíslrados á obede-
cer, cambiando su'constitución. Sobre este punto
la política y la lójica están acordes, y el puebio
y el juez conservan allí igualmente sus regalías.
Así cuando so invoca ante los tribunales de los Es-
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lados unidos una ley ijuc el jura repula contrario ú
la constitución, puede negarse á aplicarla, cuyo
poder es el úüico que sea peculiar tt\ twajistrado
americano; mas de alii se deriva uu cuantioso in-
flujo'político. Con efecto hay poquísimas leyes pro-
pias para desentenderse por mucho tiempo del aná-
lisis judicial, porqne hay muy pocas que no ofendan
un interés personal, y que no puedan ó deban in-
vocarlos litigantes ante los tribunales. Pues al punto
que un jura rehusa aplicar una ley en un proceso,
pierde ella unn parte de su í'uorza moral, en cuyo
caso los agraviados saben que existo un arbitrio de
sustraerse á la obligación de obedecerle : se mul-
tiplican los procesos, y se hace ineficaz aquella, su-
cediendo entonces una de dos, ó el pueblo cambia
su constitución, ó la lejislatura retira la iey.

Los Americanos han conferido pues á sus trihu-
nalesuti inmenso poder polilico; pero obligándoles
á solo atacar las leyes con medios judiciales, han
disminuido mucho los inconvenientes de esíe po-
der. Si el juez pudiera impugnar la» leyes de un
modo teórico y general, tomar la iniciativa y cen-
surar al lejislador, entrara con esplendor en la es-
cena política, y siendo defensor ó adversario de un
partido, llamara á todas las pasiones que desavie-

nen el pais á tomar parle eu la contienda. Mas
• cuando el juez contraresta una ley en un debate os-

curo y acerca de una aplicación particular, oculta
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en parte la importancia del embiste á Jas miradas
del publico. Su sentencia no tiene por objeto mas
que el descargar el golpe sobre un interés personal,
y la ley solo se encuentra ofendida por casualidad.
De todos modos, la ley asi censurada no queda des-
truida : se disminuye, 'sí, su fuerza moral, pero
no se suspendo su efecto material. Solo perece por
fin poco a poco y con los golpes redoblados de la
jurisprudencia. Es fácil de comprender ademas que
encargando al interés particular do promover la
censura délos leyes, enlazando ín[¡mámente el pro-
ceso licclio á lu ley coa el proceso liecbo á un hom-
bre, hay seguridad de que Ja legislación no sufrirá
leve delrimeíJto , no quedando ya espuesta con
este sistema á lasog'resioncs diarias de los partidos.
Señalando las faltas del lejisladnr, se rindo uno á una
urjencia real; se parte de un liecbo positivo y apre-
ciable, pneslo que debe servir de base á un proceso.

Ignoro si esío modo do obrar de los tribunales
americanos, sobreser elmasfavorííblc al orden pú-
blico, loes lambícná la libertad. Sí el juez no podía
ataear á los Jejisiadores sino de cara, hay circuns-
tancias en quo temería hacerlo, y otras en que el es-
píritu de partido le estaría irnpel iendo lodos Jos días
á atreverse á ello, y asi serian "rebatidas las leyes
siendo endehia.el poder dé que emanan, y si fuerte,
sujetarse á ellas sin quejarse, es decir, que muchas
veces se impugnarían las leyes cuando seria muy

15.
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provechoso respetarlas, y se respetarían en siendo
l'ucil de oprimir á nombre sujo.

Sin embargo el juez americano es conducido á su
pesar en la arena de la política, pues juzga la ley
porque tiene que juzgar un proceso, y uo puede por
menos de juzgarle, estando conexa con oí interés de

. los litigantes la cuestión política que debe resolver, y
no siéndole dable el negarse á aanjarla sin hacer de-
negación do justicia, y cabalmente con cumplir los
rijidos deberes impuestos á lo profesión del majis-
trado Lace acto de ciudadano. Es verdad quede este
modo lo censura judicial que ejercen los tribunales
en la lejislaciou, no puede estemlerse indistinta-
mente ú todas las leyes, porqua hay algunas que
nunca pueden dar marjen a esa especie de. contesta-
ción arreglada de una irumera exacta que se llama
un proceso; y cuando es factible semejante contesta-
ción, se puede íambien co?icehir que no se encuen-
tra nadie que quiera dar el conocimiento de ella á
los tribunales. Los Americanos han conocido con
frecuencia este inconveniente, mas han dejado in-
completo el remedio, por temor de darle en todos
los casos uua eficacia peligrosa.

Con todo ceñido ca esíos lindes el poder dado á
los tribunales americauos de fallar sobre leyes in-
constitucionales, forma todavía el mas fuerte ante-
mural que nunca se hoya levantado contra la tiranís
de las asambleas políticas.
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fu u clonarlos públicoí ante Jo* tribunales ordinal 'ios, — Cómo usaii íJr

etle derecho. - _Art. 75 Je la omudluclAa fonvc» del año VIU. —

LÚS AlüCikiiLioí y lofc InglciBi no pueden cunijireiJileí' cj itjüUilo íl^'-slí1

articulo.

Cysi escusado serta, por ser tan natural Ja cosa,
el decir que en un pueblo libre, conio son los Ame-
ricauos, lioiieii. derecho todos los ciudadanos para
acusar á Eos funcionarios públicos ante los jueces
ordiiii)rios3 y que lodos los jueces lo tienen tumbien
parto concítííiar á los funcionarios. IVo es conceder
uii privilejio particular H loa ífibunalesel permitir-
les que císsliguen á los ajenies del poder ejecutivo,
cuando violan la ley, y si es quitarles un derecho
naturai el prohibírselo. No rae ha parecido que en
los Estados Unidos haciéndose á todos los funciona-
rios responsables de los tribunales, se hayan aflojado
los resortes del gobierno; antes bien he visto que
obrando así los Americanos^ habían aumentado ci
acatamiento que se dehe á los gobernanles, y estos
pouiñii mucho mas esmero en sus acciones por sus-
traerse á la crítico. Tampoco he observado qtie en
aquel pais se intentasen muchos procesos políticos,
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y me persuado de lacosa fácilmente, por la razón .¡u
que un proceso de cualquiera naturaleza quesea,
siempre es una empresa apurada y costosa, sienJo
cosa corriente acusar á un sujeto público en los pe-
riódicos, pero parn hacerle comparecer ante la justi-
cia naso decidenuoá ello sin graves rozones. Enesle
supuesto para procesar é un funcionario se necesita
tener ua motivo justo de queja, y los funcionarios
no la motivan, cuando temen el ser procesados.

Esto no consiste en la forma republicana que han
adoptado los Americanos, pues se puede hacer la
misma esperieiicia todos los dias en Inglaterra. Es-
tos dos pueblos no lian tenido por conveniente afian-
zar su independencia permitiendo el que se forme
juicio a Jos principales ajeutes dei poder, y sí han
creído (¡ue para escudar !a libertad, mejor era va-
lerse Je procesos de poca monta, puestos eadadia al
alcance de los menores ciudadanos, que de grandes
modos de enjuiciar, á los cuales nunca se recurre, ó
que se emplean demasiado larde.

Ea la edad media en que era. tan dificultoso al-
cajtzar á los delincuentes, cuando los jueces conocían
de algunos, les solia suceder que imponían á eslos
desdichados suplicios horrorosos, lo cual no dismi-
nuía el número de culpables. Desde entonces se ha
descubierto que haciendo mas segura y al par m»s
benigna la justicia, se la hacia al mismo tiempo mas
eficaz.
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Los Americanos y los Ingleses son de dictamen
oue se lia de manejar la arLilraricdad y la tiranía
como el robo, estoes, íacililar las dilijencias judi-
ciales y moderar la pena.

En el sao VIII de la República francesa salió añil
constitución cuyo art. 7EJ era del tenor siguiente:
o No puede formarse causa á los dependientes del
» gobierno, que no sean ministros , por hechos re-
»> latidos á sus funciones, sino eu virtud fie una
» decisión del Consejo de Estado: en cuyo caso se
» signe aquella ante los tribunales ordinarios. »

Pasó la constitución del año VIH, pcronoeste arti-
culo qne permaneció tras ella; y aun todos los días
so le t'slá oponiendo á ías justas reclamaciones de Jos
ciudadanos. Repelidas Veces lie ensayado cl dar á
comprender el sentido de este articulo 75 á algunos
A-inericaiios ó Ingleses, y siempre me ha sido dili-
cultosisimo conseguir mi intento. Lo que al pronto
echaban de ver es rjue cl Consejo de Estado en Fran-
cia, siendo un supremo tribunal con residencia en
el centro del reino, habia una especio tío tiranía en
hacer comparecer preliminarmcnte ante él á todos
ios demandantes. Y cuando yo procuraba darles á
«iiteiider que el Consejo de Estado no era un cuerpo
judicial en el sentido común de !a palabra, sinouu
cuerpo administrativo, cuyos vocales dependían del
rey; por manera que este, después de haber man-
dado soberanamente auno desusscrvidoresllaroado
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prefecto ó correjidor el cometer una iniquidad, po-
dia mandar soberanamente también á otro de sus
servidores llamado consejero de Estado el impedir
que no se castigase al primero; cuando yo les ense-
naba el ciudadano hollado por lo orden del príncipe,
reducido á-demandar al principe mismo la autori-
zación de obtener justicia, no querían ellos creer se-
mejaules demasías, y me tildaban de embrollador ó
de ignorante.

Solía acontecer en la antigua monarquía quo el
parlamento decretaba arresto contra el funcionario
público que cometía un delito, y algunas veces in-
terviniendo Ja autoridad real hacia anular la forma-
ciori de la causa, en cuyo caso se mostraba á las cla-
ras el despotismo, y obedeciendo, solo doblaban la
cerviz á la fuerza. Según cslo nosotros, nos hemos
quedado mucho mas atrás del punto á que habían
llegado nuestros antepasados, pues dejamos hacer
socolor de justicia y consagrar á nombre de la ley
lo que á ellos les imponía soio la violencia.



CAPITULO VII.

i-jin;i¡i, líi-L-ilorra y litiidos Unirlo, . - En ALO.
ni* S.K nciijia m;is ijut de los fit&üLQnfti'io* pu-bliw

— Pronuncia destituciones nías Lien, que penas. — El ju i t io j iü-l)[¡ t
es el medio lisbitual Jet fjoMí,rnrt. — El juicio político, ^ual
CTiiieriilc tn los Esiados L'nidos, es s ptsar ií*i su Lt;níf;niiia(J y lu í \

Entiendo por juicio político la sentencia que ptro-
nuncia un cuerpo político inomontáneiiinAnte rcvw-
tido del derecho de juzgar. En los jjobiemos abso-
lutos es escusado dacá los juicios formas estraoriíi-
nariítfi) pues el príncipe, ¿ cuyo nombre -se forma
causa al acusado, dueño de los tribunalea como tío
todo lo demás, no necesita buscar resguardo en otr«
parte mas que en la idea que so, licué de su pok5*-



laci. El solo temor que pueda tener es que ni si-
quiera se observen las apariencias esleriores de la
justicia, y que no se desacate su autoridad, que-
riendo afianzarla. Pero en la mayor parte de los
pueblos libres, en los que la mayoría no puede
obrar cu los tribunales, como lo baria un principe
absoluto, ha ocurrido algunas veces el colocar mo-
mentáneamente la potestad judicial en mano de los
representantes de la sociedad, prefiriéndose con-
fundir asi por de pronto los poderes á violar el
principio necesario de la unidad del [jobierno.

La Inglaterra, la Francia y los Estados Unidos han
introducido el juicio político en sus leyes ; cosa cu-
riosa pues es examinar el partido que lian sacado de
él estos tres grandes pueblos.

En Inglaterra y en Francia la cámara de los pares
forma la suprema cámara criminal1 de la nación.
No juxgít lodos los delitos políticos, pero puedejuz-
(¡arlos todos. Al lado de la cámara de los pares se
encuentra otro poder político revestí Jo de! derecho
de acusar. La única diferencia que existe sobre el
particular enti'e ambos países es la siguiente '. en
Inglaterra pueden acusar los diputados á quien se

. les antoje ante los pares; al paso .que en Francia no
pueden procesar do este modo sino á los ministros

li Inglaterra i,a,,v,\ ademas ti lílliinii grado

igodos nivilss. Vene |)hku«w, 1¡J). MI ,



Eil Li AMtIUC.l DEL SUBTE. ¿i»

del rey. Por lo demás, entre los tíos pises la cámara
de Jos pares lidia á su disposición todas las leyes
penales para castigar con ellas á ios delincuen-
tes.

En los Estados Unidos, como en Europa, uno tle
¡os dos brazos cíe la lejislatura está revestido del
derecho de acusar, y el otro del de juzgar. Los re-
presentantes denuncian el culpable, y le casliga el
senado. Pero este no puede conocer do la causa sino
por medio de los rcpresmiantes, y los representantes
no pueden acusar ante él masque a {imcionañQs p&-
titiws. Así el senado tiene una competencia mas res-
trinjida que la rarnara (constituida en t r i b u n a l } de
los poros de Francia, y los representantes {¡oztuí de
un derecho (le acusación mus estenso que nuestros
diputados. Mas la gran diferencia que existe entre
América y Europa Tedia aquí : en Europa los tribu-
nales políticos pueden aplicar todas las disposicio-
nes de! Código penal; en América, cuoudo lian qui-
tado al culpable el carácter público de que estaba
revestido, y le lian declarado indigno de ocupar nin-
gunos cargos políticos el» lo sucesivo, está eslin-
guidosu derecliOj y principia la incumbencia de los
tribunales, ordinarios. S

Supongo que el presidente de los Estados Unidos
haya perpetrado un crimen de alta traición. La cá-
mara de representantes le acusa, y los senadores
pronuncian su destitución. Comparece eu seguida
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ante uii jurado, quien nadie mas que él puede qui-
tarle la libertad ó la vida.

Esto araba de aclarar sobremanera el punta que
nos ocupa, Al introducir los Europeos el juicio po-
lítico en sus lej'es, lian querido alcanzar á los gran-
des delincuentes, sin hacer caso do su nacimiento,
su clase ó su poderío en el Estado, y pura lograrlo
han .reunido momentáneamente en medio de mi
gran cuerpo político todas las pi'oro^ativds de los
tribunales. El lejislador se íia trosfonnado Bufonees
en niajEstrado, y ha podido establecer el crimen,
clasificarle y castigarle, pues dándole la ley los fue-
ros del juez, le liaimpuesto todas sus obligaciones,
y lo lia aífido a la observancia de todas las formas de
la justicia. Cuando un tribunal político (francés ó
inglés) tiene que juzgar un funcionario público, y
pronuncia contra él uua condena, por el mismo he-
cho le quila sus funciones, y puede declararle iudíg-
node ocupar otra alguna en lo sucesivo. Pero aquí
k destitución y. la interdicción política son una
consecuencia de la sentencia y no la misma senten-
cia.

En Europa pues el juicio político es mas bien un
seto judicial que una providencia administrativa.
Lo contrarióse ve en los Estados Unidos, yes faeit
de convencerse que el juicio político es allí mucho
mas lo segundo que lo primero, Es verdad que la
sentencia del senado es judicial por la forma, púas
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para darla están obligados á conformarse con la so-
lemnidad y usos del modo de enjuiciar . También es
judicial por los motivos en que se funda; el senado
está precisado en general ú tomar por base de su de-
cisión un delito del derecho eommi. Tero es admi-

nistrativo por su objeto.
Si el fin principal del lejislador americano hubiese

sidorcolmente armar un cuerpo poli tico de un cuan-
tioso poder judicial, no habría restrinjido su acción
en el círculo de los funcionarios públicos, porque
los nías peligrosos enemigos del Estado pueden
un estar revestidos fíe ninguna función , lo cual es
v e r d a d , nn r t i í ' uUt rmün tü en las repúblicas, en las
que el PJÍYÍJI- de [os par t idos es la primera potestad,
y en l.'is que muchas veces es tino tatito mas fuerte
cuanto que no ejerce le^almeiite ningún poder,

Si el Ipjislaiíor americano hubiera querido dar á
la misma sociedad derecho para prec&vcr los gran-
des crímenes, á semejanza del juez, por temor de i
castigo, habría puesto á disposición de los tribu-
noles políticos todos ios recursos del Cóiíi^o penal.
l'ero solo les lia stiministrnilo un n rmn incomple-
ta que no podria alcanzar á los mas peligrosos de-
lincuentes. Porque poco importa un juicio de in-
terdicción política al que quiere derribar las mis-
inas leyes.

El blanco-principal del juicio político en los Es-
tados unidos es por consiguiente retirar el poder
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al que hace uial uso de ól, ó impedir que esto mis-

mo ciudadfiuo esté revestido de él eu lo sucesivo.

Es como ge ve un acto administrativo al que se le

ha dado la solemnidad de una sentencia. Fin esta

materia pues han creado Jos Americanos una cosa

mista; han dado á ¡a destitución administrativa to-

das las garantías del juicio político, y quitado á este

sus mayores rigores. Fijado este punto ; iodo se en-

cadena : se descubre entonces por que las constüu-

cioiK'S americanas sujetan á lodos los funciona nos

civiles á la jurisdicción del senado, y eximen de

ello á los militares cuyos crímenes por lauto son

rnas de temer. En el oi'den civil los Americanos no

tienen, por decirlo así , funcionarios revocables:

unos son inamovibles, y otros tienen sus dere-

chos de un mandato que no se puede abrogar, y así

para quitarles la autoridad es preciso juzgarlos á

todos. Pero .Jos militares dependen del gcle del

Estado , que él misino es un funcionario civil, y

alcanzando a aquel, abraza á iodos del mismo
golpe1.

Ahora bien : si se comparan e! sistema europeo

y el sistema americano en los efectos que cada uno

produce ó puede producir, se descubren diferen-

cias no monos perceptibles. Eu Francia y eu Ingla-

1 No et porque se pntdj ,¡u¡B, 4 ™ oficial su ¡>r»il<,. pero iclí ¡raijo
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ierra so considera el juicio político como un arma
estraordiliarla de que no debe; servirse la sociedad
sino para salvarse en Jos rnonieatos de fraudes ries-
gos. No calie negar que el juicio politice, cual se
entiende en Europa, no viola el principio conser-
vador de la división de poderes, y no está amagan-
do sin cesar la libertad y la vida de los hombres.
El juicio político de (os Estados Unidos solo causa
un menoscabo indirecto al principio de la di visión
de podares; no amenaza la existencia de los ciuda-
danos, no ama¡j!i como en Europa ó todas las ca-
bezHSj puesto que solo descarga el $o]pc cu aque-
llos quo aceptando funoionos púMÍCfls han doblado
la cci'vií; ;í sus ri¡Jures con auku'ioi'idüd. físala vex
menos íerribJo y menos elioiz, y por lo mismo los
lejislsdores de los Estados TJnidos no le han consi-
dcrodo como un rerncdío sumo á los grandes niaíes
de la sociedad, sino como ua medio habitual de ffo-
bierno.

Bajo de este punto de visla tal vez ejerce mas in-
fluencia real en el cuerpo social de América que de
Europa. Con efecto no liay que dejarse embaucar
con leí aparente benignidad efe la lejislacion amerí-
eñiia por lo quü respecta á los juicios políticos. Lo
primero de todo se debe observar que en los Estados
Unidos el tribunal que pronuncia estos juicios cons-
ta de los nissinoa elementos y está espuesto á las
mismas influencias que el cuerpo encardado de
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acusar, lo que da una impulsión casi inconÉrasta-
ble á las pasiones vengativas de los partidos. Lúe-

.. go si los jueces políticos de los Estados Unidos no
pueden pronunciar penas Lan severas como los de
Europa, liny menos suertes para que le liberten
á uno. La condenación es menos terrible y mas

cierta.
Al establecer los Europeos ios tribunales políticos

han tenido por principal objeto castigar í los cul-
pables; y los Americanos quitarles ¿I poder. El jui-
cio político de los Estados Unidos es como una pro-
videncia preventiva, y así no hay que aherrojar alf í
á los jueces con definiciones criminales bien exac-
tas. Nada hay de mas espantoso que lo YÍÍJJO de las
leves americanas, cuando definen los crímenes po-
lÍLieos propiamente dichos. '< Los crímenes qucmo-
» tivarán la condenación del presidente (dice (a
» eonslitunion de. los Estados Cuidos en la sec-
» fiion IV, art. 1",) son In alto traición , el sobor-
» íio, ú oíros grandes crímenes y delitos. » La ma-

yor parte de las constituciones de Estado son toda-
vía mucho mas osearas. Los funcionarios públicos,
dice lo constituciondcMasaéhuset,serán condenados
á causa de ia culpable conducta que habrán tenido
por su mala administración1. Todoslosfuricionarios
que hayan puesteen pellgroa! listado por malaadroi-
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nislracion, cohecho ú oíros delitos, diré la Consti-
tución de Virj ima, podrán ser acusados por la cá-
mara de diputados. Hay constituciones que no es-
pecifican ningún crimen con el fin de dejnr agravar
en los funcionarios públicos una responsabilidad
ilimiínrta ' . Pero lo quebace cu esta materia tan tre-
mcjidas las leyes americanas, unce (me alrcvpá de-
cirlo) de su misma benignidad.

Tiernos visto que en Europa la destitución de un
funcionario y su interdicción política eran una de
las consecuencias ríe la pena , y que en América
eran la misma pena. De ahí resulla esto : en Eu-
ropa Jos tribrmales políticos están revestidos de fue-
ros terribles de que algunos veces no saben cómo
usar, sueedjéridoles que no castigan , temerosos de
castigar sobrado, Míis en América no se arredran
delante de ima pena que no hace j'emii1 lo humani-
dad : condenar un enemigo político á muerte para
quitarle el poder es á los ojos de todos im terrible
asesinato, pues declarar su adversario indigno de
poseer este mismo poder y quitárselo, dcjántloie la
libertad y la vida, puede parecer o] resultado pundo-
noroso de la refriega.

Pues bien : este juicio tan fácil de pronunciar no
deja de ser por eso el colmo de ía desventura para

'VéMC la cnnsHiioion ilr 1» ¡¡mrv*, ,',t íítia Gmnp Mriit
Ron-jln.

I. ¡4
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la generalidad de aquellos i quienes se aplica. Los
solemnes delincuentes arrostrarán, sin Hutía sus \¡¡.

' nos rigores; los sujetos ordinarios verán en él una
sentencia que ononada su posición, mancha su hon-
ro, y los condona á una vergonzosa ociosidad peor
que la muerte.

i'or consiguiente el juicio politice délos listados
Unidos ejerce eii e! rumbo de la sociedad un influ-
jo lauto mayor cuanto menos terrible es. No obra
directamente en los gobernados, pero hace á la ma-
yoría enteramente dueña de los que gobiernan; no
cía á la lejislatura un inmenso poder que sofo po-
dria ejercer en un día de crisis; le deja tomar una
potestad moderada y regular de que puede estar
usando 'todos los días. Si la fuerza es menor, su
uso por otra porte es mas cómodo y mas fácil el
abuso. .

Los Americanos, impidiendo ú los tribunales po-
lUicos eí que pronuncien penas judiciales, me pare-
ce mas bau precavido las mas horrendas conse-
cuencias de la tiranía lejislalivíi, que la misma tira-
wía,-Y, yo no sé si, considerándolo bien, el juicio
político, cual se entiende en los Estados Unidos, uü
es el arma mas formidable que entregarse pueda en
mano de la mayoría. Cuándo principien á dejeiie-
rar las repúblicas americanas, creo que no será di-
íicuHoso echarlo de ver, con solo contemplar si se
aumenta el numero tle juicios políticos (N|.



CAPITULO VIII.

Hasta ahora he considerado cada Estado como.el
constitutivo de un Eotío completo, y he hecho ver
lus diferentes ruedas que en él lince mover el pue-
blo : como osimismo los? jnodús de acción de que
se sirve; pero toJos estos Estados que he mirado
como independientes están forzados por tanto á
obedecer en ciertos easos a una autoridad superior,
que es ¡a Union. Ya es tiempo pues de examinar
la parte de soberanía que se ha concedido á la
Union, y de echar un vistazo Iiacia la constitución
federal',

1 Virase al fjn del tomrt ei ¡esín $?. ja consliuicion federal

14.
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4 MlNSTn'UCION F

Orijen líe la primera Union. — Su flaqueza. — T i l coerció ^idfi efc
ello al poder constituyente. — Intervalo <!e ili>s aííns queso tras-

lueion.

Las trece colonias que sacudieron simultánea-
mente ei yugo de la Inglaterra al fin tío! siglo pró-
lijno pasado, tenían, según queda dicho, la misma
veüjion, el mismo idioma, las mismas costumbres,
y casi las mismas leyes; y como luchaban contra un
enemigo que les era común, debían tenei' podero-
sas razones pnra hermanarse intimamente tinas con
otras y absorverse en una sola é idéntica nación.
Pero cada «na de ellas non una existencia á parte y
un gobierno á su alcance, ambas cosas de que siem-
pre estuvo ¡jozando, se habia creado intereses y
usos particulares , y repugnaba una unión sólida y
completa que hubiera hecho desaparecer su impor-
tancia individual en una importancia común, y de
ahí dos tendencias opuestas, mis que llevaba á los
Anglo-amcriconos á hermanarse, y otra que losrno-
via á desavenirse.

Mientras duró la guerra con la madre patria, la
urjencia hizo prevalecer el principio de lo unión,



EM LA -AM¿llEi;A DlSt NORTE. 245

y aunque eran defectuosas las leyes que constituida
esLaimion,el hermanamiento común subsistió á des-
pecho suyo4. Mas concluida la paz se mostraron y las
claras los vicios de la lejislacion , y pareció disol-
verse tíl Estado repentinamente. Cada colonia } que
ya ery una república independiente., se apoderó de
toda lii soberanía. El gobierno federal, á quien sa
misma constitución le hacia endeble > y que ya no
sostenía el arranque del arriesgado trance público^
vio su bandera abandonada á los ultrajes do íos
grandiosos pueblos de Europa , siendo así que no
podía halfai* bástanles arbitrios para hacer frente a
las naciones indianas, y payar los réditos devenga-
dos dt-3 las deudas contraídas durante la guerra de
3a independencia. En vísperas de morir declaró el
mismo de olicio su flaqueza 3 apelando al poder
constituyente2. • • . -

Si alguna vez acertó la América á encumbrarse
por algunos instantes áaquel gradoescelsodo gloria
en que quisiera mostrárnosla sin cesar la fantasía
orguliosa de sus habitantes , fue verdadera monte en

1 Véanselos artículos cta l:t primera confederación formaba f.n 177$

Jista cünGtitucJou federal no l'né ¡utoptadü jior todo* los KstaJos sino
e n 1 7 B l .

ViJaíe ic,ualniente la amlisi* ijue tiace íie fisp con sti lucio» C 1 federa-
lista tfesclíí e] ti" . i 5 hasw íl 22 Lndusivp , y el toinenfo ¿a\ Sr. Slotv

soltrc !4 í niiiiitueíoil «it Iw Eílailos Uni.iws, p, R5-H5.

* .\$i de fühm-u rl.. l"rt- firi cnanJo J l i™ cita dcclu-utoa clron-
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aquel momento supremo, en que el poder nacional
acababa de abdicar, digámoslo asi, el imperio. Que
un pueblo pelee con denuedo por conquistar su
independencia, es uu espeeláculo que lian podido
dar todos los siglos, Coino quiera, se han ponde-
rado muubo ios conatos que bicierou los Ainoiiea-
nos por sacudir el yugo dí? ios Ingleses, pues separa-
dos los Eslados Unidos de sus enemigos á una distan-
cia de mil ytrccientas leguas de iMar,y socorridos por
un poderoso aliado, fueron deudores de fa vieíoriy
mucho jnas á su posición que al arrojo de sus hues-
tes, ó al patriotismo de sus ciudadanos, ¿Quién pues
se utreferá á comparar la guerra de América con
las guerras de la Revolución francesa, y los afanes
de los Americanos coa los nuestros , en una ¿poca
en que la Francia, siendo el blanco de los tiros ases-
tados por toda Europa, desprovista de dinero, cré-
dito y aliados, encaraba contra sus enemigos el vi-
jésiiuo de su población , abogando con una mmio
el incendio que devoraba stis entrañas, v coíi la
otra paseando la tea al rededor suyo? Empero lo
que es nuevo en la historia de las sociedades, es
ver an heroico pueblo, advertido por sus lejisiadores
que se'atascan las ruedas del ¡^obieriio, volver sin
precipitación ni temor sns mirudjis hacia si mismo;
sondar la hondura del mal; contenerse durante dos
años cabales é fin de dejar descubrir á todas an-
chas el remedio, é indicado que ha sido, aguantar-
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Jo voluiitariimKíiUü sin que cueste uim lágrima ni
una gota de sanare a 3a humanidad.

Cuando se percibió la i i iKufieicnoifi de lu primero
constitución, el acaloramiento do las pasiones po-
líticas que habift dado orijeu á hi revolución estaba
«u parte aquietado, y todavía existían los insigues
varones que olla había creado, siendo esto dupli-
cada felicidad para la América. La asamblea poco
nuiíHíi'üsa1 que se encargó de eslendcr la segunda
constitución, enrerrabajos ánimos mas despejados.
y los mas pundonorosos caracteres que jamas dfcs-
vüll í i rou en el Nuevo Mundo. La presidia Jorjt:
Washington- Esta comisión nacioii.'ilf al cabo de
prolongadas y maduras delíberacionos, brmtló á lu
adopción del pueblo el cucípo de leyes orgánicas
quü todavía está rijiendo hoy la Cnton. Todos Jos
Estados le adoptaron sucesivamente2. El nuevo go-
bierno federal entró en fundones en \ 789, tras dos
años de interregno. La revolución de América li-
n¿ilizópue£ cabalmente en punto en que se entablaba
la francesa.

se numeraban WasMii£lfln, Mniíisson, IJUrilíllon y \n$ ríos Morris,
3 fín fueron 'ios lojííladorts (¡iiiaiiosi le scfnpiíi íf l i i . líl puefolo núilil'ró

í-^v;i este solo intento diputados. L-t tfucva constiUidñn fu¿ cii caía IJIÍB
ilt estas ajiíiiibitasolijetíj.attiituiíiiunes prornniüzailas. • • - . - . •
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HST1DB S1UU1LI) it

División (1̂  3w potlíM-tM cjUre Ja sulusrania fcdtiral V la (E^ lo.i
~ Ef gobierno ífe líis Emdos queja siendo el dereclm crti

gnbiiírnn Iflfkral, la esuíipumn.

Debió presentarse una primera dificultad ¡i Jt»s
Americanos, pues se tralaba de proiricdiar de tal
modo la soberanía, que los diferentes Estados que
formaban I^Union continuaría u gobernándose ellos
mismos en todo lo respectivo á su prosperidad in-
terior, sijique toda lunación, representada por la
Union, cesase de componer un cuerpo y remediar
todas sus urjencias fteneraJes ; cuestión complexa y
dificultosa de resolver. Era imposible prefijar de un
modo exacto y cabal la parte de potestad que debía
tocar á cada uno de los dos.^obienios entre quienes
iba á promediarse líi soberanía. ¿ Quién podria pues
prever todas ¡as menudencias de la vida de un pue-
blo t Los deberes y Jos derechos del gobierno federal
eran sencillos y í'áciles de deiinir, porque se había
formado la Union Don !a mira de corresponder »
algunas urjeneias generales de gran cuantía. Por el
contrariólos deberes y derechos del gobierno de los
Estados eran multíplices y complicados, porqué
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este gobierno pendraba en todos tos por mea oves de
l;i vida social.

Así que, se definieron esmeradamente los atri-
buciones del gobierno .federal, y se declaró quo
cuanto no se hallaba comprendido en la definición
se incluía «n lus atribuciones del gobierno de los
Estados, por lo que este i'iHimo quedó siendo eí de-
recho común, y e] otro fa escepeion*. Pero como
se preveía que en Ja práctica podrían suscitarse
cuestiones acerca <íc los límites exactos de este go-
bierno cscepeioiíül, y hubiera sido arriesgado aban-
donar la solución de ellas ú los tribunales ordina-
rios inst i tuidos en los di.ie.mUes Estados por ellos
mismos, se creó una superna fumara '¿ federal,
único t r ibunal^ de que u¡tn fifi &MS Eilribuciones fue
el mantener eiUt-c ambos gobiernos rivales la divi-
sión de los poderes, cual lu había establecido la
constitución*.

1 V,3jf; la modificación h«?,d.¡i fi la f.nrsi.ii-rniWTi federa!. Fts^niliüla,

ti!>, 33. — Story,p. 7 ] ] . Kcni'sctHnmeiitaries, tora. J . p. 3C-1. Adviér-
tame tamliien *juc siempre ^ne la «anstitucJonno lia reservado al ciiJigrcso

el derecho ftucluaíva lid arreghi' «Lcrtus rnatorius, jjucLleu liaíírlo lo*
Eílailos, ínterin ]ctlt> h ¡raim de ocuparse decllo.EjepJplu : <í\ congreso

tiene dírcclto para hacrr una ley ^m-ral tic quiebra , y no la haee.

i .¡ai] a Es La do. podría haecr una, á su modo.. Sea como fijara, no se liíl SWi-

tnfíu este pumo, sino ventilado que'tía sido ame los tribunaks ,pucs in-

^umlwdli.ii irisfradFDoiEi.
1 La ardon <lc esta cámara es intürccu , so*uii b •vci.'cmoí mas abajo,
3 Así es címio el Ft-iIei-aJista <T, el a". 45 tspüí'n asía pn>metfJar.ioniJn w-
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¿TJUÍHJC1(>SES DIsL fíQiiiKUffl) l 'BDKÜJ

Poder ooncttlldo »1 gobierna híl*t*l ife IMCÍL< U JMZ , Jn guti-m , y ¿t.

esüLlticep Ia.sas tfcniu-aUss. — Objeto <]<¡ poliüca iriL?m>r He i jue piiciit

ocupar^,1—-El gdlÑei'ilu do la UJI ÍOH, nías cent ral inicio nú algirnos

. piínioü di? lo que cs(a!>a el vcsl ^hicj-iiü en laautlf ;uainoaiar( |uía fiau-

Los pueblos entre si no son m&& que individuos,
y si una nación necesita UJ1 ^obienio solo, es mayor-

» Lega la constitución al gotismo federal, diüe, están «Ltífijiiil&i , y son

>> pocos. Los qui; quedan á disposición Je lusLstinlos purliciilariiA socí al

. '; contrario iriíl-ctinidos. y «u crt'ciiin niímero. I.os prirtiocW *C cj^nirlan

u príndpalnk'nle ™ los of>jetos Cíterirtre,-j v. j, 3n paz, la guiara, las

•i/ ii-f^rtf iliciones y el ciSDierciOi Lo-s pinuire* ^IIQ se resei-van los Estado.í

i- particulares se cstknrlená todos los olijetra que KÍgücníil Curso ordína-

» riií fifi los ttcgoeios, É íntercsúrt á ]y viiía^ l¡LcrL*wl y prosperíflad dcf

• uEi tadu , •,

T&ndrÉ irmetisis TCMS í»p<irt«n¡ilad para citar el Federalista en «fía

obra, Cuando e¡ pr&yectft Je ley Ijiie íc hizo desiln <ui toncos acñ la coiis-

titncinii Je loa Estarlos Unidos, tíUtl-ít tcuíivíü delante del pueblo y su-

juto á-&u adopcin&j tres snjetns ya famosos , y <pit en lu sucesivo lo

fueron toiiavk mas , Á saber, 'John Jay, ílaiñjEtiiiJ y THadíssoa, se aíií-

ciaron ajn la mira «le hacer ver á la nación las ventajas tic] proyecto pro-

puesto , publicando «1 inícnto en forirta Je periódico «na serie de articula i.

íuyo t^do forma un íraiüdo cti)tej>lcto. Dieron á su diar ío i>l ftuiulírctfc

Fetlcrafista , que queitó á ia obra. ' •

Ki Federalista es un liliro escelftiKc y admirable . que , aan<¡uc cspc-

«i al ii América , dfij>eria fetftilíari/arse con ¿1 3o* Estaííislasf Je leídas tos
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mente por parecer de un modo ventajoso para con
los estranjeros. En este supuesto se concedió á Ja
Union el derecho esdusvvo de liacer la • paz y la
guaira; de concluir los tratados de comercio; de
levuiiLíH' ejércitos y de aprestar armadas1 . Sin em-
bargo de que lio su perciba ími imperiosamente la
ur[enc:¡a de un gobierno nacional cu la dirección de
los negocios interiores de la sociedad ? con todo hay
cierto* intereses generales á que puede acudir útil-
mente solo una autoridad general. A la Union pues
se abandonó el derecho de arreglar cuanto ücnore-
fereiH'iy ;il valor del dinero : se ie encargó el servi-
cio do correos j su le dio derecho para íibrir la.s
jfrüJidcs eomuüicaciones que debían unir las diver-
sas partes de! territorio2. Por lo general se consi-
deró como libre en su esfera al gobierno de los di-
ferentes Eslados, y sin embargo podía abusar do
esta independencia y comprometer con impruden-
tes disposiciones la seguridad de toda la ílídon ,
para cuyos casos raros y definidos con anterioridad
se pennitió al gobierno federal interviniese fin los
negocios interiores del Eslado a , y osi anuque re-
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conociendo á cada ujia de las repúblicos confedera-

das ta facultad de modificar)1 mudar su legislación,
se le prohibió no obstante hacer leyes retroactivas
y crear en su seno un cuerpo cíti nobles1. Filial-
mente como era preciso que el gobierno federal pu-
diese desempeñar las obligaciones que le eran im-
puestas , se le dio el derecho ilimitado de Cúleclar

lasas 2.
Cuando se atiende a la división de poderes, cua!

la lia establecido la constitución federal, cuando
por un lado se examina la porción de soberanía que

se han reservado los Estados particubres, y por
otro la parte de potestad que ha tomado la Union ,
sé descubre fáeiluiejite que los lejisladores federales
so habían formado ideas muy cabales y justas de lo
que lie Humado anteriormente la ecntraJizaeioEi gu-
bernativa. i\o solo los Estados Unidos forman uua
república, sino también una confederación , y á
pesar de eso la autoridad nacional está al l í mas cen-
tralizada bajo algunos aspectos de ío que en la mis-
ma época en varias de las monarqnias absolutas de
Europa, y con citar dos ejetnplos haré la cosa mas
palpable.

inmune for.mrfi j de ,„, t r ibunal™, como ¡o monos Jespno.
' Constitución federal, sección X, articulo t'.

' Constitución , straion«s YHF, IX y X. fedmliiu,, „. 30-36 inrlu-
» L v n . U, II, 12, 43 y 4*. Kait'i KmmcMima, loin. 1, p. i,,7 r
iSI.Slorr. ld.fl Í23} ',VI1.
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La Fmiicia contaba trece Iribnuales soberanos,
que las mas Teces tenían fueros para interpretar
la ley sin apelación , poseyendo ademas ciertas
provincias llamadas estamentos, las cuales, mau-
rhdo (]uc había la recaudación de un impuesto
la autoridad soberana encargada de representar la
nación, podían rehusar su asistencia. La Uní OLÍ no
tiene mas que un solo tribunal para interpretar la
ley y una solo ¡ejislatura para hacerla; e) impuesto
votado por los representantes de la nación obliga a
todos los ciudadanos. Por consiguiente la Union
está Enas centralizada en estos dos punios esenciales
de lo que estaba la monarquía francesa , y no obs-
tante eso ella no es mas rnio una reunión de repú-
blicas confederadas.

Eü España ciertas provincias tenían el fuero de
establecer un sistema de aduanas ó resguardo que
les fuese peculiar, fuero que por su misma esencia
consiste en lo soberanía nacional. En America solo
el congreso tiene derecho para arreglar las rela-
cionen comerciales de los Estados entre KÍ , y por
lo mismo el gobierno de la confederación está mas
centralizado en este punió cjue el del reino de. Es-
paña, »

Es verdad que en Francia y en España estando
siempre dispuesto el poder real á ejecutar en caso
de necesidad por medio de la fuerza lo que la cons-
titución del reino le quitaba el derecho de hacer.
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eso no impedia que e,íi definitivo fie llegaba a[ mis-
mo punto ; pero aquí solo hablo do la teórica.

Encerrado el gobierno federal en un circulo de
acción trazado exactamente, se trataba de saber
cómo seíc haría mover en él.

División del cucrpn lejíslativo ?,f\ dos ítraíds. — Diferencias en el modo
de formar IBS dos támaras. — El principio (le la independencia ilc !as

"" ' i triunfa en la formación del senado. — El togma de la soLe-
afiiorial en U íOttiposicion ile k rámara tío representantes, —

i singulares HJHC resaltan, de qac DO SQH lógicas las con si ¡iliciones
anís los pueblas son nuevo».

Eu la organización de los poderes de la Union
se siguió ert muchos puntos e] plan que había tra-
zado anticipadamente la constitución particular de
cada Estado.
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ííl cuerpo lejislattTo federal Jo la Union se com-
puso de un senado y de ima eáuiíiFa de represen-
tantes.

E3 espíritu de coíLoiliacion liÍ70 seguir en la for-
mación de cada una de estas asambleas reatas di-
versas. Mas arriba he hecho ver que cuando se quiso
establecer fa constitución federal, se eiicontrnhiin
encarados dos intereses contrapuestos . los cuales
dieron erijen á dos opiniones : unos querían ha cor
do la Union una liga de Estados independientes 1

tma especie de congreso, á donde los representan-
Les de distintos pueblos veiiílriaa ú ventilar ciertos
puntos de iutnrés común j y otros reunir lo-
dos los (¡abitantes de las colonias anüguns eu un
solo é idéntico pueblo, y darles un gobierno que
aun en uua esfera limitada pudiere obrar en ella .,
como solo y único represeníante de la nación. Las
consecuencias prácticas de estas dos leorias eran
muy diversas Así «i se trataba de organizar una
Ii$a y no un gobierno nneiojjsl, pertenecía á ID
mayoría de los Estados imponerla ley, y no á la
mayoría de los habitantes de fa Uiiiuu, porque cada
Estado, Arando ó chico, conservaba entonces su
carácter de potestad independiente , y entraba cu la
Union en clase de perfecta igualdad. Por el contra-
rio al punto que se les consideraba jí ios liabiíantes
fio los Estados Unidos como que formaban un solo
é idéntico pueblo, em natural que impusiera la ley
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solo la mayoría de los ciudadanos de la Union.
Jío cabe duda que los Estados pequeños no podiun
consentir eu la aplicación de está doctrina s!u abdi-
car completamente sn existencia en lo respectivo á
la soberanía federa!, porque de potestades conre-
guladoras que eran se hacían fracción baiadi de un
pueblo grande. El primer sistema les concedía una
potasíad deraznnable, y los anulaba el segundo. En
este conllieto aconteció lo que acontece casi siempre
cuando los intereses están en contraposición con
los razonamientos,, esto es, ae cedió á las reglas de
la lójLca. Los lejisladores adoptaron un término me-
dio, cjue concillaba por fuerza dos sistemas teóri-
camente inconciliables.

El priucipio.de la independencia de los Estados
Iriunfó en la formación del senado.

El dogma de la soberanía nacional en la compo-
sición ile ]a cámara de representantes.

Cada Estado debió enviar dos senadores al con-
greso, y cierto número de representantes conforme
Á su población'.

T Dcdití* eit diez años fija de nuevo el congreso el número de dipu-
tados que cada Eaíanü debe enviar 41 Fn cámara lie rcpresi-iltnnícs. EL nú-
mero tottl «ra le ««a,t, y nueve en «1 año ríe 1789, y im e] de «33 ¿e
'locustas y cuarenla. {Autéríc,™ almanati, H 8S4 , p, J U 4 . )

KstaLa flsprjcado cu laooní,l¡U;G¡cnl que no daliria mas que un rcpresen-
l i infc por tr«¡ntiuml personas; pero no cslaha lijado en *]la nin^on íi-

mile par, menor tanlid.J. Eleonjrt!» no ha jugado p,,r tonvtniBne ao-

mentar oí UNOicro de r«presentaMOS con arralo .1 arrraimmlfnlD ds ¡s
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De esta coordinación resulta que en nuestros dias
el Estado do Nueva York tiene en el congreso cua-
renta representantes y solo dos senadores; el Es-
tado de Delaware dos senadores y solamente un
representante. Este último Estado es por consi-
guíenle iyuaí en eJ senado al primero, siendo así
que el de Nueva York tiene en ]a cámara de repre-
sentantes cuarenta veces nías privanza que el de
Delívware. Así puede suceder que Ja menoría de la
nación, prevaleciendo-en él sonado, paralice ente-
ramente íos disposiciones de la mayoría repre&en-
Imla por la oíra eáumra ; lo que es contrario al es-
píritu dt; los gobiernos constitucionales.

Todo esío «videndíi purleetameiiks cuan raro y
díÍLciikoso es culpar entro sí de un modo lójico v
rarionol todas las partes de la tejislacioil. Con el
trascurso del tiempo se orijinait en el mismo pue-
blo intereses diferentes, y «e consagran fueros di-
versos } y cuando en adelante so trata de establecer
u u a constitución general, onda uno ríe estos inte-
reses y fueros ibrjoia como otros tantos estorbos
naturales, que se oponen ú que ningún principio

•Sa i "92 (Véase laws afilie United Status by Stoi'y, lom. I, p. S35),

M; ílL'eiílírt que hall tía un represen! a 11 te por Irejjna y í^s nii{ liabitajiíflí»

3.aiil(iina ley (jut, IiiLor^H!) frn|332.£jÓ el HÚnic ro ó 1111 rtpescmaiHC

por Warcnta \ oiito mi i veninos, l-s pnblati-oii re prese iliaca. Cansía ile

tdEÍo? I:is lioiníwcs llliví;: ,v t\<1 Uis li'cs qviinto-s r!c3 iiTimufo rfc csclaT-is,



político sij>a todas sus consecuencias, siendo síijj'usí
esto solamente en el orijen Je lassociedadcs cuando
se pueden observar de 1111 luodu completo las reglas
(le la lójica en tas leyes. Si se ve que un pueblo goza
de usía ventaja v no hay que apresurarse á socar la
conclusión que es sabio , sino antes bien concép-

luese que es todavía lüsoíio,
A tienspo (|nf! se fonnó la constitución fedcrit] ;

auti no existían entre los Alivio-americanos sino üos
intereses positivamoiile contrapuestos mío á otro :
elinlei-csdeimlivklunüzac.i iHi para los listados par-
ticulares, y el interés de unión para todo el pueblo;
necesitándose- \fetiir á parar en mí compromiso.
Sin embargo se debe reconocer que esta parle de l.i
constitución no lia ocasionado liosía el presente los
males que eran de temer. Todos los Estados son
nuevos , están cercanos unos de otros , tienen cos-
tumbres, iíleas y necesidades no mojóneos, y la di-
ferencia Cjue residía de su mayor ó menor tamaño
no es suficiente para daries intereses opuestísiüios;
por lo que no se han visto jamos libarse los Estados
cincos en el senado contra los designios de los ¡{rau-
dos. Ademas hay una fuerzo tan incontrastable en
la espreaioii legal de las disposiciones de iodo u,¡
pueblo, que llegando ú esprianrse ]a mayoría por
voz de la cámara de representantes, el senado se
encuenlra muy endeble en presencia suya. De todos
modos no hay que olvidar que no dependía de los
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Jejiüladores americanos hacer una sola é ind'éutíca,
nación del pueblo ti quien querían dar leyes. Éí
objeto d¡; ly constitución federal DO era destruir la
tixisleiiciu <lc 3o& Estados , sino solamente coarlarla,
y eu ai mero hecho dtí dejar un poder rcalejigo ¿
estás cuerpos subalternos (sin podérselo quitar),
se renunciaba con nn ti u i pación emplear habitual-
mente el apremio para doblegarlos á las 'disposi-
ciones de la mayoría. Esto sentado, la inírotiúcoioii
de su8 fuerzas individuales én-t'l rodaje del gobierno
federa! ñafia de esLmórdirmno tenia , pues no hacia
oías que sintiuror un he<;!io expíenle, cjne era el
de uim potestad roennocida, con proeísiüu de con-
toniplíii'la y no de violcutaHu,

¡i! ieni.c!onojiiltra(lti j>nr los IcjUJyllore» pniviiií¡¡J<;s. —Lius i-upresen.

lanías par í'l puvltlo. — JJos grados ik t-leccion p?irit CÍ ¡primero. —

El aunado np,solo se diferencia de la otra cántara
/por et tíjismo principio de la rtíprüstintacioíij sino
fuiubiíJl por cJ modo de elrccion, por Id duración
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de las credenciales, y por la diversidad tic las atri-
buciones.

La cámara de representantes la nombra el pue-
blo;

El senado , los lejisladores de cada Estado,
La una es hija de la elección directa, y la otra de

la elección de dos grados.
Las credenciales de los representantes no duran

mas que dos años; ;¡
Las de los senadores, seis.
La cámara de representantes no tiene mus que

funciones lejislatiyas, y solo participa del poder ju-
dicial acusando los funcionarios públicos.

El senado presta asistencia á la formación de laa
leyes, y jijzga los delitos políticos ijue le delata la
cámara cEe representantes, siendo ademas el gran
consejo ejecutivo de la nación. Los tratados con-
cluidos por el presidente debe validarlos el senado;
sus elecciones, para ser definitivas., tienen necesidad
de recibir la aprobación del mismo cuerpo'.

n.SS-66 inclusive. SLúry,p. 199-314. Con^
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Dependencia iiel presidente. — Electivo y responsable. — S.ike en ^«
G;fera j el senado le ceta y no k (¡irlji!. — Llís emolumentos <Jel pre-
sídeme SL fljají A entrar en funciones. — Veto suspensivo.

Los tejisiadorea americanos tenían un empeño
difícil de Henar, pues querían crear un poder eje-
cutivo que aunque dependieníe de la mayoría, fuese
bastante fuerte de suyo para obrar con libertad en
su esfera. La conservación de la forma republicana
requería que el representante deí poder ejecutivo se
sujetase i la voluntad nacional.

U) presidente. es mi .inajistrado electivo. Su
piindoiíor, sus bienes, su libertad y su vida res-
ponden sin cesai' al pueblo del buen uso qne hará
de su poder, Ejcreiéadolc, no es por tanto del todo
independiente, pues el senado le está celando en
sus. relaciones con las potencias estranjeras, del
mismo modo que eo las distribuciones de empleos;
de suerlo que no puede ser sobornado ni sobor-
nar. '

Los .legisladores de lo Union reconocieron qiií el

' Fedmiliitfi íi. t>7-77¡i¡c!as¡rR. Consunción, arl, u. Stíir-y, p. 315
v 515-7811 «mi', cemmattariei, j>. 255.
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del ¿jobiemo , pero la lun Iiecho ñlenos ¡^resis-
t ib le .

Los emolumentos del presidente se fijan altínlrar
cu funciones por todo oí tiempo que debe durar su
jmi | ibtraturíJ . Ademas el presidente está escudado
COH un veto suspensivo, que le-permite atajar en su
paso las Juves que poüriuu derribar la parte de in-
dependencia íjue le ha dejado la constitución. Por
tanto solo cabe una lucha desigual entre el presi-
ifente y la lejitíííiüira, puesto que esta, perseverando
en sus designio:*, siempre es dueña de .superar la
resislfuicm que se le pone ; pero el veto suspensivo
la fuerza por lo HIIÍHOS á volver lUras, obh'ftándolu ú
considerar dü nuevo la cuestión, y esta v<?z no puedü
V H /anj.irla s¡nocon pUiríilidad de dos torceras parios
de opinantes. Kl veto poi' ulro lado esuuaespeciüí)i í
í l aman i i en loa l pueblo, en cuyo caso el poder ejecu-
tivo que sin este r-osíjuardo pudiera oprimir c;illada-
[iicutes aboga su causa y hace oir sus razones,

Y si la Icjislatni'a persevera en su intento, ¿no
puede siempre vencer la resistencia que se le opone?
A esto responderé que l iuy en la constitución tíe'to-
dos los pnehlos, (le cujil<juier unturaleza que seflu r

un punto en que esto precisado el lejisladorá ate-
nerse al buen sentido-y pundonor do los ciudadanos;
cuyo punto está masadberente y visible en lastfépiV-
bli?í\s: mas apartado y oculto con mayor ahinco en
I;i5 raoiLirquias; pero siempre se euenentráen alguno
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parte; no habiendo pala enqueJa ley pueda preverlo
todo, y en que las instituciones deban reemplazar la
razón y las costumbres.

IBBHKSm l,k PÜSIClOJI í)Bt J-UESíCliVrti Utí U la E.ííílKJ<i L

HE U i)B US HEY'COnSrmTKIflAi, EN PHAlMCi^

El ptiJftr ejecutivo fifi los Estados U<i¡tfos , limitacto y cscvpdnnel «imo
lii soberanía á ruyo noml>rc otra. El poder ejecutivo Ac Francia «« oí-
tiende á todo como filfa.—"El rey e& uno do los atuorcs Jo la t^y,— Eí
presidente no es mas <juc cJ eJRcutor. íle k ley.— Otras difúrencias qtift
nacen rfe laiiuracion de ambos poderes, — E! pTCslftemo sujeto o»}»
esfera del poder ejecntivo. —El rey wta libreen ella. —T,a Francia
ñ pesar de tales diferencias masat: parece á una rupiíbllta , (|iic la
Union á urta monarquía. ~- Comparación Jplndmcru ¡lo fúngiütiariíjs
<J«É Cti iflí Jos países ílepcndín del pnrier cjeettl-ívo.

Eí poder ejecutivo representa tan gran pape} en
la suerte de ías naciones que voy á detenerme un
rato aquí para dav á comprender mejor cuál es el
puesto que ocupa entre los Americanos. Para tener
una idea clara y esaeta de la posición del presidente
de los Estados - Unidos j es provechoso compararla
con la del rey en anu de las monarquías constitucio-
nales de Europa, en cuyo parangón no me atendré
mucho á Jos signos cslei-iores de la potestad, puos
engañan d ojo- vijilante de! obserrador cu vez dp



EN LA AMIÍIUlwl H EL ÍÍOUTf;. 255

guiarlo. Cuando una monarquía se va trasfor-
mando pocoa poco en república, el poder ejecutivo
conserva allí títulos^ honores^ acatamientos y hasta
dinero, mucho tiempo después que ha perdido la
realidad del poderío. Los Ingleses, después de ha-
ber portado la cabeza'á uno de sus reyes, y haberes-
pulsado á otro del tronOj todavía se ponían de ro-
dillas para hablar al sucesor déoslos príncipes. Por
otro lado cuando las repúblicas caen bajo eíyugo do
uno solo, eJ poder continúa mostrándose sencillo,
llano y modesto en sus modales, como sí ya no sobre*
pujase á todos. Luego que los emperadores dispo-
nían despóUcarncute do los haberes y de la vida do
sus conciudadanos, les estaban apellidando todavía
Cesar á tiempo He balitarles, é iban á cenar en ainor
y compaña en casa de sus amibos. Se debe pitos
abandonar !a superficie é internarse en lo nías re
cóndilo.

La soberanía en los Eslados Üíüdos está dividida
entre la Union y los Estados, al paso que entro nos-
otros Franceses os una y compacta; de ahí nace la pri-
mera y la mayor diferencia que yo percibo entre tít
presidente de los Estado? Unidos y oí rey de Franem.
EH e| primero de estos paises el poder ejenulivo es
limitado y escepcional, como la misma soberunia á
cuyo nombre obra^ y en e! segundo se es tiende o
todo como ella. Los Americanos tienen un gobierno
federal y los FraEieeses unonac ionnt . Vod aquí una
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primera causa de inibrioridad que resulta de la

misma naturaleza Je las cosas, pero no es la única.
La secunda rn orden á su importancia es esta : pro-
piamente hablando, se puede definir la soljorauia, el
derecho de hacer leyes.

El rey en Francia constituye real monte una parto
del soliera tío, puesto <jue no existen las leyes si rehusa
sancionarlas, y ó mas de eso es el ejecutor de cuas.

El presidente es también ejecutor de la ley, pero
no concurre realmente á hacerla, supuesto que de-
negando su asenso, no puede impedirla que exista ;
pov consiguiente no compone parte fiel soberano,
solo si es ajen te suyo.

No soló el rey eti Francia constituye una porción
del soberano, sino que participa de la formación de
ia ieji»la tura, que es la oirá porción.Participa en ello
nombrando los vocales de una cámara, y haciendo
cesar íí beneplácito suyo la duración del mandíifo
de la oirá. El presidente de los Estados Unidos eu
nada concurre ¿ la composición del cuerpo fejtsla-
tivo y no ]é es dable disolverle.

El rey promedia con las cámaras el derecho de
proponer la ley.

til presidente no tiene semejante iniciativa.
El rey está represen lado en las cámaras por cierto

número de dependientes, que espouen sus nitros,
defienden SEIS opiniones, y hacen prevalecer sus
máximas de^obierno.
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KI presidente no tiene entrado en el congreso^ del
fual están escluidos sus ministros como él mismo.
y soloporvias indirectas introducá en este sublime
cuerpo su valimiento y sus pareceres.

El rey (its Francia camina pues (fe pareja con la
tajislaluivit la cual lio puede obrar sin él, del mismo
modo que él sin ella.

El presidente está al lado de la !ejtslanira comoun
poder inferior y dependiente.

En el ejercicio del poder ejecutivo propiamente
dicho, punto í?n que su posición parece acercarse
mas de- la del rey en Francia,, el presidente tiene
ademas varias causas de inferioridad de jjraja Irys-
cenHeneía.

El jiodcr de! rey en Francia tiene por de eoutado
en eí del presidente la ventaja de la duración, y fu
duración es uno de los primeros elementos de^ la
íiicrzü; pues ni se ama ni ae teme sino Eo que. debe
existir por dilatado tiempo.

E! presidente de los Estados Unidos es 1111 majis-
trado elejido por cuatro años, y e! rey en Francia es
un ¡jefe hereditario.

En el ejercicio del poder ejecutivo el presidente
de los Estados Unidos está sujeto continuoineute á
una vijiíáncia celosa. Prepara Jos trgiados, pero no
los hace; designa para los empleos, pero no noíiibra
á ellos *,
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Elroy de Francia es dueño absoluto 011 la csfci-j

del poder ejecutivo,
El presidente de los Eslados Unidos es responsa-

ble de sus aclos. La ley francesa dice qu«la persona
del rey de Francia es inviolable.

Entre tanto por fiimn del uno como por cima del
otro descuella un poder directivo, que es e] (fe la
opinión pública, el eral está menos definido en
Francia que «n los EsííiíJos Unidos, menos recono-
cido y arreglado en las leyes, poro t¡uc de hecho
esitítu. En Ainértca procede por medio de elecciones
y acuerdos, y en Franciíi con revoluciones. Una y
otra á pesar cíe la diversidad de su constitución se
parecen entro sí en que la opinión es en suma el
poder predominante. Con efecto c! principio enjen-
drador de las leyes eg e) mismo en ambos pueblos,
aunque sus aclaraciones sean :nas ó monos ubres, y

tos consecuencias infecidas de ellas frccticnlemente
diversas. Es propio do este principio el ser republi-
cano, y j>or eso cu mi entender la Francia con su
rey se asemeja mas á una república, que la Dnión
con su presidente á una monarquía.

(lente i'staba oblí^aito í lomar el dictamen del Renació fin Caso r!c fíesti-
tuLiofl como 1=11 el ¿It iiamltraimeHM dt un ¡siiicionjari» federal. El Fe-
íhr/síi-iía .cu su Jl. 77 pawci.í f',¡;iblcccr la afir nativa ; pero e'! d aiin

ík'Hlt; era r'!s[inji5íilik, no ;ts !c jwtíia ferasr á servirse dr. depciijtril-
tcs que mi n-nían su eanlkiIKa. VIÍÜMÍ jLeni's wmfn^níai'fi-s, IQJIT- !,
p.SSS.
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En todo lo que antecede lie puesto cuidado en no
señalar mas que loa puntos capitales de diferencias,,
¡mes si mi empeño fuera entrar en los pormenores,
el retrato seria todavía mucho mas parecido; pero
me queda sobrado que decir sin eso por no desear
ser breve.

lie notado que el poder del presidente de los Es-
ta dos Uní ti os no &c ejerce inas que <m la esfera de ima
soberanía rüstrinjída, al pasoqueel del rey enFran-
ck obra en el círculo de una completa soberanía.

Pudiera mostrar el poder gubernativo de este úl-
timo, tr'ííüpasíuidíi hasta sus límitos naturales, por
muy espaciosos que sean, y penetrando de mil mo-
dos en la adijmnitíti'íH'-ioii de los intereses indivi-
duales.

A osla causa de privanza podía yo también añadir
la que resulta del crecido número de los funcionarios
públicos quo casi lodos son deudores de su man-
dato a la potestad ejecutora. Este número ha traspa-
sado entre los Franceses los lindes conocidos^ pues
asciende á ciento treiutay ocho mil *, Cada uno de
eslos nombramientos debe considerarse comouu
demento de fuerxa. E! presiden Le no tiene derecho
absoluto para nombrar á empleos públicos, los cua-
les apenas pasan dedoee mil -.

' La* sumas [iajadas por el Estado á eslos 41 versas fuftcmtiavíos sufccri ca-

ílii fin* á Jucitiitos miUnncs di? franuas^nai-cnla tnillonca tU-pesoí fiícrtci).

M ' n l i H c j i M ' V u l o í l o i i a M c n l o i Estados Unidos nn alinana^ lia
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i cstcrior de quu £úKi la Union. -— Pnütíca Especiante.,—
Ejército de s<jií mil soldados,— Al-uiifji navjtii sulamotlte. — El pre-
sidenti! posee gránele* preru^aliviis <k qne no ticno opiir (.unidad ttí $tr-
virse. ~ Kbi ¡^ que la tiene para i'«alizarJo es omlelíJi;.

Si el poder ejecutivo es menos robusto en América
que en Frauda, Jiay que atribuir la causa de ello
tal vez mas á las circunstancias que á las leyes. Es
principalmente en sus relocioiieacojilos esLranjeros
que el poder ejecutivo de lina nación laa!l¡i oportu-
nidad do descubrí!1 Ijuhilidad y fuerzü.

Si estuviese umajj"ii!a snt r-esor Ja vídíi de la
Ujiion, si sus grandes alterosos se encontrasen mez-
clados todos los días eou los fíe los demus pueblos
poderosos, se vería el poder ejecutivo quistarse so-

bremanera con !a opinión por lo que se esperara do
él y por lo que ejecutara.

Verdad es que el presidente de los Estados Unidos

mallo ffinti.o)¡at calendar ( esoecie i\v guia d$ forasitros. ), en el que st'.

<.jacmo ha suKDbiiiálL'ado |a íantíJad (¡nú JHJI ¡if[iii.

Ik'íultaria Jé lo fj;uo prnjouilc <JL?«Í PÍ rey de Francia dispone á?. ouri1

\^<--cíimaí; flf.jtluos <J«c el prtiiíJiínlc tJn Sos EstüJos Uní.los, Ü U i l ^ u t l a p o -

bJacioj] rran«ía r*íi tfs. nms (¡ae mía. vez \ mwlia mavor qtií' ta Oí- tu
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í's oí ¡|ei'e dd ejércitoj pero este ejército eonsla de
seis mil soldados ; líJnndtt la armada f pero en la ar-
mada no se numeran unas quti ulgunos navios; di-
i'ije los u educios de la Uiriotí para CDII los pueblos
cstranjüPos, pero los Estados Unidos no lieiiou veci-
nos. Separados de Jo demás de] mundo por el Océo-
no, demasiado endebles todavía para tjuerer pre-
dominar en la rnar, no tienen cnemijjos, y sus inte-
reses solo están rara vez en cojilactó con los de nin-
guna nación del globo. .

Esto hace ver bien que no se ha de juzgar de ja
práctica fk-J (¡obienio ]>or Iu íeórica. El presidente
de los Ks|.?sdos I'/ nidos posoe ju-erogativas casi rea-
ítmgas de que ¡Jo llene ocasión ilti servirse, y los
fueros de que hasta ahora pueite usar son muy cir-
cunscritos ; las leyes ]e permiten el ser fu orle, y las
circunslancias.Ni mantienen endfiJile.

Son al contrario las tiircuitsíancias antes bien
fjue las I f lycs^ las que dan á lo autoridad real de;
Fraílela su mayor fuerza. En wlíi unción el poder

ejecutivo lucha ineesantcmtínle contra imucnsos
obstáculos ; y dispone recursos inmensos paro, ven-
cerlos. Acreciéntase con la -grandeza de las cosas que
ejecuta, y con la importancia de lt>s acontecimientos
que dirije, sin modificar por «so su constitución*
Aunque las leyes le hayan creado ta.ii debi ly tan
rircunserito como el de ia Union , su valimienfo
no ini'darift en sor mucho niavor.
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5 flü NECESITA I'AIU 1>IIÍ ]J

Es un axioma sentado en Europa de que un rey
constitucional no puede gobernar cuando la opi-
nión de las cámaras lejislatívas no se conforma con
ly suya.

Se han visto varios presidentes de los Estados
Unidos perder el arrimo de la mayoría en el cuerpo
lejislativo sin estar obligados a abandonar la auto-
ridad, ni sin que de olu resulte para la sociedad
g'ran iiml. líe úido eilar este hecho para probar la
independencia y la fuerza del poder ejecutivo en
América, Basta rdiuxioiiar por algunos Ínstenles
para ver en ello al contrario la prueba de su ine-
licacia.

Un rey de Europa necesita lograr el arrimo del
cuerpo lejislalivo para cumplir.lo torea que le im-
pone la constitución, porche es imiiensa esta tarea.
Un rey constitucional Jts .Europa no es solamente
el ejecutor de la ley ' el esmero de sn ejecución le
es tan eomplelameiiíe devoluto que podría paralizar
sus fuerzas ¡ si le era conü'nrio. Tiene necesidad de
las cámaras para hacer la ley , y las «amaras de él
para ejecutarla : soi¡ dos potencias que lio pueden
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vivir una sin otra; las ruedas del gobierno se atas-
can al punto que hay disparidad entre ellas»

E» América el presidente no puede impedir la
formación cíe Jas .leyes, y no íe es dable desenlen^
derse de la obligación de ejecutarlas. Su asistencia
celosa Y sincera es sin duda u U 3 , pero no necesaria
para el rumbo del gobierno. En todo lo esencial
que hace, se lo somete directa ó indirectamente á la
lejislalura , y en lo que es del todo indeptendiente,
no puede casi nada. Eá'pues su debilidad^yuoSH'
fuerza, la que le permite vivir en contraposición con
el poder iejisJativo.

En Europa es menester que haya conformidad
entre el rey y las cámaras, porque puede haber
embate formal entre ellos. En América el convenio
no es de rigor r porque es imposible la reyerta.

El trunca del sistema electivo va aumentando de. peligro a proporción
del enf anefie de las prfi)»g¡UivE>s ijue goza el poder ejecutivo. — Los
Americanos pueden adoptar este sistema , por que les es posible
pnHfiüíÜr de Tin p<x!ér ejecutivo que sea fuerte. — Cómo franquean

las «^untaras eí estaMeciiniciito dd sistema electivo. — Porque k
elección del presidente no liaee variar Í*s principios del g^biernor -r-
luflüjo yie eJRpcela elección del presidente en la susrwde los TancíO"

El sistema de elección apli^do al gefe fiel poder
j. 10
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ejecutivo en un pueblo (¡raudo presenta riesgos que
lian señalado sulicicutcme'iile la eS|Kj'iencia y los
historiadores, y por lo mismo no voy á hablar (ie
ellos sino con relación á Anirrioa.

Son mas ó menos estremados las peligros que zc~
«obVan en el sistema tic elección, sogun oí puesto

<jue.ocupa, la potestad ejecutivo y su importancia
en el Estado, y sefjun ^1 modo de elección y las
coyunturas eu que se iiallu el p«el)lo que elijc. Lo
que se tacha con fundanleulo al sistema electivo
aplicado al f¡eíc del Estado , es el brindar tamaüo
cebo á las ambiciones particulares, y acalorarlas
con tanto abiuoo porque acosen á la autoridad, que
muchas veces no bastándoles los medios legales,
acuden á la fuera en careciendo del derecho. Clara
eslá que cuantas oías pret'ogativas tiene la potestad
ejecutiva, mayor es el incentivo, y cuanto mas es
estimulada lo ambición de los solicitadores, mas
arrimo tnmbien encuentra en un tropel de ambi-
ciones secundarias que esperanzan promediarse la
autoridad en triunfando su candidato. Por [o que se
ve que los lances arriesgados del sistema de elec-
ción, van creciendo cu proporción directo dol vali-
miento que éjerec el poder ejecutivo en los negó
eios del Estado.

Las revoluciones de Polonia no deben atribuirse
solamenteai sistema electivo eu¡jeneral, sino á que el
liiajistrado electo era gefe de una monarquía (frande.
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Antes de ventilar la bondad absoluta del sistema
electivo siempre hay una cuestión perjudicial que
decidir, la (le saber si la posición geográfica, las
leyes, los hábitos, las costumbres y ¡as opiniones
del pueblo en que so te quiere introducir, dan mar-
jal á establecer eii él una potestad ejecutiva ende-
ble ó independíenle, pues el apetecer á la par que
el representante del Estado quede escudado con una
esteasa autoridad y sea elejido, es espresará mi.ver
dos disposiciones contradictorias. Por mi particular
no Eonozcomas que un solo arbitrio para liacer pasar
lii soberanía lioreditaria al poder electivo : estre-
el inr TOII «interioridad su estera de acción, dismi-
nu i r jjTíífíiíalmonle sus proro^ativas, e ir •acostum-
brando eoit pausa al pueblo á vivir sin su arrimo.
Pero esío es cabalmente de lo qua apenas se-ocupan
los republicanos Je Europa , pues como muchos
de dios no odian la tiranía sino porque están aco-
sados por sus rigores, no les agravia el ensanche
del poder ejecutivo, y solo se dispurun contra su
onjen, sin echar de ver el laxo apretado que ata
estas dos cosas.

Todavía no lia asomado nadie desasosegado de
esjioner su honra y su vida por ser presidente de
los Estados Unidos, porque este no tiene mas gue
una autoridad temporaria, limitada y dependiente,
Menester es que la fortuna ponga un precio in-
menso en envite paraqae se presenten en la lidjuga-

10.



dores desesperados. Hasta ahora ningún candidato
ha sublevado en su favor ardentísimas simpatías y
peligrosas pasiones populares, y la razón de ello es
sencilla , pues enseñoreado del gobierno , no puede
distribuir a sus omisos ni mucha privanza, ni mu-
cha riqueza, ni mucha gloria , y sti intlujo en el
Bstado es demasiado endeble pura que las faccio-
nes vean su éxito ó su ruina en su ascenso al po-
derío.

Las monarquías hereditarias tienen gran ventaja,
y es que enlazándose continuamente el interés par-
ticular de una familia con el interés del Estado,
núiica se pasa un solo instante en que este quede
abandonado é si mismo. Ignoro si en estas monar-
quías están mejor gobernados los negocios que en
otras partes, pero á lo menos siempre hay alguno,
que bien ó mal , se^un sus alcances, se ocupa de
ellos.

En los Estados electivos por el contrario, al acer-
carse la elección y mucho tiempo antes que llegue, las
ruedas del ¡jobierno ya no andan, digámoslo asi,
sino por si mismas. Pueden combinarse sin dudo
Jas leyes de rnodo que efectuándose la elección de
un solo golpe y con velocidad, el asiento de la po-
testad 'ejecutiva no queda , por decirlo asi, jamos
vacante. Pero por mas que se haga , existe e! vacio
en los ánimos á despecho de los afanes del lejisla-
dor. Eii vísperas de la elección el gefe del poder
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ojeen Livo oo piyusa tilas que en líí que se está pre-
parando j el porvenir uto es nuda para e l ; no puede
emprender ninguna cosa, y solo prosigue eoii flo-
jedad lo que olro tu l vez va á acabar. « Estoy tan
» cerca de mi retirada, eseríLia el presideuteJefleí1-
» son en 21 de cuero de -1809 { seis semanas antes,
» de Ja elección), que ya no inc mcxclo «u los ue-
B godos sino espresantlo mi opinión, porque me
D parece en el orden deja?1 fi mi sucesor la-inicia-
» liva de las d¡aposiciones, cuya ejecución deberá
» seguir y cuya responsabilidad tendrá que sobre-
» ílevnr. M

l'jii cuauLo a la nación solo tiene puesta !a YÍSÍJJ
on un punto, pues su un ¡no trj j in ^c reduce á celar
c! Irabyfo de alumb-ramiento que se prepara. Cuanto
muíi espaciosa vs la plaza que ocupa el poder ejecu-
livo en la dirt'ííciou de los negocios, müyor y mas
Hecesaria es su acciiün halíiluíil , y nías peligroso se-
mejante estado de cosas. En un pueblo que hu cuii-
Iraido la luaüa de yar gobernudo püv el poder eje-
cutivo, y <!on mayor razón fie sor odumiistradií por1

él ¡ la elección no podrá tiienos de ocasionar pro-
funda perturbación. En los Estados Unidos puede
amortiguarse impunemente la acción del poder
ejecutivo, porque es endeble y circunscrita. Cuando .
es electo el geíe del gobierno f eüsi siempre resulta
inm fallí) de estabilidad eii Ja política interna y es-
teríor de! Estado, siendo esto uno de ios princi--
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pales defectos del (al sistema. Pero este vicio es mas
ó menos perceptible según la parte do potestad otor-
gada a! niajistradoetcjido.

En Roma uo variaban los principios det gobierno,
aunque se remudaban tocios los años los cónsules,
porque el senado era el poder directivo, a! propio
tiempo que un cuerpo hereditario. En las nías de
las monarquías de Europa, si se elijiere al r ey ,
cambiara do aspeólo el reino á cada nuevo nombra-
miento.

En América ejerce e) presidente un influjo bas-
tante grande en los negocios del Estado, pero TÍO
los conduce, puesto que el poder preponderante
reside en la representación nacional entera, y asi
lo que se ha de mudar es la generalidad del pueblo,
y no solo el presídeme, para que varíen los máxi-
mas de la polítifia. Por oso en América el sistema
de elección aplicado al gefe del poder ejecutivo no
perjudica de uo modo muy perceptible la fijación
del gobierno;

Por lo demás, la falta de permanencia es un mal
tan ihherenteal sistema electivo que se percibe fani-
bien con ahinco en la esfera de acción del presi-
dente , por muy circunscrita que esté. Los Ameri-
canos lian juzgado con razón que el gefe del poder
ejecutivo, para desempeñar su encargo y sobrellevar
el peso de toda la responsabilidad, debia perma-
necer l i b r e , cu cuanto es dable, de nombrar él
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mismo sus defendientes y despedirlos ¡i beneplácito
suyo¿ el encrpolejislatívo mas iúen se ocupa de celar
el presidente quede dirijirlo, siguiéndose de ahí que
ú cada nueva elecoioii la suerte do Indos los emplea-
dos federales está eouio suspendida. El Sr. Quincy
Ádams, al tomar en su poder la autoridad, despidió
¡i casi todos aquellos que habió nombrado su pro
decesorj y de todos los funcionarios revocables .que
emplea la administración federal} nosésiliáy uuo
solo que haya dejado en su puesto el general Jacksoii
en eJ año .siguiente que fue elejido.

E[i las monarquías constitueioiuií^s dí> Europa
se están quejando de que el paradero de los depen-
dientes oscuros de la íidminisU'ucuín suele depender
de la suerte do los ministros- Aun sucede mucho
peor en los Estados en que es electo el gcfe del $i>-
liic-riio, y lu razón de ello es sencilla ,, pues en las
monarquías constitucionales se suceden rápidamente

íos ministros, pero el represen lari te principal déla
potestad ejecutiva nunca se cambia , lo cual oncierra
a! espíritu de nmovaeiuii entre ciertos limites. Se-
jjiiu esto los sistemas administrativos mas varían
en los pormenores que eíi los principios, no ca-
biendo la sustitución súbita de unos por otros sin
causar una especie de revolución. En America-.se
hace esla revolución todas los cuatro años en nom-
bre de la ley. En cnanto al desamparo individual,
consecuencia natural de semejante legislación, hay
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que confesar que la carencia de fijación en la suei-ie
de los empleados im causa en América los niales
como aguardarse pueden en otros punios, pues allí
es tan fácil crearse una esisteiicia independiente,
como quitar á un funcionario la.plaza que ocupa, es
algunas veces suprimirle la comodidad de la vida ,
roas nunca los arbitrios de sostenerla.

Al principio de este capitulo queda dicho que
ios peligros de] modo de elección aplicado al yefe
de la potestad ejecutiva eran mas ó menos estre-
mados según las circunstancias en que se encuentra
el pueblo que elije. Eu balde se intenta apocar e!
papel del poder ejecutivo, pues existe «na cosa,
qUe es Ja política esterior, en la cual este poder
ejerce gran influjo, cualquiera que sea el puesto
que le quepa con arreglo á las leyes , no pudiendo
entablar ni seguir con fruto una negociación sino
un solo sujeto. Cuanto mas precaria y apurada es la
situación de un pueblo, y cuanta mas urjencia de
continuación y estabilidad se percibe en la dirección
de IBS negocios esteriores, tanío mas'arriesgada se
hace Ja. aplicación del sistema electivo al gefe del
Estado. La política de ios Americanos para con
ludo,el inundo es sencilla, y casi se puede decir
que nadie necesita de ellos, como eilos no tienen
necesidad de nadie. Nunca esta amagada su inde-
pendencia. Entre ellos el papel de la potestad eje-
cutiva está por consiguiente tan resli'injido por las
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circunstancias como por las leyes. El presidente
puede cambiar eou frecuencia tic miras sin qué se
deteriore ó perezca el Estado, Y s.ean cuales fueren
las prerogalivas de que está revestido el poder eje-
cutivo, siempre se debe considerar el tiempo que
precede intnediuLumcnte á la elección y el cu que se
hace, cromo una época de crisis nacional. Cuanto
mas apurada está la situado» interior de un pais 5

mayores son sus peligros exteriores'• y mas arries-
gado para él este momento crítico. Entre los pue-
blos de Europa hoy poquísimos que no teman ía
conquista ó la anarquía todas las veces que se apro-
pien un [jofe nuevo. En Amóricu está de tal modo
constituido la .sociedad que puede sostenerse de
suyo y s inarnnaOj no siendo nunca inminentes los
peligro» esteriores. La elección del presidente es
una Ccitisfi de v;iiven , y no de ruina.

Habilidad de que |un dadupi'ui'Eui ios fcjíiladores ainerica
i3e elección, ™ Crcatiun Je un -tiuerpo düc-toral ospc
separado de los clectoj-es cspccialís, — En qué caso está llainadd'U
epm,ii-£i je representjuics á elejir el presidcni.e.— Lo que ha ocur-
rido en fas doce elecciones uCectuadsír desde que está vijorile Jae&nsti-

4deiíias de los riesgo? inherentes al principio
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hay otros umchos que uncen de tas mismas formali-
dades de elección, y que se pueden precaver con ei
esmoro del lejíslador. Cuando un pueblo se acor-
rula con armas en la plaza pública para elejir su
gefe, se espone no solamente á los peligros que
présenla e! sistema electivo en si mismo, sino tam-
bién á lodos los de la ¡juerra civi l , hijos fie seme-
jnnlc modo de elección. Cuando las leyes polacas iia-
ciail depender el nombramiento del rey del 'í'f;íf>de
un solo sujelo, brindaban al asesinato de este indi-
viduo, ó consLiíttiaii aiiticipadanie.nle la anarqnia.
Conforme se van estudiando las instituciones de los
Estados Unidos, y echando una mirada mas atenta
hacia la situación política y social de este pais, se
advierte ntia peregrina conformidad entra los habe-
res y los afímes del hombre. Aunque ía Anjén™ era
una comarca nueva, el pueblo ijne la habitaba se
habia va servido dilatad»menle déla l iherladeiiulra
parte : dos grandes causas de orden interior. Ade-
mas la América no temía la conquista. Los Icjisla-
ilores americanos, aprovechándose de estas circuns-
tancias favorable^ no se molestaron mucho cía es-
tablecer un poder ejecutivo endeble y dependiente;
y habiéndole creado asi, pudieron sin riesjjo hacerle
electivo.. No les quedaba mas que cscojer entre los
diferentes sistemas de elección, el menos peligroso:
las reglas que sefinlaron sobre el part icular com-
pletan admirablemente las garantías qu« ya suini-
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nistraba la constitución física y política del país.
lil problema por resolver era hal la r el modo de
elección que sobre espreñar las disposiciones efecti-
vas del pueblo avivara paco sus pasiones y. le estu-
viera suspenso lo menos posible. A d mil ¡ose al
pronto que la simple mayoría prevaleciera. Mas-era
todavia cosa sumamente dificultosa Jogvsi? esto ma-
yoría, sin tener que Itíiiier plazos que anletodo se
querían ahorrar. COTÍ eíecto es raro ver cjtie un su-
jeto reúna del primur golpe la pluralidad de sufra-
jioseu un pueblo {jraiide. Mayor dificultad se pre-
senta en una república de Estados confederados., en
donde Eas SnlíueiiRiañ localfs están mucho mas des-
ojivtieitíis y so» mas poderoaus.

Para obviar este seyundo írnpcdímenlo había uu
arbitrio, el do dolqjar los poderes doctorales de Ju
nación á un cuerpo1 que 3a representóse. Este modo
de elección liada mas probable la mayoría., porque

cuanto menos electores hay, lanío raas fácil es de
entenderse. Asimismo presentaba mas resguardo
para la bondad do Ju elección ¿ Debiu pues come-
terse el fleredio de elsjii1 al mismo cuerpo lejisln-
tivü j que es el representante habitual de la nación,
ó formar por el contrarío.un cuerpo electoral cuyo
linieo objeto fuera proceder al nombramiento del
presidente?

Los Americanos prefiries'üü es le último partido,
pites creyeron >,\w ios Mijelns cnviníios para labrar:



£>.12 I)!! L.i L>E>UX1RA<;J.4

las Je y es ordinarias gofo representarían incompletu-
nieiile los anhelos del pueblo en lo respectivo á la
elección de su primer nmjiwirado. Por olí1 o lado
elejidos por mas Je u» año, hubieran podido re-
presentar una disposición ya mudada. Conceptúa-
rort que si se encargaba á la lejislatura de elejir el
gefe del poder ejecuü'vo, sus miembros mucho an-
tes de la elección serian objeto de amaños corrup-
tores y juguete de manejos secretos, al paso quelo.s
electores especiales, semejantes á los jurados, que-
darían desconocidos en la muchedumbre basta el
día en que deberían obrar, y solo aparecerían
un instante para pronunciar su fallo. Convínose
pues que cada Estado nombrara cierto número de
electores' los cuales elijleran Jue^o el presidente,
Y nomo se bahía notado que la» juntas comisioua-
dus p¡ira nomhrar los «'des del gobierno en los

paises electivos eran ludefectiblcmeutu focos de pu-
slyries y de cabala, apropiándose algunas veces po-
deres que no les pertenecían., y soliéndose prolon-
gar sus operaciones y la inccrtidumbt'c, que es sn
consecuencia, por bastanteliempoparaquejitíligrara
el Estado , se "arregló que lodos los electores votaran
en un día señalado, pero sin estar reunidos2 .

1 Ou-w (autos como miembros eiwi.'i&.i al um^mo. lil Dtiiueru Je el
inres w¡ d íioiahraaiienlo de 1853 era. -de dosciciilci-i oclisntü y ocK

{The Ntítiojuti calendar , \%Sá.}
'' Lm rjtclorcs dcE mismn lísfado MÍ minen , pero pasan al iiobilrii
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Kl niodo de elección do dos Anillos hacia proba-
ble la mayoría, mas rio Ja aseguraba, porque pf&ia
Sirque los electores discrepa se u entre sí del mismo
modo que sus compromisarios. En tal caso ei'ít
forzoso lomar una de estas tres disposiciones ; ó
nombrar nuevos electores, ó consultar otra vez los
ya nombrados, ó en fin cometer lo elección ú una
nueva autoridad. Los tíos primeros métodos á mas
cíe ser poco seguros traían consigo dilaciones, y-per-
petuaban un vaivén siempre peligroso. Atuviéronse
pues al tercero, conviniendo en que se pasarían se-
llados iil presidente del senado los votos de los eJeo
loreSj y on que á cliíi ij|O y en presoucia de ambas
íNimaras haría aquel el escrutinio. Si .ninguno de
ios ea u ti idilios; habin juntado la pluralidad de votos.
l«i cámara üe representantes procedería inmediata-
mente de por si á ln eleceíoi'ij con la circunstancia
de que se cuidó acotar su derecho. Los represen-
tantes no pudieron tílejir mas que á uno de los tres
candidatos (Jtie, liabian ¡dcan/ado mas su Ira ¡ios '•

rrntí-;i! b . l is ta dt¡ los votos individual™ , \ m> i;[ r^»li:uiloflcl TOIO de la
maj-orfa,

7 En rita ciroinstaTKiía q u i p f t deuidfi la cuestión es la ninjoria de. los
EíEa-doSj y tío ly d« lo-s micinliros : Ac tal suerte que Nueva York Jio
titile iiiziíi ¡(•iQu.jo vil la dclibciación cjuc H-oíIalslnuJia, Así sti consnlían al
Ijríinío Ite diidadatios de la Union , como que no forman mas CJUP un

vivir 1» clivUbn jior Estado , y se; da á cada u»o de estos últimos un
vrto j.fparailo í ÍEi<Jcpcjidii;mc. K n i a f s un.i dr las ostravanaunas qnf
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Según so ve, solo en un caso ruro y diücil do prc-
va'seconüa la elección á Jos representantes ordina-
rios de luriíicion, y aun con la particialaridaddüque
no pueden nombrar sino á un ciudadano ya desig-
nado por crecida menoría de los electores especia-
les, combinación ventajosa que concüia el acá la -
nñeiHo que se debe á la voluntad del pueblo con la
rapidez Ae, ejecución y los resguardos do orden que
requiere clflinlercs del listado. De todos modos ha-
ciendo decidir la cuestión por la cámara de repre-
sentantes en caso de empate, aun tto se llegaba á la
completa solución de todas las dificultades, puesto
que podía luego la mayoría encontrarse dudosa en
Ja cámara de represcnlauteSj y esta vez la constitu-
ción 110 remediaba á elfo. Mas estableciendo candi-
datos forzosos , restrinjícndo su número ú Ires, y
atcEjióndusa al nombramiento de algunos sujeias es-
elarecidos? J iabi í i allíinado lodos los tropiezos ' en
que podía tener alguna resistencia, estando los otros
inherentes al mi&mo sistema electivo.

Desde cuarenta y cuatro años que existe la consti-
tución federal, los Estados Cuidos han elejírlo ya
doce veces su presidente. En un instante se han he-
cho diez «lecciones por medio del voto simultáneo

presenta todavía la constUiícUui ícikral , y que ¿solo pucicíí! espHcn
*juc de iiLtereici contrarios,

1 Jcfferson en 1801 tío lúe nombrado por ipnto sino en el es
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fie los electores especiales colocados 011 Jos diferen-
tes punios del tari lorio. La cámara de representan-
tes todavía no ha usado mas que dos veces del cfetc-
clio escepdouu) de que está revestirla «n cuso de em-
pale : líi primera en 48CM -á tiempo cíe la elección
del Sr. Jefffirson; y la segunda en 4825 cuando fue
nombrado el Sr. Quincy Adums.

(miníenlo tlii crisis iiíinonal. — Por í¡iie, — Pasión del pueblo. —

Aprensión de! présidsntf!. — Bonanza f[ue sucede :í la tempestad <1(; IR

rleccíon.

íio dicho en qué coyunturas favorables se halla-
ban losEslados Unidos para la adopción del sistema
electivo, y he dado ;i conocer las pregan dones que
habiíin tomado lus Jejislatíorcs pañi disminuir sus
peligros. Los Americanos están hechos á proceder á
todas clases de elecciones, y las ha enseñado la es-.
periencia á qué yrado de vaivén [Hieden ll.egar y en
donde deben detenerse; La -gran eslension de su ler-
rilorio y la diseminación de Jos.habitantes foi?ma.alii
un liidiraieíUo entre los diferentes partidos
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probable y peligroso que por todas las deutas parles.
Las circunstancias políticas en que so ha encontrado
la «ación á tiempo de las elecciones no han presen-
tado hasta ahora ningún peligro real.

Sin embarco se puedo considerar el momento de
la elección del presidente de los Estados Unidos
como una época de crisis nacional- El influjo que
ejerce el presidente en el curso de los negocios es sin
duda endeble 6 indirecto, mas se estiende por toda
la nación; el nombramiento del presidente soto im-
porta de un modo moderado á cada ciudadano, pero
importa á todos ellos. Pues bien, un interés, por
muy pequeño que .sea , toma un gran carácter de
importancia al punto que se hace interés general.

Comparado con un rey tic Europa, el presidente
tiene indudablemente pocos arbürios de formarse
partidarios; no obstante eso los destinos de que dis-
pone son bastante numerosos para que estén intere-
sados por su causa Torios miles de electores directa
ó indirectamente. Ademas los partidos en los Esta-
dos Unidos como por donde quiere conocen la ur-
jencia de apiñarse al rededor de un sujeto con e!6n
de ir llegando así más íácilméiite liaste los alcances
de l& plebe, por lo que se sirven en general del nom-
bre del candidato á la presidencia como de un sím-
bolo, personificando en él sus teóricas. Así los par-
tidos tienen sumo interés en determinar la elección
en favor snyo, no tanto para llqcer triunfar sus (loe-
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ti'inas al arrmjo del presidente elejido, como para
demostrar por medio de su elecqion que estás doc-
trinas han alcanzado-la mayoría.

Mucho tiempo antes que llegue el momento seña-
lado, la elección se hace el mayor y por decirlo asi
el único negocio que preocupa á los ánimos. Las
facciones redoblan entonces de denuedo, y todas las
pasiones facticias que crear pueda 3a fantasía en mi
pais venturoso y sosegado, se están conmoviendo en
aquel instante muya las claras.

Por su parte el presidente está empapado en el
esmero de defenderse : ya no gobierna por interés
del Estado, sino por el de su reelección, se pros-
terna delante de l¿t mayoría, y muchas veces en In-
flar de contra restar sus pasiones, como á ello le
obliga su deber, cedcá sus caprichos.

Conforme se va acercando la elección, son mas
fogosos los amaños, y el vaivén mas tormentoso y
esparcido. Los ciudadanos se dividen en varios cam-
pamentos, entre los cuales cada uno toma el nombre
de su candidato. Toda la nación cae en uii estado
febril, y entonces la elección es el contesto diario
de los papeles públicos, el argumento de las con-
versaciones particulares, el blanco de todas Jas dili-
jencias, el. objeto de todos los, pensamientos, y el
solo interés de lo-presente. Es verdad que al punió
que ha fallado la fortuna se disipa este .acalora-
miento; todo respira bonanza; y el rio desbordado

i- 17



por un momento con su crecida, va menguando pn-
cificamente Centra en su álveo ordinario. ¿Pero
acaso no hay que estraoar el que haya podido levan-
tarse la tempestad ?

* HERI,K«:iCW DPI

Cuanífoe! j=e0.óel poderfij<#«l¡vo « róele]¡bit, «sel mismo E&ladn quien
. emplea los amaños y soborno*. -— Anhelo por ssr recluido que fru-

(¡omiriaeii iodos loa pensamientos del presídeme de los Estados Un¡-

(1ijSj .—. Inconveniente de la reelección , peculiar á la Am-érica. — Et

• vício:natural de Ia9 democracias es la servidumbre gradual de todas
las potcítaJ^í a Ins menores dcáccw de la mayoría, — La reefcwian
del presidente faciíiU «ste vicjd.

¿Los lejisladores de los Estados Unidos han lle-
vado razón ó no en permitir la reelección deE presi-
dente? . .

' Estorbar que el gefe del poder ejecutivo no pueda
ser reeltíjidoj párete á primera vista contrario á la
raíon, pues es notorio el influjo que ejercen en la
suerte de todo un pueblo los alcances ó el carácter
de un sofo sujeto, mayormente en las circunstan-
cias apuradas y en tiempo de crisis. Las leyes que
prohibieran á los ciudadanos e3 reelejir su primer
majistrado les quitarían el mejor arbitrio de hacer
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prosperar el Estado 6 salvarle, llegándose así pyr
otra parte ni resultado estravajanle de que seria es»
cluido del gobierno un sujeto en el misino panto
que acabara de probar que ero capaz de ¡¡ohernai-
bien. A estas razones, aunque son por cierto irre-
fragables, ¿no se les podria .contraponer otras toda-
via mas? Los amaños y oí cobecho son vicios natu-
rales de los gobiernos electivos; pero cuando puede
ser reelejido el ^jefe del Estado, estos vicios se eslíen
den indefinidamente y1 comprometen Iiasía Ja exis-
tencia riel pais, pues queriendo un mero candidato
lograr su intento cou los empeños, sus manejos no
podrán ejercerse sino en un espacio circunscrito, y
al contrario cuando sale á la palestra el mismo ¡¡efe
del Estado, se vale psi'a su propio uso do h fuerza
del gobierno : en el primer caso es un sujeto con
sus endebles arbitrios, y en el segundo es el mismo
Estado con sus inmensos recursos, el que maneja y
soborna. K1 mero ciudadano que emplea arterías
culpables para conseguir la autoridad solo puede
perjudicar de un modo indirecto á la prosperidad
pública. Mas si el representante de la potestad ejecu-
tiva desciende en la lid, el esmero del gobierno se
tace para él un interés secundario, pues el princi-
pal es su elección. Tanto las íiegúciáciones corno las
leyes no son ya para él mas que combinaciones elec-
torales; los empleos-llegao á ser la recompensa fie
los servicios hechos, no á la ilación, sino a su gefe,

17.
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y aun cuando la acción riel gobierno no fuera siem-
pre contraria al interés del pais, por lo menos ya no
lees servicial; y entre tanto se Venilla para su solo
uso.

Es imposible considerar el curso ordinario de los
negocios en los Estados Unirlos sin echar de ver que
e! asílelo de ser reelejido tiene predominio en las
ideas do! presidente; que se encamina liécia este
punto toda la política de su administración; que sus
menores pasos están subordinados á este objeto; y
sobre todo que conforme se va aproximando el mo-
mento de la crisis, el interés individua] se sustituye
en sil mente al interés general. Asi el principio de
reelección hace mas estenso y peligroso el influjo
sobornador de los gobiernos electivos, pues tiende
á envilecerla moral política del pueblo y á reempla-
zar con la habilidad el patriotismo. En América
hostiga todavía de mas cerca los principios de la
existencia nacional*

Cada gobierno lleva en si un vicio natural que
parece inherente al principio mismo de su vida. El
numen de! lejislador consiste en discernirle bien.
Un Estado puede triunfar de muchas leyes malas,
y suele ponderarse el mal que causan. Pero toda ley
cuyo efecto es desenvolver este germen de muerte
no podrá menos á la iarja de ser fatal, bien que no
«e perciban inmediatamente sus malos resultados.
El principio de ruina en las monarquías absolutas



es la eslension ilimitada y disparatada de la potestad
real, y una disposición que levantara el contrapeso
que había dejado la constitución á esle poder, fuera
radicalmente mala, aunque pareciesen impercepti-
bles por muebo tiempo sus efectos. Asimismo en
los países en que gobierna la democracia, y. en que
el pueblo atrae á sí iodo incesantemente, las leyes
que baceiiBu acción mas y mas pronta ó incontras-
table, atacan de un modo directo la existencia del
gobierno.

El mayor mérito de los iejisladores americanos es
el íiubcr deslindado claramente estíi,verdad, y tenido
arrojo para ponerla en práctica. Persuadiéronse que
era menester existiese fuera del pueblo cierto mi-
mera de poderes que sin ser del todo independien-
tes de é], gozasen por tanto en su esfera de un grado
bastante subido de libertad : por mañero qae preci-
sados á obedecer la dirección permanente de la mayo-
ría, pudiesen sin embargo lucbar contra sus capri-
clios, y oponerse á sus arriesgados proyectos. Con
este motivo concentraron todo el poder ejecutivo de
la nación en una sola mano, dieron al presidente
anchas prerogativas, y le escudaron con el veto para
atajar los desafueros de la lejislatura. Mas introdu-
ciendo el principio de la elección, íiañ desbaratado
en parte su empresa, concediendo a! presidente gran
autoridad, y quitándole la voluntad de valerse de
ella. No raclejihle, carecía de independencia parii
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i'ou el pueblo, porque no cesaba de ser responsable
ante él, pero no le era lan necesaria su privanza que
debiera ir á sus alcances en lodo, lieelejibic (y esto
es verdad mayormente en nuestros dias cu que se va
maleando la moral política, y desapareciendo los
caracteres preeminentes), el presidente de los Esta-
dos Unidos no es mas que un instrumento dócil en
mano de la mayoría. Ama lo que ella ama, odia lo
que ella odia, se deshace por adherir á sus deseos,
precave sus .quejas, y la da gusto en iodo; los lejis-
ladores querían que la guiase, y él la signe. Asi
por no privar al Estado de las singulares prendas
de un sujeto, las inutilizaban, T por ahorrarse un
arbitrio en circunstancias estraordinarias, esponian
el pais á peligros de todos los dias.

Importancia política del poder judicial en los Estados Unidos. — Diíi-
cul&o' ¿etratar este asunto. — Ulilidad í ie ía justicia en las confede-
raciones. — De qué tribunales podía servirse la Union, — ííecw.ió'ad
de fundar audiencias de justicia federal. — Organización do la justicia
fejeral. — El supremo tribunal. — En que se diferencia Af, todas bí
cámal-as (le jnstida que conocemos.

Examinados los poderes lejislativo y ejecutivo de

' Véase el capítulo VI intitulado Tirl yotifrj<íflit:i(íi ni In /.Vfwícw
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la Union, me queda todavía que considerar l
tad judicial; nías uqui deljo esponer mis recelos al
lector. Las instituciones judiciales ejercen gran in-
flujo en la suertedc losÁnglo-aiJier¡caaosf pues ocu-
pan un puesto importantísimo entre las institucio-
nes poli ticas propiamente tales, y bajo de este punto
fíe vista merecen particularmente llamar nuestra
atención. ¿Y cómo cabe dar á comprender la acción
política do los tribunales americanos sin entrar.en
algunos pormenores técuicos acerca de su constitu-
ción y formas, y cómo internarse en ellos sin enti-
biar la curiosidad Jetos lectores con la aridez nalu-
ral do Enl materia? ¿Cómo puede uno permanecer
claro sin cesar de ser breve? No me lisonjeo de l ia-
tcp evitado estos diferentes escollos. El común de
las gestes encontrarán que me estienda demasiado,
y los lejistas serán de dictamen me quedo corto; poro
este es un i neón veniente propio tle mi asunto en
general y de la materia especial que estoy tratando.

La mayor diíicullail no era el saber cómo se

Unidos., el cuaí Ja á COHWI- ios principio* gcuoralfls de las Americanos
en lo re*]M.'-ct¡Vo Á ju&LJcia. Véase, lambifsn 1» constitución í&rleral-, íirl/

III. Debeií tamJjten consullai-se soüre csia parle de ls.a leyes federales las

oltras aigiií&isLeí : El Fetinnlistít a. 7S-&5 inclusivo. CÓastítatimiat

LaWj being avitnv afilie practicG-etKdjañsdí'atian oftfte coíirisbf

thf. {Jnitfd Steies {y Thomas Swgnaiií; Stary's conanentfoñesiph

tke Ginsíiüuiaii, p, l54-ÍSSy'.ÍSÍ-6SS ¡Jaley orgánica del.Sfüe SB-

LííRiJjj-í Jo 17fl9'en la cnlecdon intttukcLi : L&wS ofíhe tjnitedSta-

tví. por Story, IODI. I, p. fl2. • '
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constituiría el gobierno federal, sino eóino se oue
decerian sus leyes. Los jfobievnos por lo general
no tienen nías que dos medios de vencer las resis-
tencias que le contraponen los gobernados: la fuerza
material que encuentran en sí misinos, y la fuerza
moral que les prcslan las sentencias de los tribuna-
les. Un gobierno que no tenga mas que la guerra
para hacer obedecer sus leyes, estará muy cerca de
su ruina, sucediéndole probablemente una de estas
dos cosas : si era endeble y moderado, no empleara
la fuerza sino á la última esíremídad , y dejara pa-
sar imperceptibles un sin número de desacatos par-
ciales , en cuyo caso el Estado iría cayendo á pausas
en anarquía; y si arrojado y pujante, recurriera cada
día al uso de la violencia, y en breve se le viera
dejanerur en puro despotismo militar. Su inacción
y eficacia serian igualmente funestos á los goberna-
dos, líl gran objeto de la justicia es sustituir la idea
del derecho á la de la violencia, y colocar prome-
diadores entre el gobierno y el uso de la fuerza ma-
terial. Es cosa maravillosa el empuje de opinión
concedido en general por los hombres á la inter-
vención de ios tribunales, el cual es tan intenso que
nasta está inherente á la forma judicial, cuando ya
no existe lo sustancial, y se puede decir que da un
cuerpo á la sombra. I,a fuerza moral de que están
dotados los tribunales hace escasear mncbísimo el
empleo de la fuerza material, sustituyéndose á ella
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en Jos mas ríe los casos, y cuando es preciso por
fin que esta última emprenda, duplica su poder al
arrimo de la otra.

Tin gobierno federal debe apetecer mas que otro
el conseguir el apoyo de la justicia, porque de suyo
es mas endeble t y puede eon mas facilidad orga-
nizar contra él resistencias1. Si le fuera forzoso
acudir siempre y de buenas a primeras al uso de
la fuerza, flo daría abasto á su empresa, Por con-
siguiente para hacer que obedezcan los ciudadanos
sus leyes, ó reherir las agresiones <]iie de esto re-
sultara, la Union tenia urjencia particular de los
tribunales.

¿De qué tribuoñles pues debia servirse? CadE»
Estado tenia ya un poder judicial organizado en su
centro. ¿Era preciso recurrir á esos tribunales, ó
crear una justicia federal ? Sin dificultad se prueba
que la Union nopodia adoptar para su uso la po-
testad judicial establecida en los Estados.

importa, sin duda para la seguridad de cada cual
y para la libertad de iodos que la potestad judicial •
esté separada de todas las ciernas. Pero no es menos

1 Las leyes federales tienen mas necesidad de tribunales , y por tanto
son ellas quienes menos las han admitido, y la cay si <E<; ello «s que la
mayor parte de laa oonfedíraciones las han formado Estados nulcjjen-
dieutÉs, que no tenían intención realffe obedecer al gobierno central , y
tabre áaríí derecho para raaitJar ae re5crva,biii desaladamente 3a facultad
ríe de&abcdecci'ls.
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necesario á la existencia nacional que tengan el
mismo orijen los diferentes poderes del Estado, si-
gan los mismos principios y obren eíi la misma es-
fera.; en una palabra que senn correlativos y homtt-
jéneos. Me figuro que nadie ha pensado nunca en
dar á juzgar por tribunales extranjeros los delitos
perpetrados en. Francia ? ¿t fin fie cst.ii* mas seguro
de la imparcialidad de los magistrados. Los Ame-
ricanos 110 forman mas que un snlo pueblo con
respecto á su gobierno federal; pero en medio de él
se han dejado subsistir cuerpos políticos depen-
dientes del gobierno nacional en algunos puntos, é
independientes eu todos los tierna», con su orijeti
particular, sus doctrinas propias y sus medios os-
peeittles de obrar. Confiar la ejecución de las leyes
de !a Union á los tribunales instituidos por estos
cuerpos poíHififls, era enfrenar la nación á jueces
extranjeros. Y lo que es mas, cada Estado no es so-
lamente uu estraiijero respectivamente ó la Union,
sino un adversario continuo, puesto que á la sobe-
ranía de la Union no le cabe perder sino en pro-
vecho de la de los Estados. Por eso baeieüdó apli-
car las leyes de aquella por ios tribunales de estos
últimos &e abandonaba á la noción no solo á jueces
esíraujeros, sino ademas á jueces parciales. Por
otro Jado no. era su solo carácter quien hacia á los
tribunales de los Estados incapaces de servir con
una mira nacional, sino mavormonte el.número
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ile elíos. Al formársela coiisíitucion federal, ya se
hallaban en los Estados Unidos trece Audiencias que •
juzgaban en último recurso, y ea el dia se nume-
ran veinticuatro. ¿ Cómo pues cabe admitir que
pueda subsistir un Estado, cuundo sus leyes fun-
damentales se pueden interpretar y aplicar de vein-
ticuatro maneras diferentes á la par? Semejante sis-
tema es tan contrario á la razón como á las lecciones
de la esperiencia.

Los lejidadores da América convinieron pues en
orear un poder judicial federal para aplicar las leyes
de la Union y decidir ciertos cuestiones de interés
¡feneral que fueron definidas esmeradamente con
anterioridad.

Toda la potestad judicial de la Union fue con-
centrada en un solo tribuaal llamado la Cámara ó
Audiencia suprema de los Estados Unidos. Mas
para facilitar la espediekm (le los negocios le agre-
garon tribunales interiores cometidos para juzgar
soberanamente las causas poco importantes, ó pora
estatuir en primera instancia acerca de las contes-
taciones mas graves. Los miembros de la cámara
suprema no fueron elejidos por el pueblo ó la lejis-
latura; el presidente de los Estados Unidos debió
nombrarlos tras el parecer del senado. Para hacer-
los independientes de los demás poderes se los creó
inamovibles, y se decidió que sus emolumentos
una vez señalados se sustraerían á fa censura do la
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lejislatura1 . .Bastante fácil era proclamar como pmi-
•cipio e] establecimiento de ««ajusticia federal, pero
nacian las dificultades en tropel desde que se tra-
taba de señalar &us atribuciones.

. ' Dividióse á la Union en jurhtlicciones, y en cada una Je días ,R

puso á im jueK federal para <juv residenciara. La AudiencJa que presidia

este jucí , £fi Ifamó la Audiencia del distrito ó juHsdicúíoíi," (d>í/-¿n-

Ademas cada «tío de los jueces de la Audiencia suprema debía recorrí»-

todos Insanos cierta porción del territorio de ía repiíblica , á fia de deci-

dir en los -mismos luyeres dt.Tto.5-procesos mas importantes ; ]« Audienr ¡a

presidida por este raajistrado je la designi) con el nombre de Audiencia

deJ circuito {ñircuíí-caurl].

I'or lÜtiuio los negocios imá graves debían llegar ya directamente , ya

en apelación, ante la Cámara suprema, encuja residencia todos Jnsjuc-

«es áe «rcuiLo se tongrcñan una vez por año pava celebrar una sesinn so-

Introdiíjnse el sistema del jurado cu ta.s Amliendae federales , (M

rais-mo mudo t¡ae en Hs Atldlencias dií Estado, y para casosseiíicjante-t.

Pío Jiaycasi iiin^nnü auaJojis , como se ve, entre la Cámara suprents

de Jos Estados Dn¡dt>9 y nuestra Cour de cassaíicn. Aquella puede cti-

nocer en primera instancia, y e$(a sttlo pn ssgunclo ó tercer orden. Arri^

feaí é dd.í forman eo realidad un solo iribun^J encarga da iTe cslablecer

uiía jurispnulencia uniforme, pflra la primera jazga el hecha y el dew-

chc, y ))roQiUíc¡a ella misma., sin remitir ante otro trilmnai : dos cosas

qu« no hace, la scganda.

.-Véasela ley or^inic^ cfel 24 de seikiabt'e de I78Í. /.awí o/rAr

UflíWft -fíate.-;', por Slorj , Inm,I , p. 53,



I ,N 1.1 t M i : i l l í l 4 , Í.IKI. NOHTIÍ .

Dificultad tía sdíiilar [a competencia de los diversos tribunales <
confederaciones. — Lr>s tribunales di la Union obt.uvi.cT
ii<! señalar su propia Competencia,— Pfir que esta rcjjlü Ctailraresta l¡¡
[lorcion de Aohcrania que se liabían resíi'Vado los Esiados pai'lrCuiarcs.
—La snbewiiadi1 'íslfls füstíiiion rcsirtnjida por Jas luyes y por la inter-
pretación de ellas. — Los Estados parlicnlaras crtrrísn así un riesgo
unas ¡tparent( que real.

Presentábase una primera cueslion ; la consti-
tución Je los Estados Unidos, poniendo en frente
uiia do oirft ríos soJ^eraJiías distintas, representadast

en cuanto á la justicia, por dos órdenes de tribu-
nales diferentes; por mucho esmero que «e pusiere
en estíiblecei1 la jurisdicción dé cada uno cíe estos
dos órdenes de tribunales , no podía menos (íe ha-
bei1 frecuentes colisiones entre ellos, Y en este caso
¿á quién ílebíñ pues pertenecer el derecho de esta-
blecer la competencia?

En los pueblos que no forman mas que una sola
y misma sociedad política, cuando se suscita una
cuestión de competencia entre dos-IrUnm&Ies, se
lleva en general ante un tercero qce sirve de arbi-
tro , lo cual se efectúa sin molestia, porque en estos
pueblos las cuestiones de competencia judicial no
tiene ninguna relación con las cuestiones de sobe-
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rania nacional. Pero por cima riel tribuna! superior
dii na Estado particular y de la Cámara superior de
los Estados Unidos era imposible fnndar cualquier
tribunal que no fílese lo uno y lo otro. Era necesa-
rio pues dar auna de las dos Audiencias el derecho
de juzgar en su propia causa , y de tomar ó retener
el conocimiento del negocio que se le disputaba.
No podía otorgarse este fuero ¿ los diversas Au-
diencias de los Estados, pues hubiera sido anular
la soberanía de la Union en hecho después de
haberla establecido en derecho, por cuanto la
interpretación de la constitución no habría tardado
en devolver á los Estados particulares Ja porción de
independencia que les quitaban los términos de lo
constitución. Creando un tribunal federal, se íia-
bia querido suprimir á las Audiencias de los Esta-
dos el derecho de zanjar cada una á su manera
cuestiones de inferes nacional, llegando asi á íbí'-
mar un cuerpo de jurisprudencia uniforme para
.interpretar los leyes de la Union, cuyo intento «o
se habría logrado, si las Audiencias de los Estados
particulares, aunqueabsienidasdejuzgar los proee-
soscomofed erales, lo habían podido hacer empeñán-
dose, en qne no eran tales. Asi pues la Cámara su-
prema de los Estados Unidos fue revestida del de-
reelio de decidir todas lasen estíones de competencia'.

' Pm In (Jema?, para Im'er millo* [Veeuenli-J: c*tospro«!í<if <fc fmfí-
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Eslt! fue el golpe niHS peligroso dado á la sobe-
ranía de los Es la dos 5 pues de este modo se halló
restringida no solo por Jas leyes sino por la inter-
pretación de ellas, por un lindero conocido y por
otro cjuc! no lo era, por una regla fija y por otra
arbitraria. Es verdad que la constitución habla des-
lindado exactamente la soberanía federal, perocadn
vez que esta soberanía está en competencia pon
la de los Estados, debe pronunciar un tribunal fe-
deral.

Por lo domas, los peligros oon que este modo
de proceder parecía a mu ¡jar la soberanía de los Es-
Eados no eran tan grandes en realidad como apa-
rentaban ser. Veremos mas üiítíUmle que en Ame-
rica mas í-csidela fuerza real en los gobiernos pro-
vinciales que cu el gobierno federal. Los jueoes fede-
rales perciben la flaqueza relativa del poder á cuyo
nombre obra u, y están nías u pique de abandonar
un derecho de jurisdicción en casos en que la ley
se lo da, que indinarlos á reclamarle ilegalmente.

peleucia se decidió (juo en un crecidísimo número cfo procesos, fedérate.',

os tribunales de los Eslavos parliunlarcs tcniii'iaii derecho de fallar juri-

laracntc ron los dn la Tliiiíin , pp.ro Cfl" Va piííCiculsridad de que. ¡a parta

rondenada tendría siempre faealtatt de apelar anís la Cámara suprema

(le los Ésladd* Unidos. Siiccdió el caso que la Cámara suprema d« Yir-

jinia contestó á cstü.úitima el derecho di jiizgs.r la- sp^ístáon Je sus sen-

tencias , pero quedó frustrada en' su deniíinda- Véii&c Jfent'j.-¡ commen-

taries, mra. I, p, 30ÍI y S/'O v íig. Víase Story'-f f cümméníafiést p.

&4Í. Véase también la ley-orgánica de Í78^. £«ívJ ofthe ffití

tf$, totn I , p. 53.



J> malcría y la persona, bases de la jurisdicción fedsra), — Procesas
intentados á embajadora , — á laTInioo, — á un Estado particular.
— Quién Jos jiiígn. —Priiwsas que iwwíft de las foj-es de h Union.—

Pon (¡ere !iis juzg*fl loa tribwnalíw federales. — Proceso* reU tiros á la
omísínn de loe coniralos juzgaiioj por l¡i jusUiíia foáeral. — Cmise-

enfjioíií de ello,

Reconocido que hubieron los legisladores de la
Union el modo de señalar la competencia federa!,
determinaron los casos de jurisdicción en que debía
ejereer&e. Admitióse (jue había ciertos litigantes
que no podían ser juzgados sinopoi* las audiencias
federaJes, sea cual fuere por otra parte el objeto
del proceso. EÍI seguida se sentó que había ciertos
procesos que no podían decidirse sino por esas mis-
mas audiencias, cttaiquiera que sea ademase] raíi-
fioado de los tfernandíiutes.

La persona y la materia se hicieron pues las dos
bases de la competencia federal..

Los embajadores representan las naciones amigas
de la Union , y cuanto interesa á aquellos interesa^
pordecirJú'aaí, ala Unioncntera. Cuando un embaja-
dor es parte en un proceso , el proceso se hace un
negocio que importa al bienestar de la nación.
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y es nutural que sea un tribunal federal quien pi'ü-
nundt.

Y aun pudiendo tener la misma [Jaion procesos,
babria sido tan contrario á la razón como al aso
de. las nociones el apelar de ellos á los tribunales
que representan otra soberanía diferente de la suya,
y por eso toca solo á las Audiencias federales el
pronunciar-

Cuando dos individuos de dos Estados diferentes
entablan un proceso, no pueden jaz(¡aríos, sin que
¡laya inconveniente, los tribunales de uno de los
Estados, y en ose cuso es mas acertado escojer vn
tribunal que no pueda suscitar las sospechas denin-
fj'uiJít de las parles, y el tribunal que se presenta
naturalmente es el de la Union.

Cuando ambos litigantes son, no ya inrlividiioü
de por sí, sino Estados, con ia misma rezón de
equidad se junta una razón político de primer oís
den. Aquí el calificado de los pleiteantes da una
importancia nacional a todos los procesos, pues la
menor cuestión litijiosa ente dos Estados interesa
a la paz de toda la Union \

'Dice asimismo la constitución que los procesos que pue Sfuei orijiaarge
entre un EfitdJo y fba ciudadan&i d¿ olio Estado serán de la eomjpetftn-r

cia de lis AuiiJencias Federales, Pío' tardó eü suscitarse la cuestión de ¿i-;

her si la (OnstitucioE había quepWb hablar de todos Jos píocesós^íéíl-
tailos entre mi Estado y ]** ciudadanos de nírtí Estado, sea qué 'idtós lí
otríií fuesen dem&ndunie*. La Cói^sra suprema falló !a afirmativfi.': de-
cisión empero <JHO snbfcsajtó á ifls Estadits particulares, recdándoáe íí

i. 18
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Jinchas veces la misma naturaleza do los proce-
sos debió servir c!e reg-ln pora la competencia, Por
eso todas las cuestiones: correspondientes al comercio
marítimo debieron Kanjñrlas los tribunales fedéra-
las1,,.,pop. Ja razón fácil de indicar de que casi todas
estas cuestiones están incluidas en líi apreciación del
derecu.o decentes, bajo cuyo respecto -interesan esen-
cialmente á toda la Unión para con los cstranjeros.
Ademas Tío estando encerrada la mar en una circuns-
cripción judicial antes bien quc.cn otra, noiíayinas
que la justicia; nacional -que pueda tener un título &
CQuocer- deprocesos que poseen un orí jen marítimo
. I^ep.nstítvic.ipn.ha contenido en mía sola catego-
ría,.casi tqdos los procesos que por su naturaleza
deben ser de la cofupeieneia de las Audiencias fede-
rales. Y aunque ia reglo que .indica al intento es
sencilla, comprende no [distante por sí sola no es»
pacioso sistema de ideas y una infinidad rio liedlos.
Las Audiencias federales, dJcój deberán juzgar todcts.
los pcqcesps que tomen oríjen en las leyes de los Es-
Ufdft Unidas- Dos ejemplos darán á conocer perfec-
tamente la mente del lejislador.

s.ercil«do£ contra GU volnnlaj ptfc la menor tosa ¡ml<3 la jiuliua federal,
InttodúJQSc pufli en. la constitución un articulo de suplemento, en tuya
virliid É! potlexvjuilídfil de la TJnloa no pudo es£Qníersc á juzgar íoe pro;
ce^s quq !je..l(plljcren intentado tOTltra- nni) iíc 10a Estados Unidos peí
Insciu^BclanoJ .de útro.

Véase. Story's CQntíKfntaries. p. G24t
1 Ejeinplo : lodus-ifts- hpcliqj Jn p.rafna.
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Laconstiturion prohibe á lo^ Estados el derecho
cíe hacer leyes sobre ]a circulación del dinero, ya
pesar de esto prohibición un Estado hace una ley
semcíjiíiite : ¡as partes interesadlas uo quieren obede-
eeria en atención á que es contraria á Ja constitución;
por consecuencia bav que remitirse a un tribunal
federa J, porque el medio de i impugnación está to-
mado OD Jas leyes délos Esleídos Unidos. El con-
greso establece un derecho ó alcabala de importa-
ción : suscitarse dificultades sobre Ja percepción de
esta alcabala j J iay también que presentarse ante los
tribunales federales, porque la causa del proceso re-
side en la interpretación de una ley de los Estados
Unidos.

Kflltt reufla se conforma perfectamente con las
bases adoptadas para la constitución federal, J.a
Union, cual se constituyó en 4789, no tiene en rea-
lidad mas que una soberanía restrinjidfi; pero se
apeteció que en e^te circulo no formara sino un solo
e idéntico pueblo 1

7 circulo en que es soberana. Sen-
tado y admitido este punto, no dificulta todo lo de-
más, porque si se reconoce que los Estados Unidos
en los lindes señalados por su constitución no Cor-

1 Se han Ji^cKó , si, algunas reslricciones a'e'íls principio.,, .itnro
nilcí ¡i ios Esíádoi pártictilares' eofíio poicslaj imJepííiiáieHtC*n

íitlw , y hacténdfiíes T^tar separadamente en la timara ¿e.rcprWenT
, en raso líe elección (U-I presidentfi ; p«'n isas son escepciones, p

minnni]i) sif;imp?€ el p r i n c i p i o confraria.

18.
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man mas que un pueblo, se tes deben otorgar los
fueros que pertenecen á todos los pueblos. Enhora-
buena : desde el urijcn dolos sociedades está conve-
nido que cada pueblo tiene derecho para hacer juz-
gar por sus tribunales todas las cuestiones respecti-
vas á la. ejecución de sus propias leyes. Pero á eso se
responde que la Union se encuentra eri la posición
particular de que no forma un pueblo sino relativa-
mente á ciertos objetos, y para todos los demás es
nuia. ¿Qué resulta pues de allí? Que por lo menos
para.todas las leyes que se refieren á estos objetos
tiene los fueros que se concedieran á una soberanía
completa. El punto real de la dificultad estriba en
saber cuáles son estos objetos, pues 'Zanjado este
puntó (y hemos visto mas arriba, al hablar de la
competencia, cómo lo había sido), ya no hoy cues-
tionen realidad de verdad, por cuanto dándose por
sentado que uu proceso cía federal, es decir que se
incluía en la parto de soberanía reservada á la Union
por la constitución, de a h í . se seguía naturalmente
que debía pronunciar solo un tribunal federal.

Así pues, siempre que se quieren rebatir las
leyes de los Estados unidos, ó invocarlas para de-
fenderse, es preciso acudir á los tribunales federa-
les. Por eso la jurisdicción de los tribunales de la
Union se estiende y se estrecha según se va estre-
chando y estendiendo !a soberanía déla Union. He-
mos visto que el objeto principal de los lejisladorcs
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de 1789 habui sido ei d iv id í i 1 la soberanía en dos
parles distintas : en una enfocaron la dirección de
todos los intereses generales de le» Union, y en la
otra la de todos los intereses especiales á algunas de
sus partea. Su principal esmero frté escudar al go-
bierno federal con bastantes poderes para que en su
esfera pudiera defenderse contra los desafueros de
los Estados particulares. Y en cuanto á estos se
ndopíó coxíio principio yeneral dejarlos libres en la
suya, pues el gobierno central ni puede dirijirlos, ni
siquiera inspeccionar su conducta.

Queda indicado en el capítulo de la división de los
poderes, qucv no siempre se había respetado este i'il-
liniü principio, pues hay ciertas leyes que no puede
hacer un Estado particular, aunque solo interesen
en apariencia a él solo. Cuando un Estado de la
Union publica una ley de esta naturaleza, lo» ciuda-
danos que se encuentran agraviados por Ja ejecución
de esia ley pueden apelar á lasAudaencias fedérale*.
Así la jurisdicción de; estas se estíendc no solo á lo-
dos los procesos qtie dimanan de las leyes de la
Union, sino también A lodos los que nacen de (as
Ieye& que han hecho los Estados particulares opues-
tamente á la constitución.

Prohíbese á los Estados promulgar leyes retroac-
tivas en materias criminales: el sujeto á quien se
condena en virtud cié una Sey de esta especie puede
apelar á ln jnstifia federal. Ta constitución hn pro-
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híbitío también á los Estados el hacer leyes que pue-
dan destruir ó alterar los fueros adquiridos on vir-
tud de un contrato (Iwpaiiwg tfie obligatiom ofcon-
fratfft)'. Al punto que un .particular cree ver que
una ley de su Estado ofende un derecho di? esta es-
pecie, puede denegar obediencia, y apelar á la justicia
federal3. Esta disposición ara I ver con tro resta mas
ahincadamente que todo lo denias la soberanía de
los Estados. Los fueros otorgados al gobierno fede-

1 Ks saniamente utttro, dice el S>'. Stm- on la páj -505, que tocia ley

que «¿tiende, estrecha si cambia de cualquier in-odo que sei Is JuteucioLt

de ías partes, cual resulta d* Ua estipulaciones enfilen idas e¡¡ «n cim-

trala, altera,(¡fljpíwVA1) esle contrato. El mismo aulflr ilcfiao csmer»^!-

mente *n el mismo lu^par lo que la jurispenduuaía federal entrujo por

un contrato, í.a Jcfinkíori os mo.y lar^a. Una wnccsiotí Jieclia por ti Ks-

tarfi) á un particular y aceptada (Jor ¿I íi* un contraro, j no pucrte anu-

larse por el «reeto da una nufiva loy, ünit Caria ó Tfclalitto «nwdíJií [toj'
el Esta fío á (ina cainpaíJi.5 es un «míralo , 6 impone la Jej t«!itn al E*taáo
como al concesionario, E! articuJci Ja tacodilüticinn ilt; que linLlamos

a$c«!ira por cínisi^nionla la -ex-isiencia tie gran ¡.>artc Je loi df.fecho^ nd-

qoiridot, para no da hn3«3 , pues yo pi iuju po-fctr muy Icjiíimamyíiíc
una propiedad «tu que Jiaya pasado fu mí poder á coneeciifcíicb de un
contralg- su (jasesion es para mí T.LIJ ifcrc-uhn adíjuirirfd, el cual i'fi )c
..lianza lacijimtitudoii íeilctul-

3 Ved atfní an ejemplar curioso, vitada fiúr d ür. Stnry , ^. 50S. El

colojio de Barmiith, en Nuera ílüjíipsira, se hajjja fundado pn Dirimí

de un eilQftíla. concedido a íríerltia iniUvidiíps antes de la rcvnfucioii <}r

América. Sus admí lustrado res fíi-mahan en rírhnl ife tüe estatuto HJI

(fiíerpo constífuido ó -ioffun la cspresioEi amnricana «na carpnralion- 1.»

líjala tura de Nueva ííaiiipsiía íuvo por v<*nveaiente rrluiJar los iprini-

no& de! e«tetu(« urtj-lmrio, y tmsJ.nló-á nuevos admiiiistradoiús Utdos

los íueros , privilí-jios y Franquicias que resultaban de csíe car»rt Ojin-
tiérfins* á ello Io$ ü.ctti^HOí «ímiiiislrüdrri-es, y apelmm ¿ la Anfliminia
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ral con miras evidentemente uocitmales catán defi--
nidos y son fáciles de comprender. Los que le coü*.1'.
cede indirectamente el artículo que acabo de citar'
no se perciben fácilmente f y sus límites no están :

brazados de una manera exacta. Con efecto hay una
mult i tud de leyes políticas que se rehacen sobre la.
existencia de los contratos, y que podrían asi dar
materia á un desafuero del poder centfáU

Debilidad natural tía la justicia en las confedera^iones. — Conatos que

deben poner los Ifijblailoi'i's cu no colocar., en cuanto eea posible,'

mas que individuo.* deporsi y no Estados enfrente, de los triiynales

federales. — Gomólo han conseguido los Ameriranoí. —Acción 4iretsta
de íos trllmnales fedérale» en los .simplcí |!;irticularei. — A laque iníi-

recío coütra los Halados que-violan la? leyes de la Union,—Lamenten-1

cía de IQ jailicia federal no .destruye .ía ley provincial , y si Ja enerva, • '

Dados a qpiiocer itís fuerua de las audiencias í'ede-
l'ü\esf no menos importa saber fómo los ejercen. La
fuerza irresistible de la justicia eu los países en tfUé1

nn-iladero crjijlraio c.nlrr üí.Esl.'iJo y Us rnu

mi poífis cambiar úe d.!6]>0*ii ifiüíis .de aíjiitií 'sin violar los.

j i i i i idos ft) víp-nnJ d<¡ un contrato, y m iiOTH(jcnp,iacia.cÍ.at!J F r
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no está promediada la soberanía proviene de que los
tribunales de los tales países representan toda la na-
ción en pugna con el solo individuo í> que ha alcan-
zado la sentencia. Con la idea del derecho se junta
la idea de la fuerza, que apoya el derecho. Mas no
siempre es .así en los países en que está tljvidida Jy
soberanía, encontrando la justicia las mas veces en
frente de ella/ no un individuó aislado, sino ú un;(
parte de la nación. Su potestad moral y su fuerza
material se hacen por eso menores.

Y asi en los Estados federales la justicia es natu-
ralmente mas endeble, y mas fuerte el deman-
dante.

El lijjislüilor en las confederaciones debe estar
trabajando incesantemente por dar á los tribunales
un puesto análogo al que ocupan en los pueblos
que no lian participado de la soberanía; ó en otros
términos, sus mas constantes conatos deben enca-
minarse á que la justicia federal represente la na-
cioú, y el demandante un interés particular,

Un gobieríio, do cualquiera naturaleza, que sea,
tiene necesidad de obrar en los gobernados para for-
zarles áque le devuelvan lo qne le es debido; y con-
tra ellos para defenderse de sus embestidas. En
cnanto.á la acción directa del gobierno en los ¡;ober-
flacfos para ostiarios á obedecer las leyes, la cons-
titución de los ufados unidos so compuso de tal
modo (y esía es su obra maestra), que obrando las
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Audiencias federólos á nombre de estas leyes ¡^uunca
seocuparan sino de individuos, fin efecto, CÜHIO se
había declarado que la confederación rio formaba
mas que un solo á idéntico pueblo en el círx'ido tra-
zado por la constitución, resultaba que el gobierno
creado por ella y obrando en estos límites estaba re-
vestido de todos ios fueros de un gobierno nacional,
entre (os cuales el principal es hacer llegar sus man-
damientos sin intermedio hasta el simple ciudadano..
Tosí por ejemplo, cuando manda*Ja Union la re-
caudación de ua impuesto, no debió diri-jirso á los
Estados para realizaría, sino á n-icia ciudadano ame-
ricano según su cuota. La justicia federal encargada
íueg'ü fie afianzar la ejocueion de esta lüy dü la Uiiíoii
tuvo que condenar, nq aí Estado reacio, sino aí con-
triLuyente. Y como Injusticia dtí los demás pueblos,
no holló RnfrcjHedeeJIa sino aun indíviduo.Adviér-
lase que aquí la Union li.t cseojido ella misma su
adversario, débil en verdad, y por lo mismo es na-
tural que sucumba. Rías cuando la Union en vez de
wtapar se ve reducida ;i defenderse, se aumentan los

apuros. La constitución reconoce i\ tos Estados el
poder de labrar leyes, las cuales pueden violar "los
fueros de la Union. Aguí habiendo, lucha necesaria
con la soberanía del Esludo .que. lia labrado la leyv

no queda mas que e&cojer entre los medios (Jo acción
<;! mt-nos arriesffadoj e] cual esiá indicado desdo
luego {)or los pniHíipios ¡jenerales qufi he pjiuncioda
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anteriormente í. Hfc claro que en el caso que acabo
de mencionar hubiera podido la Union citar al Estado
aute-Tiu tribunal federal, que declarara nula la ley,
lo cual habría sido el curso mas natural de las
ideas; pero de este modo la justicia federal se en-
contrara directamente en frecie de un Estado, lo
que se quería evitar, en cuanto era posible.

Los Americanos han juzgado que Labia casi im-
posibilidad en que una ley nueva no agravie en su
ejecución algún interés particular, sobre el cual se
apoyan los autores de la constitución federal paro
impugnar la disposición lejislativa de que puede
tener -que quejares la Union, brindándole con un
resguardo.

Un Estado vende tierras á una compañía : pasado
un año, una nueva ley dispone diferentemente de las
inisrriastierras, violando asiaquella parte de la cons-
titución que prohíbese muden los derechos adquiri-
dos por un contrato. Cuando eique ha comprado en
virtud de la nueva ley se présenla para tomar pose-
sión, 'el poseedor que "tiene sus derechos de la anti-
gua le intenta proceso ante los tribunales de la
Union, y hace declarar uuió su título 2. Así en rea-
lidad la justicia federal las tiene finirá cbtj-la sobera-
nía del listado, pero solo la atnea inf i i r

upitrift intitulado Df.l poder judicial f,n

irí'f cffmmrnlfiries , tom. T, p, SR7,
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sobre uua aplicación de pormenores, amagando asi
ú la leyeii sus consecuencias, y no en su principio :
no b destruye, sí la enerva.

Quedaba por fm una última hipótesis : cada Es-
tado formaba una corporación que existía de por sí
con derechos civiles á parte; por consiguiente po-
día demandar ó ser demandado ante los^tribunales f

v. g. un E&indo podía seguir en justicia 4 otro Es-
tado. En e&te caso ya no so trataba para la Unión
de atacar uno ley provincia] f sino de juzgar un
proceso en que era parle nú Estado. Era uu pro-
ceso corno cualquier otro ; solo el calificado de los
litigantes era diverso : aquí existe todavía d peli-
gro señalado al principio de este capítulo, pero por
esta vez no oaíie evitarlo, pues esíá inliereate á ]&
esencia misma de las constituciones federales, cuj"o
resultado será siempre eí crear en mecfiíí de la na-
üion pariicularys bastante poderosos para que se
ejerza la justicia contra ellos dific'ullosamenle.
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ingún puebEo ha consticuitlo utl poder juiljiiial lan wutúíd tomo In:
Afijyrkanos. — Ensaiictii! Ju f.u¿ jitrlldicimies. — Su Lnlbjo polkiwi
— La paz y la ftxisteadn ¡lo !s Union dependen de la sahUlunft fie lo?

sicle jueces fcdcra'e:.

Cuando, exnuiiüíida cireunslaiiciadamcjiíe ia-oi1-
gauizácioil de la Cámara suprema, so llega á con-
siderar en su «implexo las atribuciones que lo lian
sido, dadas, se Descubre con facilidad que nunca su
ha consliluido en ningún pueblo un poder judicial
mas inmenso;

La Cámara suprema está mas encumbrado qiin
niiijfuu Iribuuul conocido, p por ia naturaleza
d« sus fueros , ya por la especie de sus deman-
dantes.

En todas las naciones cultas de Europa siempre
ha mostrado el gobierno gran repugnancia en de-
jar á fa justicia ordinaria zanjar cuestiones que le
interesaban á él misino, repugnancia que es natu-
ralmente mayor cuando es mas absoluto el gobierno,
l'or oí contrario conforme se aumenta la liberíad ,
«I circulo do atribuciones de los tribunales siempre
va ensanchándose; pero á ninguno nación europea
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se le lia ocurrido todavía el que pueda abaiiilfH
narse á los jueces del derecho común toda cuestión
judicial, sea cuol fuere su orijon.

En America se íia puesto esta teoría en práctica.
Ln Cámara suprema de los Estados Unidos es el
solo y fínico tribunal cíe la nación. Está encargada de
la interpretación de los ley.es y de la de los trata-
dos; las cuestiones relativas al comercio niarítiiflo,
y iodas aquellas en general que corresponden al
derecho de gentes son de su competencia esclusíva,
pudiéndose hasta decir que siis atribuciones son
casi enteramente políticas , .tonque su constitución
sea del iodo judicial. Su único objeto es hacer eje-
cutar las leyes «le líi Union. , y esta no arregla mas
que las relaciones del gobierno con los gobernados
y de la nación con los estranjeros; las conexiones
de los ciudadanos entre si están casi todas rejidüs
por la soberanía lie los Estados. .

A esta cansa primera de importada se ha de aña-
dir otra aun mayor : en las naciones de Europa les.
tribunales no tienen mas que particulares por de-
mandantes; pero se puede decir que la Cumiara su-
prema de los Estados Unidos liaee comparecer so-
beranos á BU baranda. Cuando el portero de estrados,
acercándose á las gradas del tribunal', acaba de
proferir estas pocas y terminantes palabras : .«.El
Estado de Nueva York contra el de Ohioy^'se ve
que i¡o esto allí en el recinto de un Iribu.oa.l de jus-



ticia ordinaria. Y cuando «e contempla qne uno de
estos litigantes representa un millón de hombres,
y al otro dos, es de maravillar la responsabilidad
que gravita en los siete jueces, cuya sentencia va al-
borozar ó contristar á tan crecido número de sus
conciudadanos.

En poder de los siete jueces federales están re-
posando -incesantemente la paz, la prosperidad , y
hasta la existencia do la Union. Sin ellos la consti-
tución es una obra muerta; á ellos acude el poder
ejecutivo para oponerse á los desafueros del cuerpo
lejislativo; la lejislatura para defenderse de las em-
presas del poder ejecutivo; la Union para hacerse
ótedeeer de los Estados; los Estados para reherir
las pretensiones esmeradas de la Union; el interés
público contra el interés privado; el espíritu de
conservación contraía instabilidad democrática. Su
poder es inmenso, pero es mi poder de opinión ;
son todopoderosos en tonto que el pueblo consiente

¿Sifi obedecer la ley, y nada pueden al punto que ¡a
: Aprecia. Y bien : la potestad de opinión es la de
quVes mas dificil servirse, porqué es imposible
decir exactamente e» donde están sus limites, siendo
tas mas veces tan peligroso traspasarlos como no lle-
gar hasta á ellos. '

Los jueces federales íio solo deben ser buenos
ciudadanos, sujetos instruidos y pundonorosos ,
calidades necesarias á tod¿> majístfado, sino que
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se necesita también sean Estadistas; es menester
que sepan discernir el espíritu de su tiempo, ar-
rostrar los obstáculos vencibles, y.desviarse de ií)
corriente, euímdo la oleada a maga ai llevarse con-
sifjo la soberanía de la.Uniojí y la obediencia debida
a sus leyes,

líl presidente puede engañarse sm que padezca de-
terioro el Estado, porque el presidente rio tiene mas
que un poder limitado. El congreso pueda errar sin
que perezca la Union, porque encima de él reside el
cuerpo electoral que puede cambín f sj.i espíritu cam-
biando sus vocales.

Empero si la Támara suprema llegase á constar
de sujetos imprudentes ó sobornados v la confede-
ración tendría que tenser lo anarquía ó la guerra
civil. Por I" demás, hay quedesengañarse, la causa
onjüiarm cfcl peligro no estriba en Ja constitución
deí t r ibunal , sino en 3a misma naturaleza dedos
¡robiernos federales. liemos visto que cu iilnguiía
parte es nías indispensylíle (íonstiíuir ahincada-
mente e! poder judicial como nn los pueblos con-
federados > porque en ninguna parle tas existencias
individuales j . que pueden lueha:r contra el Cuerpo
sociat, son alayor.es y mas á propósito, para resis^p
al uso de,la fuerza.rnateriaJ del gabierno. Y^ COB«(ÍI
que cuant^tnafj necesario es que un poder sea fuerte,
mas ensanche é independencia se le lna;de; dar;
cuanto mas estenso é independiente es un poder f
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tanto mas peligroso también el abuso que de él se
puede hacer. Por1 consecuencia el orijen. del mal no
reside en In constitución de este poder3 sino en la
misma constitución del Estado que necesita b exis-
tencia dé semejante potestad.

L'SDlfei1.

tjómo puede Compararse !tt constitución de la liman con Ja de los EíE&-

ilos pan trillares.— I)eJ>c atribuirse ptirtíipalmente <í la sabiduría Je

fós Jejisladores federales la süperLnridad ile la cOLlütítdcíon de la

TJnion, — La Icjislsturmle.U Union menos clcpeadicníG dfil puebíb

quclade loa Estados. ™ "E! podercjcciilivo mus ufare en su esfera,

— El poder judicial menos flninefiailo á la voluntad d* ]a may^rja.

— Cofistcucncias prácticas de esto. — Los ItjiskJorca federalís han

atenuado los JIBÜJÍFOS Inherentes al gobierno da la rferaocraeia , y los

Vjisladúrti de los Estados han acrecunta-do eatus peligros.

La constitución federa! se diferencia esencial-
mente de la constitución'de los Estados por oí ob-
jetó que se propone; pero amjbas se asemejan mu-
cho en cuanto á los medios de alcan/ar este fin. El
empeño'del gobierno es diferente, mas sus formas
son las mismas, líajo de este punto de vista especial
se pueden compafat útilmente- •

Soy dfi.dictamen que In constitución federal es
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superior ¿ tudas lus constituciones de Estado, su-
perioridad que dimana do Tanas causas. La consti-
tución actual de Ja Union se formó solamente des-
pués do los de la mayor parte de los Estados, y por
lo mismo se lio podido aprovechar de la experiencia
adquirida. Sin embargo no es dificulloso conven-
cerse cfue esta causa no es mas que secundaria, á
pensar que desde el establecimiento de la constitu-
ción federal se ha aumentado Ja confederación ame-
ricana con once Estados nuevos, Y *3Uíi fis^os cas*
siempre mas han ponderado que atenuado los de-
fectos existentes en las constituciones de sus ante-
EiCSOl'CS.

La ;>;ran causn de la suporiorklgd federal reside
en el carafilcr milsmo de los lojislacfores. En la
época en que se formó pareéis inminente la ruina
de la confederación; estaba, por decirlo así, pre-
sente á todos los ojos. En esta estranidad eí pueblo
cscojíó , no quizá los sujetos que amaba mas, síflo
los que mas estimaba. Ya lie licclio observar mas
ai'riba cpie los lejisladores de la Union habían sido
casi todos singulares por sus luces, y aun mas por
su patriotismo. Estaban todos ellos criados en me-
dio dé una crisis social durante la cual el espíritu
de libertad habla tenido contiouamente que luchar
contra una autoridad fuerte y dominadora. Zan-
jada la querella, y mientras que según el usólas
pasiones escitadas de la plebe ss afanaban, todavía

i, 19
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por combatir peligros quo ya no exisliim desde
larga fecha ? ellos se habían detenido; habían ochado
una mirada mas halagüeña y penetrante hacia su
patria ; habian visto completada una revolución , y
percíbídose que en adelante Jos peligros que ama-
gaban al pueblo no podían ser hijos sino de los
abusos ¿Le la libertad. Lo que pensaban, tuvieron
arrojo para decirlo T porque sentían en lo hondo de
su corazón un amor sineero y entrañable por es«
misma libertad, y se atrevieron á hablar do restriu-
j i r la , porque estaban seguros de no querer des-
truirla f -

1 AJassioh el farad so Alüjsfuiro Hatniítón, uitn'delos redactores ma«

taliíiíw ile la constitución, no icmia publicar en el Federalista n° 71

lo sígnente :

« No ignoro , facía, que La y gentes 3 quienes no cabe reconteiKWsf;
mejor el poder ejecutivo quí¡ doblegññflose ¿ervitmentc á Ins ííesnos dct

• pueblo ó Je la lejislalurs. ; í̂crn mn parece qup, esns iali;s jj&jceu nocí (me*

¡nica, toíca* acerca del oijeto de todo fjoticrno, como también sohre lo»
verdaderos medios d«recabar la jifOíperí'Ji.d pública,

« Que las opiniones del pueblo, cuando e*triJjarl en raciocinio.; y ew

uniHlduTO ftiaitifitl, tlirijíü'ila conJiicfa áeai£udlos á quienesencarí&i£u!

TicgocLns.ealo qae resulta de? csíablecüíiucntíi detina t:c>n8£i[MC¡on republi-

tanaj mas íos principios rppiihlicaiiíi.n no requieren'que uno se deje lle-

var a] xntfiür viento de las pasiones popntares, ni que se apresure a oba--

dficer íoíos los impulsos momentáneos que puede recibir la muchedum-

bre por medio de ta mano ar ti Oí fosa de lo* íujcloa que ndukn sus pre^

oeupaciollus para bacer traicinn á sus intereses.

n BJ pueblo de ordinario no apetece mas cjnn llegar al fcien público :

esto «9 vfiHa[!,pcríi se suele equivocur biíscájidole. Si se llagase á decírif

quetiempre juzga sanamente los medios prfípiw para tíOilsf g«¡r la prospe-
ridad nacional , *M bupn arnttdo. común le hiciera d



KiN I, A AMlíllíCA DEL NüflTE. í¡í)4

La mayor parte de Jys utwgütucioues de tístado$
nodím á Jos credenciales de lo camarade represen-
tantes mus q-ue un año de- duración y dos á jas del
senado : por manera que los iniemíjros del cuerpo
lejislalivo üstán enlazados continuamente y de va
modo muy estrecho con Jos menores deseos de si¡s
constituyentes. Los lejisladores de lo Union pensa-
ron que esta suma dependencia déla lejislatura mu-
daba la naturaleza de los principales efectos del sis-
tema representativo, colocando on él pueblo mismo
no solo el oi'ijen de los poderes, sino tañí bien e! go-
bierno. Aumentaron la duración del mandato elec-
toral para dejar gl diputado mayor uso de su ubre
alberfi ' io.

La cunstitiiPÍoii federal, á modo de las diferentes

iílulaeionw , porqücr It: ciwcíla h ds per ierro i a q;ne J* Jia acontcíido al-

gnn*í rtcca algaliarse ; y lo qu?, se tEehc cít«üar cá que TIC se eii{¡aEp

i;un ni.m IrccueiMiiíi , acosailo cnniti rslá por IHS arteriaí de Ins coinensaJcí

y (jltijimojos , ciríiij Jo du Io£ lazos IJIK Js arman, sin cesar tantos lioni-

Ivrcs codkiusos y itial paraii^í , embaucado ludon los diaí cnu los arlili-

«to£ (lelus rjncp&secn su conn«nia sin mere certa , ü qiit¡ mas bien tr«an
Hft poseerla qundn Eiaccrso acreedores á tüar

u (Marido los verdaderos intereses díl puetlo son conirarioi á sus de-
sens, la oblS^aciftn de todos aquellos ¿ tjüiones lia eiicarjfidd la custodia

¿e estos intereses, e» e3 impugnar el yei-ro de ifiiees inumcntaneaniciiltí
Víctima t ¿ fin de daíle tugar para Jjue Conozca las c«sas y las contemple

á sangre ím. Y mas Je «na vez fia ocurrí lio qiiénn puekJo ptieslo asi

en salvíi ^e las fatales consefcu encías de sus (iropio* errores 5-c ha coíl-

gríitiilado en erlí¡r Aioniinienioa d« 51.1 recíFiiocími-rnlo á lo-s sujelos qu>;

habían tenido «t niaLrnsnjjno arrojo ÍH e»pon«r«<! á des Horadarle po-r snr-

1!).



constituciones de Estados, dividió el cuerpo Icjisla-
tivoen dos brazos, con la diferencia que en los Es-
tados estaban compuestas estas dos partes de la le-
jislatura de los mismos demonios y sejpin el mismo
modo de elección, resultando de ahí que las pasio-
nes y deseos de la mayoría descollaron con ijjual fa-
cilidad, y encontraron con tanta rapidez un órgano
y un instrumento así cu una como en oirá cámara,
lo cual dio un carácter -viólenlo y precipitado á la for-
mación de las leyes.

La constitución federal hizo también salir á am-
bas cámaras de los -votos, del pueblo; pero varió las
condiciones de aptitud pava ser uno elejido y' el
modo de elección, y esto con e] fin de que si, como
en ciertas naciones, uno de los dos brazos de la le-
jislatura no representaba intereses diferentes del
otro, representase cuando menos una sabiduría su-
perior. Fue necesario haber rayado en edad madura
para ser senador, y fue una asamblea clejida yo ella
misma y poco crecida quien tomó á su cargo elejir.

Las democracias están naturalmente inclinodas á
concentrar toda la fuerza social en poder de! cuerpo
lejislativo, el cual siendo la potestad que emana mas
directamente del pueblo, es también la que mas
participa de su omnipotencia. Obsérvase pues en él
una tendencia habitual qnc le mueve á reunir toda
especie de autoridad en su centro. Esta concentra-
ción de los poderes, al mismo tiempo que perjudica
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sobremanera al buen gobierno cíe los negocios,
funda e) despotismo de la mayoría. Los lejisladores
de los listarlos se han abandonado frecuentemente á
estos instintos de la democracia, y~ los de la Union
siempre lian luchado contra ellos arrojadamente.

En los Estados el poder ejecutivo reside en ma-
nos de nn roajistrado que se lia lía en apariencia al
lado de la lejisiaiurñ, pero <jue en realidad no es
mas que xm ajenie ciego y un instrumento pasivo de
sus disposiciones, pues j en dónde tomaría su
fuerza? ¿Acaso en la duración do las funciones? No
está nombrado en general sino por un año. ¿En
snspi'tfrojjativas? No tiene ninguna, por decirlo así.
La Ifljislíilura puede reducirle á dejarle inepto para
todo, encargando la ejecución de sus leyes á comi-
siones especiales nombradas entre sus miembros, y
sise le antojase, aun podría anularle, digámoslo asi,
supriirticndoJe sus emolumentos.

Lu constitución federal lia concentrado lodos los
derechos del poder ejecutivo, eomo también tuda su
responsabilidad, en un solo sujeto. Ha dado al pre-
sidente cuatro anos de existencia ; lo Jia asegurado
durante todo el tiempo de su magistratura el ¡>ot:ede
sus emolumentos; le ha concedido una clienteley y
escndádóle con un veto suspensivo. En una palabra
después de haber trazado esmeradamente la esfera
del poder ejecutivo, ha procurado darle en ella; en
ouanlo (.'s posible, nuti posición firme y lil>ré.
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El poder judicial es de todos los poderes el IJUP
en las constituciones ríe Estado ha permanecido ráe-
nos dependiente de la potestad Icjislativa. Sin em-
bargo en todos los Estados la lejislalura lia quedado
dueña de fijar el estipendio de los jueces, lo que
pone necesariamente á estos úlíimos bajo su influjo
inmediato. En ciertos Estados no están nombrados
los jueces sino por un tiempo, lo que también les
(fuita jjranparte desu fuerza y libertad. Euotros se
ven enteramente confundidos los poderes lejislativos
yjudiciales : por ejemplo, el senado de Nueva York
forma para ciertos procesos el tribunal superior del
lisiado.

La.constitución federal por el contrario lia tenido
cuidado de separar el poder judicial de todos los
demás; lia beclio ademas independientes n los jue-
ces, declarando fijos sus g'ajcs y sus funciones irre-
vocables.

Las consecuencias prácticas de estas diferencias
son fáciles de percibir, y es evidente para torio
atento observador que los negocios de la Union están
mucho mejor gobernados que los negocios particu-
lares de ningún Estado. El gobierno federal es mas
justo y mas moderado en su curso que el de los Es-
tados. Hay mas cordura eít sus miras, jijas perma-
nencia y combinación sabia en sus proyectos, mas
habilidad, prosecución y firmeza en la realización
de sus disposiciones.
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Con breves palabras vamos á resumir este capí-
lulo.

Dos peligros principales amagan la existencia J«
las democracias.

La servidumbre completa del poder lejislativo á
Jas disposiciones del cuerpo electoral.

La concentración en la polestad lejislaliva de tod«i*
jos demás podares del gobierno.

Los lejisladores de los Estados lian franqueado el
desenvolvimiento de estos peligros, y los déla Umou
lian hecho cuanto lian podido por que no sean tata
terribles,

lu&s I I K r \
ÍMÍ1ULEÍ.

La tanfcderacion americana SP. asfimKJa en a parlan; La. á todas, las Jemas

roiifcdcracLQAitt. — No C-Lilinite eau sOn dil'nreiítes sus efectos. — De

ilondü «liuiaiia tolcosa. — En quiS staparla esta cniíFederBd.an de iod¡is

Los EsEados Unidos de la América setentrionat no
lia» dado el primero y únieo ejemplar de uiia'con-
l'ederacioii, pues sin hablar de !aanti^,üet]adt líf-Eü-
i'opa inodoriiH lia surniuisii 'cUJo vnríos : la .Su 'ü^,
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el Imperio ¿e Alemania, la República de los Países
Bajos, lian sido ó son todavía confederaciones.

Cuando se estudian los constituciones de estos
diferentes países, causa estrañeza el ver que los po-
deres conferidos por elJas al gobierno federal son
con corta diferencia los mismos que los concedidos
por la constitución americana al gobierno de les
Estados Unidos. Así esta, como aquellas, dan ó la
potestad central el derecho de hacer la paz y Ja
Ijuerra, poner en pie tropas y echar contribuciones,
atender á ios menesteres generales y arreglar losin-
tercses comunes de la nación.

Sin embargo el gobierno federal en aquellos dife-
rentes pueblos ha permanecido casi siempre ende-
ble é ineficaz, al paso que eí de la Union conduce
los negocios con denuedo y facilidad,

Mas: la primera Union americana lío ha podido
subsistir á causa de la escesiva flaqueza de su go-
bierno, y por tanto ese gobierno tan delicado había
recibido fueros lan estonsos como el gobierno fede-
ral de nuestros tiempos, aun pudiéndose decir que
bajo dé ciertos respectos eran mayores sus regalias-

Encuéntranse pues en la constitución actual de los
Estados Unidos algunos principios nuevos, que por
de pronto no llaman la atención, pero cuyo influjo
se percibo entrañablemente. Esta constitución, que
á piwmern vista estaría uno inclinado á conñintlir
con las constituciones federales que la han preec-
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liiáo, estriba en efecto en una teórica enteramente
nueva, y oue debe descollar como un gran descu-
brimiento en la ciencia política de nuestros dias.

En todas tas confederaciones que han precedido
¿ la confederación americana de ^8'J, los pueblos
que su aliaban con una mira común consentían en
obedecer loa mandamientos de un gobierno federal,
y solo si guardaban el fuero de ordenar y vijilar entre
elíos la ejecución de las leyes de la Union.

Los Estados americanos que se unieron en el
año (Je -1789 han consentido no solamente en que
les dicte leyes oí {•'obierno federal, sino ademas en
que Ins mande ejecutar él mismo.

lin ambos cuyos es idéntico el derecho, solo su
ejercicio es diferente; pero esta única discrepancia
produce inmensos resultados. Eii todas !as confe-
deraciones anteriores á la Union americana achual
el ¡jobierno federal para hacer frente á sus ucencias
se dirijia é los gobiernos particulares, y dado casó
que la disposición prescrita desagradaba á uno de
ellos, este último podia siempre desentenderse de
la necesidad de obedecer : si era fuerte, acudiaálas
armas, y si débil, aguantaba la resistencia hecha á
las leyes de la Union suyas ya, protestaba ineptitud y
echaba mano de la fuerza inerte. Por eso se ha visto
constantemente suceder una de dos, ó el mas pode-
roso de los pueblos «nidos, disponiendo de los fue-
ros de la autoridad federal, se ha enscítoreudo de
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todos los demás en nombre suyo ', ó el gobierno fe-
deral ha quedado abandonado á sus propios fuerzas,
y entonces se ha formado la anarquía entre los con-
federados, y la Union.se fia hollado imposibilitada
para obrar 9.

- lín América la Union tiene por gobernados, nú
á listados , sino a meros cíuJacfanos , pues cuando
quiere reeojei1 derramos, no sedirije al gobierno de;
Masaclmsct, sino á aida vecino de este Estado. Los
antiguos gobiernos federa les tenían al frente suyo
pueblos, y el de la Union tiene individuos. No turna
preaEadu su fuerza, sino Ja recoje eci sí mismo.
Tiene sus administradores propios, sus tribuna Íes.
sus oficiales de justicia y su ejército.

Sin duda las pasiones calecí ivas y las preocupu-
ciojies provinciales de cada Estado propenden taní-
biuii sobremanera á minorar ei ensanche doí poder
federal así constituido, y o crear centros de resisten-
cia contra sus voluntades^ pues regtriujido cu su
soberanía, mo cabe el ser tan recio corno eí que ly

' Es lo qae se ha visto eucrc loa Griegos en e| rí¡i>4i£o de Felipe,

cuando este principe tomó á su cargo ejecutar el decreto de Jos ftttGctio-

ncs. i)8 lo que ha sucedida cu la república Je !(is Países Bajos , íu d»ad«

íiíánpre !m ¡rnpuc.sto la ]e¡y Ja provincia rfc Holanda. Lo mismo paij

Utin actualmente CA el ¡tupirlo i!e Alemania ; la Austria y ía Prusia *,:
itacen pertoneros Je la djeta , y predorrj nan en soda I.i confederación i

3 Siempre ft;i sido asi fift Ea Cünledcracioil suiza, pues liare siglo* r.t

no «niMlrra la Suiw s nt 3,aber ^iridia ¡H>r parte di «i» vecino*..
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posee enteramente; pero este es un mal propio del
sistema federativo.

En América cada Estado tiene muchas ícenos
coyunturas y tentaciones para resistir, y si se le
ocurre la cosa, no puede ponerla por obra síjio vio-
fantío abiertamente las leyes de la Union, interrum-
piendo e! curso ordinario déla justiciaj blandiendo
latea de la discordia, y en una palabra le os forzoso
tomar de golpe u» partido estremado, cosa que los
hombres no se aventuran a hacer sino tras largas
vacilaciones.

En Lis eonfcrlfiracíoncs antiguas los fueros otor-
gados á la Uní 011 eran para eüa causas de guerras y
no de potestad, puesto que estos fueros multiplica-
ban sus exi jencias, sin aumentar sus arbitrios de ha-
cerse obedecer, y por lo mismo casi siempre se ha
visto ir en aumento la flaqueza real de los gobiernos
federales en razojí directa de su poder nominal,

No así en la Union americana : el gobierno fede-
ral, á manera de casi todos los gobiernos ordiua-
riosj puede hacer cuanto se le da derecho •ile ejecu-
tar.

El cntendimieiUohum;uio inventa mas fácilmente
Jas cosas que los yacaldos, y cío ahí eí. uso de tantos
términos.impropios y espresiones incompletas;. Va-
rias naciones formau una liga permanente y esta-
blecen una suprema autoridad^ que sin tener acción
en los ninfos ciudadanos, cnmo podría hacerlo un
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gobierno nacional, la posee no obstante sobre cada
uno de los pueblos confederados tomados en cuerpo,
Esle gobierno tan diverso de los domas recibe e]
nombre de federal. Descúbrese luego una forma de
sociedad ell lu cual varios pueblos se refunden real-
mente enuno solo en cuanto á ciertos intereses co-
munes, y quedan separados y solamente confedera-
dos para todos los demás. Aquí el poder central
obra sin intermedio en Jos gobernados, losadmi-
nistra y los juzga él mismo, cual lo hacen los go-
biernos nacionales, obrando salo así en el círculo
restrinjido, y con toda evidencia ya no es un go-
bierno federal, sino uno nacional incompleto. Así
se lia encontrado una forma degobierno que no era
precisamente ni nacional ni federal, solo sí se luí
hecho alto ahí, y la nueva vox quedcbe espresar l;i
cosa nueva no existe todavía. Por no haber conocido
esta nueva especie de confederación todas las unio-
nes han ido á parar á la guerra civil, á la sorvidum
bre ó á la inercia, pues los pueblos de que consta-
ban carecían todos ellos de luces para ver el reme-
dio de sus males, ó de arrojo para aplicarle. La pri-
mera Union americana incurrió también en los
misinos defectos. Mas en América los Estados confe-
derados antes de llegar á la independencia habiau
pertenecido por largo tiempo al mismo imperio,
por cuya razón aun todavía no batían contraído la
costumbre de gobernarse completamente de por si,
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y Jas preocupaciones iiíirio.iiubs iiu Iiabiají jíodíJo
echar raices hondas; y mas ilustrados que 3o demás
del imimlo, eran entre si ¡{juales por las luces, solo
pcrcibintt débilmente las pasiones que se suelea con-
tra pon ei* eji los pueblos al ensanche del poder fede-
ral , pasiones que eran contrastadas por los mayores
ciudadanos. Los Americanos, al propio tiempo que
conocieron el nial, se lucieron cargo ahineaJ*-
mentc del remedio ; enmendaron sus leyes y salva-
ron la patria.

Ventara)1 lilwrtad que disfrutan Jas naciones pequeñas.— Poderío de las

naciones grandes, — Los {iraiidus imperios franquean el riesenvoli'í-

irfititto ile la civil izar ion.— La fiKrza suele ser para ka naciniu» el pri-

mer dónenlo flíi proSjl cridad. — El sis teína federal tiene pgr ohjelo

fínir las ventajas qut socan los pueblos Jel tainafio, mnyor ó Tiieftor, de

su teñí torio. — Ventajas que sacan de cítü sistémalos EsUiikis Uniioí-

— I.a líj1 se íi^oinoJa cf>n luí, lumasiAnAest i\c. las pobl-aeinne», y «u

cslaa con las iirjcníiasdt a^netla. —Tesón, progreso, afición y riso fie.

h libürlad sntre lus pueblos americanos. — F,! c.ipxt¡tii público de la

Umon no es mas que el resuman ilp.l jialrLotismo provincipí. ~~ Las

cosas y tos ¡deas circulan libremente tn el terrJtürio de li>g Es tudas

Tfnidog.— La tlnion ísliLre y bienaventurada, cual una nación chlcar •

y respetada como r.iift grande.

Rp. las naciones pequeñas el ojo de la sociedad
penetra pov todas partes, y el espíritu de mejora se
introduce hasfa en los nías mínimos pormenores :
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muy moderada ia ambicíou del pueblo ¡i causa líe
su flaqueza, sus afanes y sus arbitrios se encaminan
casi enteramente hacia su bienestar interior, y no
están espuestos á desvanecerse en frivolidades. Ade-
mas limitadas generalmente las facultades de cada
cual, así también ios deseos, por manera que los
bienes medianos íiacen casi iguales u todas las clases.
yías costumbres son sencillas y dulces, y así consi-
derándolo bien, y atendiendo á los diversos grados
de buena conducta y de ilustración, se encuentran
ordinariamente en las naciones pcqueüas mas
desahogo, población y tranquilidad que cu las

grandes.
Cuando lle^'a á alojarse lo tiranía en una nación

pequeña, es mas enredosa cjue por cualquier otra
parle, porque obrando en un circulo mas reducido
se estiende en él á iodo, y no pucliendo atender á
alguAfls objetos abultados, se ocupa de un sin nú-
mero de ellos de poca monta, manifestándose vio-
lenta á par que quisquillosa : del mundo político,
que es, hablando propiamente, su imperio, se in-
terna en la vida privada, y tras las acciojies aspiras
campearen los Cusios, y tras el listado quiere go-
bernar las familias, lo cual no obstante sucede rara
vez, pues verdaderamente forma la libertad la con-
dición, natural de las pequeñas sociedades, y el go-
bierno brinda poquísimo incentivo á la ambición,
los arbitrios de los particulares están harto limitados
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para que la potestad soberana se <roíicentre u sus
¡indias cu manos de uno solo, y dudo caso que así
sea, 110 dificultan los gobernados en hermanarse, y
con común ahinco cu derribar al mismo tiempo cl
tirano y la tiranía. Scyun estolas naciones pequeñas
siempre han sido la cuuo do lu libertad política, y -
aunque lia ocurrido (jue varias de ellas lian perdido
esta libertad en sus medros, eso hace ver que estri-
baba en la pequenez del pueblo, y no en t)i mismo
pueblo. :

La historia del mundo no presenta ejemplar de
mía nación ¡yríincle que haya permanecido por mu-
cho tiempo en república l, lo que ha dado cabida á
decir qiií! era ÍEupraí-Licable i;i rosa. Jiu cuantoá mí
soy de opinión que es muy desacertado el que quiera
cl hombre acotar lo posible y juzgjtrde lo venidero,
mayormente él que no puede deslindar lo efectivo y
lo [irtí&euÉe, y se encuentra sin cesar sorpreniüdo de
improviso en las cosas que mejor conoce, y asi lo
que se puede decif con certeza es que la existencia
de una íjríij] república estará siempre muchísimo
mas espuesla que la de una pequeña.

Totías las pasiones fatales á ios repi'iblicfts vais
medrando con la es tensión del territorio, sicjidossí
que Eas virtudes que les sirven de arrimo uo se acre-
cientan del mismo modo. La ambición de Jos paríí-
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eulares se aumenta con Ja poteslad del Estado, y ía
fuerza de los partidos, cou I» importancia cid objeto
que se proponen; pero el amor de la patria, que debe
luchar contra esas pasiones destructivas, no es mas
enlrañahle en una grnn república qué en una pe-
queña, y hasta seria fácil de probar que esíá menos
desenvuelto y es menos dominante, pues las abun-
dantes riquezas y el gran desamparo, las metrópolis,
la depravacio]i do las costumbres, e! egoísmo indi-
vidual, 1.1 complicación de intereses, son otros tan-
tos peligros que casi siempre nacen de la magnitud
del Estado : cosas que muchas de ellas no ofenden
l a , existencia de una monarquía, y basta algunas
pueden ayudar á su duración. Por lo tiernas, en las
monarquías el gobierno tiene una fuerza que le es
propio; se sirve del pueblo y no dependo de él;
cuanto mayor es el pueblo, mas sólido el príncipe;
y el gobierno republicano no puede contrastar estos
peligros sino al arrimo do la mayoría. Pues bien
está, este elemento de fuerza no es mas poderoso,
con proporción guardada, en una gran república
que en una oJiica. Y así al paso que se van aumen-
tando incesantemente de número y poder los me-
dios de ataque, queda siendo idéntica la fuerza de
resistencia, y aun se puede decir que va menguando,
puesto que cuanto mas crecido es el pueblo, mas
varíala naturaleza de los ánimos é intereses, y mas
dificultoso es por consternen te formar una mayoría
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competa. Por otro Jado se ha podido notar queja»
cuitas do los honores,adquirían intensión, no sola-
mente por la sublimidad del blanco que quieren al
caazai-, sino también por la copia de individuos que
las perciben al mismo tiempo, y esto es tan cierto
que no existo uno que se haya encontrado mas con-
mov,do en medio de un tropel ínmulluosü que par-
ticipaba de su arranque, qne si ]o hubiera esperi-
menfado él solo. En «na república crecido se hacen
irresistibles las pasiones polííicas, yo porque es in-
menso el objeío por el que anhelan, y ya también
porque millones de hombros las sienten de ¡déníico
modo y al mismo punto. Por eso cabe decir (le una
manera general que nada hay tan coutrarioal bien-"
estar y libertad de los hombres como los mudes
imperios.

Entre tanto los Estados grandes tienen venlaiflí"
peculiares que no deben pasarse por alto : asíconio
en ellos el anhelo del poderío es mas vehemente que
en otras partes entre el vulgo, asi también el amor
de la ¡doria esta mas desenvuelto en ciertos ánimos
que hallan en los vítores do un p,,eblo grande un
objeto digno de sus afanes, y propio para ensalzar-
los por decirlo asi mas arriba de ellos mismos. Allí
recibe la fantasía cu todos los pensamientos unJm,
pulso mas veloz y mas pujante; allí circulan lasideas
mas á su salvo; allí las metrópolis son como espa-
ciosos centros intelectuales en donde resplandecen v
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so combinan todos los rajos í!el entendimiento hu-
mano, cuyo hecho nos da la explicación de por qué
las naciones grandesinotivan adelantos mas rápidos
que las reducidas en las luces y causa general de la
civilización. Añádase á esto que los descubrimien-
tos importantes suelen requerir un desarrollo de
fuerza nacional de que es incapaz el gobierno de un
pueblo chico; eu las nociones crecidas aquel tiene
mas ideas generales, y se desprende mas completa-
mente de la rutina ríe los antecedentes, y del egoís-
mo de puntos locales : en una palabra hay mas nu-
men en sus conceptos, y mas arrojo en sus empre-
sas. El bienestar interior es mas completo y esta
"mas esparcido en las naciones reducidas mientras
se conservan en paz, pero el estado de Cierra les es
mas nocivo que a Ins estensas, en las cuales la distan-
cia remota de las fronteras permite algunas veces al
común del pueblo permanecer siglos y mas siglos
apartados del peligro, y para ellas la guerra tío es
tanto una eauss de ruina como de incomodidad.
Por lo demás se presenta en esta materia como en
otras muchas una consideración que aventaja á todo
lo restante, y es la de la necesidad. Si solo hubiere
pequeñas naciones y no grandes, á buen seguro que
la humanidad seria mas libre y mas afortunada,
pero ¿cómo cabe el que no haya naciones grandes?

Esto introduce en el mundo un nuevo elemento
de prosperidad nacional, que es la fuerza, pues
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¿'juó importa que «£] pueblo présenle i-i iniajejí del
desahogoy libertad, si ve espites lo cadn día su suelo
á ser agostado ó conquistado ? ¿qué importa que po-
sea artefacto^ y comercio, si otro está enseñoreado
de las mares, ¿impone Ja ley en iodos los emporios?
Lis pequeñas naciones suelen estar miserables^ no
porque son pequeñas, y sí por débiles; florecen las
grandes, no porque son grandes, aiuo por la forta-
leza que tienen, y a$í la fuerza suele ser para las na-
ciones la primera eoncÜcíou de felicidad y auu de
existencia, proviuiern-lu de ahí que ;Í menos de cir-
curistancíiis parliculares los jiiiebloíi pequeüos se
reinan al cabo á los ¡fraudes for/osa ó voluiitíiriu-
mente., y Lnst.a puedo decir que no eonoisco condi-
ción mas deplorable que la íle un pueblo que no
puede defenderse ai bastarse asi misino*

Para unir las diversas van fajas que resultan del
t&Tuaño mayor ó menor de las naciones, se lia
oreado el sistema federativo.

Con solo echar una mirada hacia los Estados Uni-
dos de América basta para enterarse de todos los
bienes que dimanan para ellos de la adopción de
este sistema.

En las grandes naciones centralizadas está preci-
sado el lejisladúr á dar á las leyes uu carácter uni-
forme no correspondiente con la diversidad de Ju-
gares y costumbres, pues fallo de instrucción para
los casos particulares, no puede proceder mas que
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por medio de i-tibias ¡¡cuci'uics, cu cuya cimmstancia
estén obligados los hombres a doblegarse a las esi-
¡encias de la lejislacion, porque no puede esta con-
formarse ron las necesidades y costumbres de aque-
llos), lo cual motivo infinitos disturbios y miserias.

No existe tal inconveniente en los eoníedcrario-
nes i el congreso arregla los principales actos de la
existencia social, y sedcjan todas las menudencias á
cargo de las legislaciones provinciales. No cabe figu-
rarse á qué punto esta división de la soberanía sirve
para el bienestar de rada Estado de que corista la
Union. Eu estas reducidas sociedades en que uo hay
aprensión por defenderse ó tomar incremento, Inda
la potestad pública y todo el tesón individué seeii-
cajrnnaii hacia mejoras interiores, y como el go-
bierno central de cada listado se halla muy cerca de
Jos {¡obernadoSj está advertido diariamente de las
urjencias perceptibles, viéndose por esa razón pre-
sentar cada año planes nuevos, que ventilados en los
.concejos de los pueblos ó ante la lejislatura del Es-
tado, é impresos en seguida, esciteri el interés uni-
versal y el celo de los ciudadanos. Esta precisión de
mejorar conmueve sin cesar á las repúblicas ameri-
canas, pero sin perturbarlas : la ambición del pode-
río cede allí el paso al amor del bienestar, cuita mas
vulgar y menos peligrosa. Es «na opinión j/eneral-
mente esparcida en América qne fa existencia y la
duración de las formas republicanas en el Nuevo
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Mundo dependen de Ja existencia y duración deí sis-
lema federativo. Atribuyese gran parte del desam-
paro en qufl yacen los nuevos EsLados de la América
dcílSud, á que se han querido establecer en dios
repúblicas grandes, en vez do dividir la soberanía
por porciones pequeñas.

Coa electo, es iiitionlruslubJc: que en los Estados
Lindos líi afición y uso del gobierno republicano
lian tenido su oi'ijen en los partidos y en media de
his juntas provinciales. Por ejemplo, en una nación
pequeña, como es Coimetíeut, eü donde el gran ne-
Ijocio político ,-?e reduce a ía abertura de un canal ó
dtí uii camino, y «ü doude el Estado no tiene ejéreJíos
ni armadas que payar, ni guerra <¡ue sostener, m
muolj.is riquezas, ní gloria mucha, no se puede
imajinar nada uiaa natural m nías apropiado á la
ñu tur raleza de los cosas que ]a república. Y cabal-
mentó es este misino espíritu republicano, son esas
costumbres y hábitos de un pueblo libre, los que
nacidos y desenvueltos en los diversos Estados, se
aplican l»e$o sin molestia 6 todo el país. El espíritu
público de 3a Union no es por decirlo asi mas que
un resumen del patriotismo proyiuciul : uada ciuda-
dano de los. Estados Unidos como que trasporta ftl
interés que le infunde su pequeñita república en el
tiutoi* de la conuiu patria, pues defendiendo la
Union, defiende la prosperidad crómente de su'oan-
ton, el derecho de dirijir los negocios de él, y la os-
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peranza de hacer prevalecer allí planes de mejora
que deben enriquecerle á sí mismo, cosas todas que
por lo ordinario conmueven mas á los hombres que
los intereses generales del país J1 la gloria de la na-
ción.

Por otra parta si el espíritu y costumbres de los
habitadores les dan mas facilidad que á otros para
hacer florecer una república grande, ei sistema fe-
deral ha dificultado mucho menos la empresa. La
confederación de todos los Estados americanos no
presenta los inconvenientes ordinarios de las nume-
rosas aglomeraciones de hombres, pues la Union
es una gran república cu cuanto á su espacio, pero
se la podría comparar con una pequeña á causo de
los pocos pantos que tiene entre manos su gobierno :
sus actos son importantes, bien que escasos; como
la soberanía do la Unión está incomodada é incom-
pleta, el uso de esta soberanía no es arriesgado para
ía libertad, jio escitando tampoco esos anhelos in-
iHüdurados de poderío y bullicio que son tan funes-
tos á los grandes repúblicas : como no se remata
todo necesariamente eit un centro, común, no se
ven espaciosas metrópolis, ni riquezas inmensas, ni
gran desamparo, ni súbitas revoluciones; y las pa-
siones políticas eii vezde esíenderse, eualuiia balsa
de fuego, por toda la superficie ,del país, van á es-
trellarse contra los intereses y las cuitas individúale*
de cada Estajo.
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Entre lanío en laünion, como cu un solo éidéu-
Ucü pueblo que es, circulan libremente las cosas y
las ideas, no habiendo nada que ataje alli el vuelo
del espíritu empresario, pues su gobierno se pone
al arrimo de los talentos y de las luces. Dentro de
las fronteras de la Union reina paz profunda, cual se
ve en lo ulterior de un pais sujeto al mismo impe-
rio j por defuera ocupa un puesto entre las mas po-
derosas naciones de la tierra, brindando al comercio
estranjero mas de ochocientas leguas de riberas; y te-
niendo asidas las llaves de todo un muudo, hace res-
petar su bandera hasta á las cstremidades de Ins
mares.

La Unión es libre y venturosa copio una nación
chica, gloriosa y fuerte como una grande.
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FIJEMOS. V L5 QUE HA PKKHFTIIX( A LOS AMCifí-AlHIÍEICJiWS El AnOPT.lliLK,

EJI Wo Sjstpjiu federal ]iay vicios inljeroníes que no puedft cunslmsiar
el líijislaífor. — Complicación de lodo íijfemafederaJ. —Requiere de
las gotcrHadoa el «so diario de su ¡ntelijVnda. — Gituíia pi'áclica ilc
los Americano* en raateiía líe gobicimo. — FJa^uuza rislativa Jo] f¡0^
tíerfao'de'U Uaion, btr» viciuiníicrentt al sistema federal. — Lo*
Americanos le lian hedía meriwgrave, nías sin poderlo ammadaí1. —
i,a sftLírania de Jos EilaJoí parlícuíarea nías dcí>il en nparienda , j en
resliaa.il tnas fuerfe c[i¡c Ja dts laUniun, —Porquo. — Precisú espuw

. gue«sís(an-,, á1 Mas íle Jas leyes, causas nsiurafe iic líjiion cu los
pucbjos confederada. — Cuáles soo eslaa causaa cutre los Ang:lo-
americanas.'̂  LteEslados deMejja v fl-corjia, jí-^aradc-s unti daoir«

O u al rocíen tas IcguaSj están U8.tliriilmen.te ÍKOS unidos que la ?íi>riT!aiidía

y 1» Bretaüa.— Que la guerra es el principal esoollo de laa confRiJcra-
eiones, —^ Priíiílifllii cato el rnismo cjeinplo iln los lisiados Ujiidos. —
La TJnJou no tiníia Brandes jucrraa ^ue temor. — Por que.!. — ílíesgos
que eorreriají los pueiilos Je Europa adopiajido ^1 aístt'ifia ftjJeraJ!

Después de atarearse sobremanera el lejislador
logi-a algunas veces ejercer uu ínJlujoindirecfo crt Ja
sueríede lasnncioneSj y entonces se ejlcomia su nu-
men, siendo así <jue con írecuencia Ja posición geo-
gráfica del país, en la que él nada puede hacer, un esta-
do social que se íia creado sin su arrimo, costumbres
c ideas cujro orijen ignoro, un pu«to de partida que
no conoce, todo esto da á Ja sociedad movimientos
irresisfiiilcs eoiítrn los que está luehajido GO balde,
para luegro verse derrumbado por ellos mismos. El
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lejislador se asemeja al hombre que plantea su
rumbo en medio de las mares : puede también dirK
jir la nave que le va conduciendo, pero no cambiar
su eslruelura, producir los Tientos, ni estorbar al
Océano se vaya levantando por debajo de él. Señala,
das ya las ventajas que sacan los Anglo-americanos
del sistema federa!, me resla hitelijenciar al lector
de lo que les ha permitido adoptar este sistema,
porque no ha cabido en suerte á todos los pueblos el
gozar de sos beneficios.

En el sistema federal se hallan vicios accidentales,
hijos do las leyes, los cuales pueden enmendarlos
los lejisladoresj pero también se ven otros, que in-
herentes a! sistema, no cabe el que los desbaraten los
pueblos que ¡e adoptan : por fo que estos últimos
encuentran en si mismos la fuerza necesaria para
sobrellevar las imperfecciones naturales de su go-
bierno.

Entre los vicios inherentes á cualquier sistema fe-
deral, el mas visible de todos es la complicación de
los medios quB emplea, cuyo sistema pone necesa-
riamente dos soberanías á la vista una de otra. El
lejislador consigue hacer tan sencillos é iguales
como dable sea los movimientos de ambas, pudién-
dolas encerrar en esferas de acción delineadas con
puntualidad, pero le es imposible hacer que no haya
mas que una sota, ni obstar á que se toquen ei( al-
31111 paraje.
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fin consecuencia de esto, por mucho que se fia^u,
el sistema federativo estriba en una teóricü compli-
cada, cuya aplicación requiere en los gobernados el
uso diario de su razón nolural, Por lo general na
hay mas que los conceptos sencillos que se apoderan
del ánimo del pueblo, pues una idea equivocada,
bien que clara y exacta, siempre lendrá mas impe-
rio en Jas,gentes que una verdadera, pero complexa;
proviniendo de allí que los partidos, que son como
naciones pequeñas en mm grande, siempre se des-
pachan coi) presteza á adoptar por símbolo un nom-
bre ó un. principio que las mas veces solo repre-
senta muy, incompletamente el objeto que se propo-
nen]? losmediosque ponen por obra, aunque sin él
no podrían subsistir ni moverse. Los gobiernos qua
no tienen mas fundamento que una sola idea ó mi
soJo arranqúefáciles de deslindar, lai ves no son Jos
mejores, y si por seguro los mas fuertes y durables.

Cuando se examina i" constitución de los Estados
Unidos, que es la mas perfecta de tudas las constitu-
ciones federales conocidas, asusta ver por el con-
trario la multitud de couocimicnlos diversos y e)
discernimiento que supone en los que ella debe re-
jir. E) gobierno de ia Union estriba casi lodo en
ficciones legales, pues esta última es una nación
ideal qae no existe, llamémoslo así, sino en los áni-
mas., y cuya sola intelijencia descubre el espacio y
los lindes. Comprendida bien la teórica general,
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quedan las dificultades de aplicación, las cuales no
tienen número, puesta que la soberanía de la Uüiotí
está tan metida en la de los Estados, que es imposi-
ble á primera vista divisar sus límites ; todo es con-
vencional y artificial en semejante gobierno, y no
puede convenir sino á un pueblo habituado desde
largo tiempo á encabezar él mismo los negocios,
y en quien la ciencia política ha descendido hasta
eu las íiltiinas clases de la sociedad. Nunca lie ad-
mirado mas la luz natural y la inteligencia práctica
de los Americanos, que en el modo con que se es-
quivan del sin número de dificultades que nacen de
su constitución federal, y easi nunca me eché á la
cara hombre ¡le la plebe en América que no discer-
niese con peregrina facilidad las obligaciones bijas
de las leyes del congreso, y aquellas cuyo orijen re-
side en las leyes de su Estado, y que distinguido que
iiabia los objetos colocados en las atribuciones ge-
nerales de la Union Je entre los que debe arreglar
la lejislatura local, no pudiese indicar el punto en
que se entabla la competencia de las Audiencias fede-
rales, y el limite en qu« se zanja la de los tribunales
de la Union.

La constitución de los Estados Unidos se parece á
aquellas bellas creaciones de la industria humana
que colman de gloria y bienes á sus inventores, peí o
que quedan estériles en otras manos, corno lo he-
mos visto poco lin en Méjico, pues sus habitantes.



queriendo establecer el sistema federativo, fumaran
por Jochado, y copiaron casi enteramente la consti-
tución federal de los Angloamericanos, vecinos
suyos '; pero trasportando entre ellos la letra de la
ley, no pudieron trasportar al mismo tiempo el es-
píritu que la da vida, y asi se vio (jue se encontraban
apurados sin cesar entre e! rodaje de su duplicado
gobierno, poreuanlo la soberanía de ¡os listados y la
de la ünionTSaliendo del circulo queliabia tra/ado la
constitución, iba iutcrjláudose cada dia mas una en
oirá, y nú» actualmente se baila la república de Mé-
jico remolcada de continuo de la anarquia al despo-
tismo militar, y del despotismo militará la anarquía.

El segundo y el iníis funesto de todos los vicios
que yo considero como ¡libérente al mismo sislmiíi
federal es lo flaqueza relativa del gobierno de la
Union. El principio en que se fundan todas las con-
federaciones es la divisiou. de la soberanía por partes,
división que bacenpoco perceptible los legisladores,
y basta la ocultan por cierto tiempo 4 las miradas,
•bien que nunca les sea dable impedir que exista; así
que, una soberanía partida en fracciones siempre
será mas endeble que una soberanía cabal.

En el relato dado déla constitución de los Estados
Unidos se ha visto el arte con que los Americanos,
aunque encofrando el poder de la Union en el cír-
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í'iilo i'eslrmjido de los gobiernos füdciNifos, l inn al-
canzado no obstante (Jarle ht apariencia y hasta
pierio ptmto ln foptnlrao de uit gobierno nacional.
¥ obrando así, los legisladores de la Union han mi-
norado el riesgo natural de las confeti eracioneSj utas
no lian podido hacerle desaparecer enteramente.
Dicese que oí gobierno americano fio se dirijcálos
Estados, pues pasa inmediatamente sus manda-
mientos liosta á lus ciudadanos., y los maneja á cada
cual á parte con el eonpto de la voluntad común.
S#a muy enhorabuena : pero sí la ley federal ho-
llase cois avilantez los intereses y las preocupaciones
do un Estado, ¿no es de recelar que cada uno de ios
ciudadanos de este EsÉndo se crea ¡íiU?resado en la
causa del sujeto que ropnlsa la obediencia? Encon-
trándose asi agraviados todos ellos al mismo tiempo
y de idéntico modo por la autoridad de la -Union,
esíuisado seria que procurase el gobierno federal
aislarlos para ir á sus alcances y combatirlos^ pues
ellos acertaria» por instinto que deben mancorna-
liarse por su defensa propia, y toparían con una or-
ganización del todo preparada en la porción de so-
beranía íjue se ha dejado disfrutar á su Estado, en
cuya coyuntura desapareciera la ficción para abrir
campo á la realidad, y pudiera verse la potestad or-
ganizada de una parte del territorio en riña con Ja
autoridad central.

Diré otro tanto i'e la jusíicñít federal : si en un



proceso jKíE ' f i cu l í i i ' los lnh¡ i i i ; i l ' ' s do la [ ' i n u i t viola

rftii uiiü ley impnrlimle de un Ksludo, In n m E i i M i d u ,
Vfi que no upnrt'iilc, á lómenos ry j i l . K« c'frrtimria
entre el Estado agraviado c j U í : rqtiTsouki un nuda-

cismo, y la Union repiTsmímlü por sus tn luuia l t - s '.
Ne^siÉaseíeiiei 'pütji i ísii i iJi rripri'icnfi'í (K- t¡iü cosas
de esieiiiundupnraiinajiíiiiriíiMjuí' (IcjjnJoú Iris pasin-

nes de íos hombres un orbiU'io tío ?ntisí;uvrlas. &:
les impida sierupro por medio de límon»1* lo¡;í)li's íl
que las perciban V stí í;¡^^f^ít de cf l . ' i s , /.Con qui.1 HSÍ
los lejisíadoix^ omericrfliios. íiaeit^ndn ÍHOÍHI-Í probii-

b¡e !a luvha enírc ambas $<)berdniji¿, no luní des-
truido sus causas? Y hasta si; pucHu ir m;is Jejos, y
decir que estm caso di contra j jopifí ton no I I Í J M podido
íífianiíar ;il poífcj* fcd-tfí'íil Ja j i r e f p i H i d p r a f K ' i n .

Bioroíi á Ja Uniotj dinero y soldyflos. j»ero fos
Ksíadns {juíjrriíiron oí amor y his piY'ociipíx'.ioriís d&

los pueblos. La sohíTüma do !n I N i i o n es un nile

1 Ejemplo : ij CímsUUicton ha daiío rt h E.'inc.ii facii.l.nl .!r

por su cuetila las tierras ¡jtocnpaiíjs i «ipon^o íjut1 í-I Oiiif) rn-I

jiisriríB este mismo fu^ro pata lat compTPndtiiis <-n su i

achaque dfí-^ijp ¡a Cíinsii lucían -solo bsgti«riíft habí Si* <K ! itrrí-iorio i¡u*

jiiíh'ctalenirp lo.i ndlqiiirpnles ífiií t i rn-pn ^u liinlo dsííú pnr la Liunn )' li>'
<]»A le p^^cen de] Estada, y nú mire la llwinn y et Oiii.t. Mss ¿i Ea An-

liínr. ^n<¡ii^ rrnrlria á piraf ín r1^ c«i.n I:i íií^irtn li-^a! ^
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abstracto que solo corresponde á 1111 corto número
de objetos eslcriores; y la (Je los Estados es percep-
tible á todos los sentidos, se comprende fácilmente,
y se la ve obrar á cada instante : una es nueva, y la
otra lia nacido ¡tuto con el pueblo. La primera es
obra riel arle, y la segunda natural, oxistienrlo por
si misma si a esfuerzo, corno la autoridad del padre
de famil ia . La soberanía do la Union no conmueve á
los hombres sino con algunos crecidos intereses,
pues representa una patria inmensa y distante, un
arranque vajifo ó indefinido; y fn de los Estados en-
vuelve, dig'ñirionJo así, ú cadu ciudadano, y le va lo-
mando crida día uuo por uno, siendo ella quien se
encorva de resguardar su propiedad, su libertad y
su vida, é iuíluyendo á cualquier instante eu su
bienestar ó desamparo. Pénese al arrimo de los re-
cuerdos, hábitos, preocupaciones locales, egoísmo
de provincia y familia, yon una palabra de todas las
cosas que hacen tan poderoso al instinto de patria en
el corazón del hombre. ¿Cómo pues cabe dudar de
sus ventajas?

Supuesto que los legisladores no pueden obstar á
que sobrevengan entre Jas dos soberanías que pone
en frente una de otra el sistema federal colisiones
arriesgadas, es fuerza queá los conatos, por repeler
de la guerra á los pueblos confederados, se agreguen
disposiciones particulares que muevan á estos á la
paz, resultando lie ain que no puede tener larfja
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existencia el pacto federal, si no encuentra en
los pueblos á (¡ue se aplica cierto número de
condiciones de unión qne les hacen desahogada
esa vida común, y franquean la empresa del go-
bierno.

Asi pues el sistema federal, para que sur la efecto,
no solo tiene necesidad de buenas leyes, sino iani-
bien que le ayuden las circunstancias. Todos los
pueblos cjue se ban confederado poseían cierto
número de intereses comunes, que formaban co-
mo vínculos intelectuales t!e la asociación. Y ade-
mas de los intereses matei'iales el hombre tiene
también ideas y arranques. Para que lina confedera-
ción subsista por dilatado tiempo, no es menos ne-
cesario que baya hoinojcneidad en la civilización
que en los meaesíeves de los diversos pueblos de
que consta. Entre la civilización del cantón de Vaud
y la del de Uri hay tanta diferencia como del siglo
XIX al XV, y por eso la Suiza, si se lia dedecirvcr-
dad, jamas ha disfrutado gobierno federal, pues ¡a
unión entre sus diferentes cantones no exisle sino
en el mapa, y bien se echaria de ver, si una autori-
dad central quisiera aplicar los mismas leyes á todo
el territorio.

Existí mi dato que franquea admirablemente en
los Estados Cuidos h exisleneia del gobierno fede-
ral : los diferentes Estados, sobre tener los mismos
intereses, casi el mismo orijeu é idéntico idioma,
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tiene también igual grado de civilización, lo que
casi siempre facilita la conformidad entre ellos.-No •
sé sí hay nación europea, sea cual fuere su peque*-
ñcz, que no presente íispceto menos ¡loiuojéneo en
sus diferentes parles como el pueblo an^lo-aoieri-
cano, cuyo territorio es tan grande como la mitad de
Europa. Desde el listado de Mena liasta el:;deQepr-
jia numérame ™>rca de cuatrocientas leguas, y ppr lo
tanto existe menos diferencia entre la civilización de
ambos á dos, que entre la dc,Normandía y Bretaña.
Los primeros, pues, sitos en los dos estreñios de un
vasto imperio, encuentran naturalmente mas.eon-
venicncias reales para formar una confederación
que las otras provincias que soio esláu separadas por
mi arroyo. Con estas facilidades que las costumbres
y hábitos del pueblo Imudahan á los lejisladores
americanos se juntaban otras qae provenían de |n
posición geográfica del pais, á las cuales se delien
atribuir principalmente la adopción y sostenimiento
del sistema federal. . • :

El mas importante acto que puede señalar la vida
de un pueblo es. la yuerra, pues obra en esta unpBe-
blo eomo un solo individuo para con los pueblos
estranjeros, peleando por su misma .existencia,, ín-
terin no se trata mas que cíe mantener la paz eilJó
interior del país y de franquear, su prosperidad} la
habilidad del gobierno, k razón de los ¡jobAí^d^s,
y cierto apego natural que casi siempre tienen, tos

i. - ' 2t
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hombres por su patria, pueden ser lo bástente; mas
para que una nación se encuentre en posición d«
hacer grande guerra, los ciudadanos deben impo-
nerse sacrificios numerosos y molestos, pues creer
que un crecido número de hombres sean rapaces de
domeñarse de suyo s semejantes requisitos sociales,
es enflacar muy mal la humanidad. De ahí dimana
que iodos los pueblos rjiiu han tenido que hacer
grandes guerras han sido arrastrados casi á pesar
suyo é acrecentar las fuerzas del gobienio, y los que,
no han podido salirse con la suya se han visto con-
quistados : una guerra dilatada casi siempre pune á
las nociones en la triste alternativa de entregarlas
su descalabro á la destrucción, y BU triunfo al des-
potismo.

Manifiéstase pues por lo general en la guerra de
un modo mas risible y peligroso la flaqueza de un
gobierno, y corno ya lo lie- demostrado, el vicio in-
herente de los gobiernos federales es el ser endebles,
En el sistema federativo á mas de no haber centra-
lización administrativa ni nada que la equivalga, 3a
gubernativa ni siquiera esiste sino incompleta-
mente, lo que es siempre gran causa de debilidad,
cuando es forzoso defenderse contra pueblos en
quiénes está completa.

En la constitución federal délos Estados Unidos,
que entre todas es la en que el gobierno central está
revestido de nías fuerzas efectivas, se percibe tóm.
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i l ion con vehemencia esle mal. Un solo ejemplo per-
mitiré al lector el juzgarlo. La constitución da al
congreso derecho para llamar la milicia de las di-
ferentes Estados al servicio oelivo, cuando se tratn
de ahogar una insurrección ó de rechazar una in-
vasión; otro artículo dice que en tal caso el presi-
dente fie los Estados Unidos es primer comandante
de la milicia. En tiempo de lo guerra de -1812 dio
orden el presidente á las milicias del Noríe de djri-
jirsc á los fronteras; Coiuieliciit y Masaohuse!, cuyos
intereses Reencontraban perjudicados con la guerra,
se rehusaron á enviar su cupo, mandando á decir
que lü constitución autoriza al gobierno federal el
que se sirva de las milicias en caso de insurrección
y de invasión, y como hasta el presente no asoma ni
lo uno ni lo otro, no accedían á IB demanda. Aña-
dieron ademas que la misma constitución, que daba
á la Union facultad para llamarlas milicias de ser-
vicio activo, dejaba á los Estados la de nombrar ía
oficialidad : de lo que se seguía, según ellos, que ni
siquiera en la guerra ningún oficial de la Union te-
nía derecho para mandar las milicias, escepto el
presidente en persona. Y se trataba de servir en un
ejercitó que «I no mandaba. Estas absurdas y des-
tructoras doctrinas recibieron no solo ¡a"saneion dé
los gobernadores y de la lejislattira, sino tanibienja
de las cámaras dtí justicia do aquellos dos E&íados,
y el ¡fohierno federal se vio en la precisión de
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buscar MI oirá parte ¡as tropos que le fal laban '
¿De dónde pues proviene que la Union aineri^

cana^ aunque escudada con la perfección relativa do
sus leyes, no se disuelve en medio de una gran
guerra? Porque no tiene grandes guerras que f e_
mer. Sita en el centro de un inmenso coutinen te
en donde puede esteuderse al infinito la industria
humana, está casi tan aislada del mundo como si SG
encontrase estrechada de todos lacios por el Océano.
El Cañado no cuenta roas que un millón de habi-
tantes, cuya población está dividida en dos naciones
enemigas. La aspereza del clima limita el espacio de
su territorio y cierra sus puertos durante seis meses
dcí año. De aquí al golfo de Méjico se encuentran
todavía algunas tribus salvajes medio destniidus á
quienes llevan pordclanle seis mil soldados. Por el
lado Sud la Union confino por un pinito con el im-
perio de Méjico, lo cual motivará probablemente las
grandes guerras que allí acaecerán algún dia; pero

*• Kcm's, soíiunemañes tom. \, p. 244. Obsérvese que ha esoojiJo
el ejemplar citado roas avritoíten tiempos posteriores 3! establecimiento
da la primera confederación actual f y ai yo liulíLcra querido subir á la
¿poca de ÍS primera confejíeraeion, señalara hechor aun irías incontra^—

tablcsu pues ií la sa^On ruinaba un Tcrdadero entuíinimo cu ía nación, T&—

jires-entandolarevoluciflii \iii ¡ufiignc varón ^inineiii:Pir).tnC!:pop'ullrJ y por
taülfr en aipelífeitonces bí congreso , propia me ule hablando , no dispo-
nía de muía : garceta d& .hombros y dinero á cada instante; ¡os planes

mejor pautadas se desgraciaban en BU ejecución j y la Union siempre ó.
piíjilí.de perccert no tanto ses^lvó por su propia fortaleza, cocntí por J-&
Haqneza JesviB -íjlemigos.
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jBVía eslá remota la época en que la república me-
•Joans1 , * cansa de su estado de civilización no tan

como seria de desear, y c¡ue por tonto
jri a alcanzar, si no fueraporlaanarquia y eldespo-

tisiiif> militar que, según queda predicho, la asedian
STIC,esivoni™te, y eon motivo del desenfreno di cos-
tu inlu'OS y desamparo que una y otro traen consigo,
el imperio mejicano, repilo, ¡ran tardará tiempo
poi* tcnJ as estas razones en ocupar im puesto encum-
brado, y á que es acreedor por su arrojo en haber
sacudido el yugo de su antigua metrópoli, entre las
naciónos. En cuanto á las potencias de Europa su
remota distancia las Jjacepoco temibles (O). De todo
eslo so colijo que la f¡raa prosperidad de los Estados
Unirlos no consiste en hubsr encontrado una cons-
titución federal que les permita sostener grandes
jjuerras , sino en estar tan bien situadas que no ten-
jfan ríiiijjnna que temer,

Nad ie mas que yo aprecia las ventajas del sistema
federativo, pues en él veo una de las nías poderosas
coinhiii aciones á favor de !a prosperidad y de la li-
bertad humana. Envidió, si, la suerle de las nacio-
nes á las tpic les lia cabido la de adoptarle, per» me
deseii tJejndo eit creer que pueblos confederados pue-
dan luoliar por largo tiempo con fuerzas iguales
contra una nación en que esté concentrada la potes-
líid gulieT-nativa,

*^1 ¡mobló que en presencia de fas {¡raides mo-
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iiarquías militares de Europa llegase ¿ (]iv[,.|ir |,or

pequeñas parles su soberanía, creería que abrüa,

por este mero hecho su poder, y tal vez su esisleiitiia
y su nombre.

¡Admirable posición del Nuevo Mundo, que os
causa de que el hombre no tiene todavía oíros ene-
migos qu3 él mismo! Con solo apetecerlo es lo bas-
tante para ser leíi/ y l i l trc?.



NOTAS.





(A) pajina 58.

Para formarse una idea cabal de todos los países del
Oíale en que todavía no han penetrado los Europeos,
coasúlienso los dos viajes del mayor Long costeados por el
congreso. Esle viajero dice terminantemente, al hablar
del gran desierto americano* que se lia de tirar una linea
poco mas ó rúenos paralela al vijésimo grado de lonjitud
| meridiano de Washington J ) T que parla del rio Rojo, y
lámate en el de la Piala? de cuya linea ímajinaria hasta '
tos montes ó cerros Rocallosos, que alindan el valle de
ttisi&ipi al Poniente, se estieMen inmensos llanos areno-
sos , inasequibles ai cultivo, sembrados de piedras grani-
ucas, y íaliosde aguaem verano, en los que se halla ^ran

r;iiD el ircnilian» de Wasllingion nunt
W ¡íraílr. -r¡í¡m el íifcri'liánn ilc l'írií.
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copia tic búlalos y caballos carriles que se forman en ma •
nadas o piaras, y en floree también se ve alguna que otra
horda ó aduar de Indios.

El SF. Long ha dado á entender que ascendiendo por e!
rio cíe la Ptatajoa ia misma, dirección, siempre so encon-
traba por la izquierda e] mismo de&icrto; mas no ha podi-
do comprobar por sí mismo la exactitud Je ello. Lan^x
expediiian, lom. II, páj. 361.

Por mucha cünfiaoxa á que sea acrfierfcra ia relación drl
juayor Long-, no se debe olvidar sin enibíirg-o que esln via-
jero no ha ¿echo mas que atravesar eí país de que habla ,
sin trazar grandes recovecos l'uf:ra déla Ünea que^cj^uia.



4().

La America delSudcn sus rejiooe» intertropicales produ-
ce con increíble profusión esas plantas rastreras conocidas
por el nombre genérico de enredaderas ó bejucos- La Flora
cíe las Antillas presenta por si sola mas de cuarenta espe-
cies diferentes.

Entre los mas ¡"redosos de estos arbustos se encuentra
la granadilla ó pasionaria, cuya preciosa planta, diceDes-
wrartiz en su Descripción del rtíino vejeta! délas Antillas,
por medio *¡e los zai'cillos de que eslá provista trepa y se
enreda en ¡os ái'bojles, formando en ellos bóvedas arquea-
das, columnatas ricas y elegantes, con sus flores grandes*,
redondas, planas, y de un hermoso color azulado que las
ttdomau, y rfue lisonjeíín el olfato por ia Fragancia qiifí
oxhíilan. Torn. I, p, 2íxJ.

Jíl aoíicia cnn #rnf,ms radunós es un bejuco de ffi'*an t;t-
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maño, que medra muy pruutü, y enredándose dr ar-bol en
árbol cubre algunas veces e! espacio de m;is üfi media ie-
íjua. TÜIH. ÍIIt p. 227.



{C) pajina

De fas lenguas americanas,

Las tencuas que hablan los Indios de Aniérica desdi! el
polo ártico hasta el cabo Hornos, según dicen, eslón todas
formadas con arreglo al mismo modelo, y sujeiasá Jasmis-
raas recias gramaticales, de lo que se puede inferir con
macha verosimilitud que todas las naciones mdaíüas salen
de la misma estirpe.

Cada población del continente americano habla un
dialecto diferente, petólas lenguas propiamente dichasson
poquísimas, lo que también tiende á probar que las na-
ciones ííel Píuevo Mundo no tienen un brijen 'muy anti-
guo. . . . . . . . • .

Últimamente los idiomas de América son tle una suráa
i'egularidad; y es muy protabie qtie los pueblos que
los usan no lian estado aun espuestos á grandes revolucio-
nes , y no se han mezclado forzosa ó voluntariamente á na-
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dones eslríinjeras, pues en general lo que ocasiona las ir-
regularidades de la gramática es la unión de varias lenguas
en una sola.

Mo hace mucho tiempo qne los idiomas americanos, y
co especial los de la America del Xorlo lian llamado la seria
aleación de los lüólog-os, y entonces solamente se Ita descu-
bierto por primera vez que este idioma tic un pueblo bozal
era hijo de un sistema de ideas muy complicadas y de com-
binaciones doctísimas, y se ha echado de ver que estas len-
guas eran muy ricas, y que formándoíüs selKibia pue&to
sumo esmero en no ofender h delicadeza del oído.

El sistema gramatical de los Americanos se diferencia
de loJos los demás en varios puntos, y señaladamente en
este : algunos pueblos de Europa, y entre esíos los Ale-
manes., tienen facultad de combinar en caso de necesidad
diferentes espresiones,y de dar asi un sentido complexoá
cierras voces; los Indios han esíendido de un modo pere-
grino esta misma facultad, y han loriado lijar por decirlo
así en un solo punto crecidísimo número de ideas, lo cual
se comprenderá sin molestia sirviéndonos de mi ejemplo
sitado poreISr. Duponceauen las Memorias delasucicdad
filosófica de América.

Cuando usa mnjer natural de Delaware hace habaos á
un gato ó a u n perrillo (dice), algunas veces pronuncia lít
palabra knlig&ltcliü, la cual está compuesta así: k, signo
de la segunda persona, .y significa tu; «(i, fragmento de
Ja voz wulítj que quiere decir íieritioso, lindo; gal,, otro
fragmento del vocablo wichgat, por el que se entiende
pan; y es fin sehis, terminación diminutiva, que trae
consigo la idea déla pequenez. Asi con un solo nombre la
mujer indiana ha dicho: Tu linda patita.

Ved aquí otro ejemplo que demnestra con qué injeniu



¡voris. 555.

sabían componer sus palabras los salvajes de América.
Un hombre mo/o se llama en delaware pitape, cuya

voz está formada cíe pillsit, casto, ¡núceme, y de lena-
pe , hombre : es dí;i;fr el hombre en su pureza y inocen-
cia.

Esta faculiad fie combinar entre sí los vocablos semita
parLh:u]ímraenle de un ruodo muyestruio en Ja formación
de los verbos, tanto que [a acción mas complicada se suele
espresñr con uno solo, obrando en el y madurándole casi
lodas las variedades de la idea.

Los qutí quieran examinar nías circufisíanciadameníetís-1

ta materia que no Jie heeho mas que íooar muy por orei-
jiia delieráü leer:

Primero: La í>otvrt&poi]df'ncía del Si1. DupoBCtíau con
el limo. FEficwíiíder, relativaniente á las Isn^uas indianas,
líi cual se tncuejUra tn el primer tomo d<; iüs llomorias rie
la sociedad filosófica de América, publicadas en FiladelGa
p.n el año de IHJíí, en casa de Abra han Smalt •> t. lp.7íS6
^4Üd.

Segundo: La Graniátioa do la JenfíLia delaware ó iena-
pes por tíeiberft'er, y d prólogo dct Sr. Uupoiiceau con
que la fia enriquecido ; lodo ello se encuentra ert las mis-
mas colecciones, Lili,

Tercera : Un Res u tu e íj muy bi<jn hecho de estos trabíi-
jos, contenido al fin del tomo sesto do la • ti
americana.



(D) pajina 46.

Encuéntrase en Charlevoix, 1. III, p. 253, la Historia de
la primera guerra que sostuvieron Jos Franceses de Carta-
dá'en Í610 contra los Iraqueses, los cuales , bien que ar-
mados de arcos y flechas solamente, opusieron una resis-
tencia desesperadla aquellos ya SHS aliados, El historiador
que citamos, aunque no muy gran pintor, hace ver perfecla-
itieute en este trozo el contraste que presentaban las costum-
bres de los Europeos y las de los Salvajes, al paso que los
diferentes modos de honor que entendían estas dos castas.

Los Franceses, dice, se apoderaron de las píeles de cas-
tor, con que estaban, vestidos los Iraqueses, que yacían por
el suelo: los Hurones» que eran aliados suyos, quedaron

/escandalizados con tal espectáculo. Estos por su ludo em-
pezaron á ejercer sus crueldades ordioarias con los prisio-
neros, y devoraron á uno de los muertos, 3o que horrorizo
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á los Franceses. Así , añade Chsu-levoix, esos bárbaros se
vanagloriaba» Je un dwiiiMS'éa.que estragabanno encon-,
trar- en nuestra nación, y no venían en conocimiento de que
había mucha menos maldad en despojar á los muertos q«e
cebarse en sus carrtüs coftio íieras.

El mismo escritor en otro lugar, 1.1, p, £30, pinta de
este modo til primer suplicio que presenció Chaiuplain,
y el regreso de los Hurones á su villaje.

Después de ocho leguas de rula, dice, hicieran alio
nuestros aliados, y tomando uno de sus prisioneros, le
cebaron en rostro todas las crueldades que habian come-
tido con los guerreros de SH nación caídos en poder suyo,
y fe declararon que debia aguardarseá ser tratado del mis-
mo modo, aííadíeüdo que si era valeroso, lo hafia ve? can-
tando : al punto enionó su canlo de mumc, en seguida su
canto de guerra y cLiíuil,<ts sabia, pero con un tono tristísi-
mo, (liea Cfiampluín, quien no había tenido a u n lugar pa-
ra conocer que loria la música de los salvajes es algo lúgu-
bre. Su suplicio acompañado de todos Tos horrores deque
hablaremos mas adelante, espaníó a ios Franceses, quienes
bieieron tm balde tocios sus esfuerzos porpoaerle coló. En
la iiodie siguiente habiendo soñado un Hurón que le esta-
ban persiguiendo, su cpmhió la retirada en una verdadera
fu^a, y los salvajes ya no hicieron ¡ilto en ningún punto, •
sin verse resguardados de todo peligro.

Al punió (]iio divisaron las cabaüus de su tugar, se pu-
sieron á corlar grandes y gruesas varas, para colgar en
eÜñslas cabelleras que los había cabino en suerte, y llevar-
las en triunfo: á csya vista se agolparon las mujeres, echán-
dose á nado, y al entrar en las canoas, tomaron esas cabe-
lleras todavía ensangrentadas de mano de sus maridos, y

etos al pescuezo,

' . 2á
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i josg tierreros brinda ron mía dn eslus horribles trofeos

á Cluimplaiii, y le agasaja ron ademas con a!¡?u¡jos arros y
flechas, que «ran IDS únicos despojos tlf.i los (r-oquosf-s cf<v
que _ quisieron apoderarsí!, eftcar^ándul^s por súpljca ei
eriseñárseíos al r ey r Je Francia.

Cliampbíü ¡uó el mi\n> que vivió durante un mvieino
cabal en medio de esios bárbaros, sin que estuviesen com-
prometidas por un solo ínstame su persona ó SIES propie-
dad es.



(E) pajina 75.

Aunque ya muy debilitado el rigorismo puritano que
presidió al nadmienio de las colonias inglesas de Amiírica,
todavía se encuentran indicios extraordinarios tle é\ en Jos
hábitos y en Jas leyes.

En ni año de 1792> cpo¡\i en qiift la reptiliüca aíilícristia-
na de Francia entablaba su efímera exislencia r el cuerpo
If-jislíiiivo da Masachysct pi-omul^iba ly ley que se TU á lc!er
para obligar los ciudadanos á ¡a ohscrvancia dt;l domingo.
Ved aquí el preámbulo y las principáis disposiciones de
tsta ley que es digna de llamar toda ía. atención del curio-
so lector. . " " :

En atención á que, dice el lejislador, la oliservanpia del
domingo es de interés público; ocasiona una suspen-
sión provechosa en las faenas; mueve á los hombres á re-
(üexionar sobre los deberos dfc la vida \ los yerros á que
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csláespuesta ht human idad ; permite honraren panicuiür

y en público al Dios criador y gobernador del universo, y
dedicarse a esos actos de airidad que son el ornato y ^i¡v¡ü

de las sociedades cristianas;
liít atención á qoe personas ¡íTeüjíosas ¿poco timurfuas,

olvidando los deberes que impone el domingo y el prove-
cho que saca de ellos la sociedad, profanan la santidad cíe
e&te dia entregándose á suspfaceres ó á sus frenas, sl^do
esie rnoílo de comportarse contrario á sus propios í 131era-
ses como cris lian os, y acomodado ademas para perturbar
á los que no siguen su ejemplo , con pet juicio real de toda
Ja sociedad, pues iclrüdace en su regazo el gusto do disi-
pación y costumbres disolutas:
. El senado y la cámara de represen la utos decretan y man-
dan lo siguiente;

Primero; Nadie podrá, los domingos, tener abierta Sl!

tienda ¿obrador; nadie iampoco podrá ocuparse en el
mismo dia de ningún trabajo ó negocio cualquiera» asistir
j ninffí in concierto, baile ó esp^clafíufo d« ninguna ekise ,
ni darse á ninguna especie de caza, jung-o, recreo , so pe-
na do multa , cuyo importe no será menos de diez cheli-
nes, y á lo mas de veinte por cada contravención.

Segundo: Ningún viajero, ardero, carromatero, escep-
to eu caso de necesidad, podrá viajar ct domingo., so pena
déla misma mulla.

Tercero : Kos taberneros, posaderos, impedirán que
venga en sus casas, los domingost cualquier vocína del
distrito, para pasar a!ii oí tiempo en diversiones ó en ne-
gocios. En caso de quebranlamicfUo de lo mandado el
dueño de la casa y su huésped pagarán la mulla, 7 nijemas
el primero podrá perder su licencia.

Ciiiirlo : Elqj^ con buena saJnd y sin raxon suficiente
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oiniEA durante tres meses el rendir á Dios un culto público,
será condenado á diez chelines de utulut,

QuínJo ; Ej que f¡n el recinto de un templo $<i comporte
de un modo indecoroso, pagará una mulla de cinco á cua-
renta chelines.

Sesto: Esiáti encardados de ínterreuíj1 e» la ejecución
dtf la pr<'s<:ntí! ley Jos t-iftítingnten, de los partidos' los cua-
Jcs tienen derecho de visitar los dominaos todos los apostó-
los de los mesones ó lugares públicos. El mesonero que
íes rehuse la entrada de su .casa incurrirá por esta mero
hecho en la multa de aiarema chelines.

Los tytliíngmtín deberán dclener los viajeros para in-
fornKirsñ do la razón qne les obliga ti caminar los domin-
ífos. .El que no quiera responder, su mulla podía ser de
cinco übraa esiürlinos-

fí¡ la razón dada por el viajero no parece su Reteñí c a
lijik'mgfrteft le (í? mu mí ¿irá anie e¡ juez de pax del cantón :
Ley del 8 de mamo de J17!J± G&ncrai Laves of Massachus-
seut,\.l, p. -410.

A \\ i\tí Diarzo íle 1797 uaa nueva ley aumentó la usa
delüs íj)uli,;js, cuya miLad debia pertenecer al que deman-
daba en juslícia al delincuente. Misma colección, t. I ,
p. 52S.

Kn 16 de febrero de 1S1Ü otra ley nueva confirmó es-
las mismas dispo&ifiíoaes. Misma colecdmi, L Iít p, Í05.

Sentejanícs providencias exístnn un las Jeycs det fístado
de NuevaYort revisadas en 1827 y 28 (Véanse revísed sta-
tutes, pane primera, cap. IT, p. 673). Aiü se .dice qtie los
domingos nadie podrá cazar, pescar, jugar, ni frecuentar

1 Sfn oficiales de justicia «lejídos cadn tíia , y por sus a Inbuci tmc* >f
parcccji á los alguaciles <le España.
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las casas eo que se da de beber. Ninguno pocirú viajar, -\
no ser en caso de necesidad.

Pío es el solo rastro que lian dejado en las levos el «spi-
ritu reiijioso y ¡as costumbres austeras de los primeros emi-
grados , pues se lee en los estatutos revisados del Estado
<feNueva Yorck, 1.1, p. 68á, el simúlenle articulo:

Cualquiera que {jane ó pierda en el espacio de veinti-
cuatro horas jugando ó apostando la suma de veinticin-
co pesos fuertes, se le reputará culpable de un ileüío mis*
cteineanar}, y con 3a prueba del hedió, sfi fe condenará ¡í
una multa igual por lo menos de tinco veces el valor de
ía suma perdida ó ganada, multa que percibirá el inspec-
tor de pobres del partido.

El que píenle veinticinco pesos fuertes ó mas puede
reclamarlas en justicia, y si omite hacerlo, oí nispeccor do
pobres puede intentar demanda contra el ganante, y obli-
garle á dar en provecho de ellos la suma ganada, y ima
triple.

las leyes que acabamos de citar san muy rédenles; pe-
ro, ¿quién podrá comprenderlas sin ¡r i parar hasta a!
mismo oríjen de, las colonias? No pongo la menor duda en
que actualmente la parte penal de esta lejislacion se aplica
muy raía vez, porquetas leyes conservan su inílexibilklail
cuando ya las costumbres se han doblegado al movimiento
del tiempo, y sin embargo da esto !u que mas llámala
atención del forastero es la observancia del domingo en
América.

Señaladamente hay una grao dudad americana, en la
cual desde el sábado por la tarde está como suspendido el
movimiento social. Si uno recorre sus muros á la hura que
parece convidar la edad madura á ios nejjocios, y la juven-
tud á las diversiones, encontrará ana profunda soledad :



*OT.IS. 3í<>

(i:nlic íi-abaj;i, nadie lítm; Trazas de vivir; no sé oye ellra^
jin dr Ui indjisEfií!, ni ios avenios del regocijo, ni tampoco
íl rumor con fu su I JLIC d<!< ;onfmuo esiá .susurrando en me-
( J ¡ i i di- IIM inmensa ciudad. En los portales de las igle-
sias (".rán t HtjjiJiii las chilenas; íjts cclusins de la&Cíisasnae-
díci c^ri'iKÍnsnodiJanp-usar s¡no(íon scnilmíenio un rayo de
ín! rn Li í i iomdj dti los ciudatlaiios. Apenas si do trecho
<'n H'pclirj .-¡soma í i n hünilirc1 solitario (jyc Iraiisiia de L|ue-
do por los plazuelas de&tems y á iü Uiryo de las calles

Al din sif;tñt!it)(; c-n los primeros albores del dia vuelven
;i nirsc el. l iaiui^ro de los oyc-Eirs y carríis, líi golpeadura
t]r- Iiís inurliÜ'js, lus jji-iíos di; la población. Despiértase
l-i c in iLid : t n t i ru |H ' l dH-^-iOüf^j.-idíi se íi{¡olpaon los ceñiros
i Ir! r . i , ¡ ;nn¡- y d i - l ; i í¡¡iliisi¡ ia ; unjo t -4 'h i i ! le , todn se re-
v t n - K i ' . h . i l n •-!• ] ) r ( ' < ; i j > j M , por i 'c^i lqi iJC' ia pruiü ijucselíen-
iJ;i la \ i . s i ; i . A i n:i < ^ | ) i - ( V ( i d*: niíjtíoiTU Icíárjtca suftcdo un
rnloblí? iu ln '11, y &>. diria que rada cual de por si no liene
ní'.tí, f | ' j f tm solo día ;'t .su dispüsicion para granjear nque-
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Esetisado es decir que en el tapítuiu <(iif se acaba de
Jeer, no ha sido mí empeño historiar Ja América, y solo ai
poner a! leoor en situación de apreciar el influjo (¡tie ha-
bían tenido ias opiniones y costumbres de ios emigrados en
la suerte de Jas diversas colonias en general, por cuyomo-
tívo era mi deber-ceñirme á citar al^unosrewziísseparados.

Me parece (sino me equivoco) que caminando por la
senda que no he hecho mas que señalar, podrían prepon-
íarse acerca déla primera edad de iasrepúLJicas america-
nas retablos que QO serian indignos de atraer Ui$ miradas
del público, y que ind u da lilemente darían marjená que re-
flexionen los Estadistas; y como no puedo yo rnismo ata-
rearme en semejante materia, he querido cuando menos
fíiciíilarJa á oíros, en cuyo supuesto he jugado por cojive-
nienle preseníar en este Jugar una breve numenduluí a y
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una análisis compendiada de las obras wi que sci'á prove-
choso embeberse.

Entre los documentos generales que consultarse pueden
con íi-uto, colocaré en píirncr renglón ¡a obra intitulada :
Historiad cotleetiotí of alale-papers an oíher autksndc do-
cunuitu, íntexded AS malcriáis for and hutory ofthe United
Stalcs of America. By Ebencster Hazard.

El primer volumen de esta compilación, que se impri-
mió en Filadelík en 1792» contiene ¡a copia testua! de to-
das las carias otorgadas por la corona de Inglaterra á íos
emigrados, como asimismo las primeras actas de ios go-
biernos coloniales durante los primeros tiempos de su exts-
tentia.Emre oíros se halla crecido número de documentos
auténticos sobro tos negocios fio Nueva Ingto ierra y \irji-
iiía en aquella ópoca. Kl segundo tomo comprende casi to-
do fil Ja* aí:tas do la confcdcración de 16Í5, Este pació fe-
dora!, que ae veriíicó entre las colunias de IN'ueva ífiglater-
ra con d Un de resistir á los Indios, t'ué el primer ejemplo
de Union que dieron los Acglo-americanos. También hubo
oirás varias confederaciones de la misma índole hasta la
de 1776 que acarreó ¡a independencia de las colonias.

Cada una de estas tiene ademas sus monumentos Instó-
ricos, cutre los cuales hay varios que son preciosos : prin-
cipio mi examen por Virjinia, que es el Estado poblado
mas antiguamente.

Su primer historiador es el capitán Juan Smith7 ' funda-
dor de tilia, quien nos ha dejado un volumen en-4" intiiu'a-
do: The gmcrctlL historie of Virginia, and New-Engtatndt

b$ capitaiñe John, Smitk, Someíijmes (jovcrnour in thase
countryes and Amirall of New-Englfmd, impreso en Lon-
dres en 1627, y adornado con nwpas y láminas curio&ísi^
mas del tiempo en que se dio á luz. La relación del histo-
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riada r se estiendo desde el año cíe 1SS1 hasta el Je 162(J.
El libro de Siniíh usía estimado «orno sfj meroce, pues su
:3ulor GS uno cíe los inas famosos aventureros que aparecie-
ron en d síg]t> Heno de aventuras a finos del cnal vivió r eJ
flusmo libro respinifise auhcfo de descubrimientos, y ese
espíritu emprendedor qin¡ caracterizábalos hombres de en-
tonces ; encuéndense' en ¿lesüs costumbres caballerescas
que se aplicaban al {jiro comercial y que servían pera ad-
quirir riquezas. Pwo lo mas notable de iodo on el capitán
Smilhes que mezcla con las virludes de sus contemporá-
neas calidades caimitos ;i Ki mayor p,ii't« de ell<)s; su is-
lilo es sencillo y puru, su narraciojí licne el sello de la ver-
dad, y sus dcscripL-iones no son pomposas. Este autor ¡lu.s-
ira sobremanera el estado en qcic se iiillaban los Indios á
tiempo dei descubrimií'nio fie la Am.cnca th\ Nono.

Elsegundo liistüríador di^no de consullarse es lícvorley.
Su o]3ra,q[ie forma un tomo c:n-lá°, ^siti traducirla (;n fran-
cés é impresa en Anístoj'cía¡i en 1707.Kl.iuior pr indpja su
relación por el año de l/¡Si y i;t tcrm iufl (ín el de -1700. La
prímeiíi parle de su libro «intime documentos hMórícos
propiamente dichos, relativos á !a infancia de hi colonia.
La secunda eucien-a «na pinito cuiíusa del calado de los
Indios en aquella época remóla. La tercera t3:i ideas dari-
siínas sobre las costuinlires, oslado social, leyes y hábitos
políticos de los Virjincnses del tiempo del autor,

Beverley-eFü natural de Virjicia, lo qife le mueve á decir
;ii tríale de su obra, ? que suplica á los lectores DO la exa-
r minancooioniijyríjidosci'ilicoSjen viüadequehabiejiifu
< nacido ea Kis Indi.is, no aspira ú fapurera delíeugíiaje, »
A pe^ar de'esta modestia de f'ofono, luaiiifieita el auior eu
todo el discurso de si¡ libro, que sobrelleyu íinpacionfc:-
jnenie ia superioridad efe la ma<frc patria. Asimismo w
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ven en la obra de Beverley infinitas señales de ese espíritu
üe libertad civil que desde entonces animaba las colonias
inglesas de América. También se encuentra la huella'de
jas divisiones quo lian trinado por dilatado tiempo en me-
dio de ellas y que han retardado su independencia. Bever-
ley no lanío dfitesta al yobícrno ingles como á sus vecinos
católicos tle M a ritan. El estiío de este autor es sencillo, y
sus relaciones sueíeii rebosar interés é infundir confianza.

Ví en America, pero no he podido hallar en Francia,
una obra que merece también ser consumada; tiene por tí-
tulo History of fártfima f>ij Wiliiam Stitft. Esle libro pre-
senta particularidades curiosas, bien que me ha parecido
largo y difuso.

Ei nías ant iguo \ mejor documento que consultarse pue-
da acerca (í<¡ ia historia do las Carolinas es un iibroon-4"
menor, l l a m a d u The histonj of Carolina (n¡ Johti Limsora ,
impreso en landres [.-JT 1718. Contiene un \iaje tlu descu-
brimiento en el Oeste de 3a Carolina t escrito en forma de
diario, con roíalos confusos, y observaciones muy superfi-
ciales, ademas una pintura bastante viva de los estragos
que causaban las viruelas y el agaardicnte entre los salva-
jes de aquella época, y un cuadro curioso de la corrupción
de las costumbres que reinaba entre ellos, y que favorecía
la presencia de los Europeos. La segunda parte Je la obra
de Lawson eslá dedicada á representar el estado físico de
ía Carolina ya dar á conocer sus producciones. En la ter-
cera el autor hace una descripción interesante de las cos-
tumbres, usos, y gobierno de los Indios de aqucí tiempo,
Suele haber talento y travesura en esta porción (leí libio.
Concluyese la historia de JLaw&onpor la carta dadaá la
Carolina en el reinado de Carlos IL El tono general deesta
oblaos Hjt-ro, á veces licencioso, y forma «n contraste
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perfecío con el estilo profundamente fiTave de las obras
publicada» por aquel entonces en Nueva Inglaterra. Esta
historia cuya análisis presentamos abara es un documento
Mjiuaineme escaso en Aaiérica, y í|ufi no puede uno pro-
porcioiíárseío en Kuropa.

De la estremidad Sud de los Estados Cuidos paso inme-
diatamente á la esireinidad Norte t pues el espacio iníyr-
medio no fue poblado sino mas adelante.
; üebo indicar (Jflsde luego UB& recopilación muy curio-
sa, jn ti miada Collcelion of tSte Massnchussets iñstoricaí so-
cieiift impresa por priniera vez eo JSoston en JÍ92, y re¡m-
jpresa en J8ü(i. íísta coacción (que se continúa) encierra
una cann'dad de dofiuiíjentos preciosísimos relativamente á
Ja historia de los diferentes listados de Pfuova Inglaterra.
Encuéfüransc en e!la correspondencias incdiías y piezas
autcnücas que estaban sepultadas en tos archivos provin-
ciales. Toda Ja obra de Gookin rehuí va á ios Indios está
aquí insertada.

Varias veces he indicado en ei discurso del capítulo á
que se refiere esta nula la obra de Piálamelo líofioD, que
tiene [H)f I¡!LIÍI> Ncw-tingiand's Menwrial. Lo que he dicíio
de ella basia para probar que merece llamar la atención
de cuaqtosqiueran conocer la historia de Nueva Inglaterra.
£1 tamaño del libro de Morlón es en-8° reimpreso en Bos-
ton en 1826,

Eldocurnemo mas estimado y mas importante que se
posoe acerca de la historia de ííueva Inglarerra es la
obra deí Riño. Cotlon Maiher intitulada M&gnalia.
Cristi Americana or titc ecdcsmstmd hisiory o^ New-En-
gitiml Í6S(Í — ifi98, 2tomos en-S" rampresñs cnllartfortl
en Í820- El autor divide su obra en siete libros : el pri-
mero présenla ja historia de lo que ha preparado y om-



dm:klo h fundación de rVueva Inglaterra; el segundo con-
tiene la vida de los primeros gobernadores y majistrados
principales que administraron aquel país; el tercero está
consagrado á 3a vid* y tareas de los ministros eran játicos
que durante e! mismo periodo han dirijido allí las almas;
en el cuarto el autor da á conocer la fundación e incre-
mento de la Universidad de Cambri^da (Masaclmset); en
et quinto espone los principios y la disciplina de la iglesia
de Nueva Inglaterra j élseslo estádestiiíudoá narrar ciertos
hechos que denotan, según Mather, la acción benéfica de la
Providencia para con los habitadores dé Nueva Inglaterra;
y finalmente trn til stilimo nos enseña <;1 autorías herejías y
disturbios á que ha estado espnesta la susodicha Iglesia.

Olilán Mulhcr era un ministro de la reltjíon , natural
de Uosion, cu cuya ciudad pasó su vida. Toda la fogosidad
y todas Ias])a,siones r&lijiosas que acarrearon la fundación
de Nueva ln¡;íaterra animan y vivifican sus relatos. Descú-
branse írccHcrHeincjiUi señales de mal g-iisto en su modo
de escribir, pero mieresa, porque está rebosando un entu-
siasmo que al cabo se comunica al lector. Suele ser into-
lerante, muchas mas veces erfiduío, mas nunca se tríislu-
cen en él gimas de encañar, y hasta de trecho en trecho
presenta su obra hermosos pasajes y pensamienlos verda-
deros y profundos. Malher rnezclu á veces con la austeri-
dad de susVclabtos imájenes llenas de dulzura y ternura:
después de haber hablado de una dama inglesa á quien el
fervor relijioso arrastró con su marido á América,perecien-
do en breve á consecuencia de las fatigas y miserias del des-
iierrot ailado; «.En cuanto á su virtuoso marido, Isaac Jo-
> hnson> procuró vivir sin ella, y no habiéndolo podido, niu-
» rió (í. I, p.7:l).»Jíl historiador de quehab3amos¿ al esponer
los principios de la Iglesia de Nut:va Inglaterra en matma
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de moral declama con violencia «mira el uso de los brindis
en mesa, á lo que él llama una costumbre pacana y abo-
minable. Proscribe con el mismo rig:or lodos los adormís
que ponen las mujeres en sus cabellos, y condena desapút-
dadameme la moda que se va estableciendo , dice, uniré
ellas de descubrirse la jar¡jama y los brazos. En otra par-
te de su óbranos ótenla muy por cstenso varios liecbosde

Jiechiceriaque lian espímtadoá Nueva Inglaterra, Vesepues
que la acción visible del demonio cu las cosas terrenales i i
conceptúa como una verdad incontestable y demostrada.

En un crecido número de lugares de es¡<; misino libro
asoma el espíritu de libertad civil y de independencia po-
lítica qno caracterizaban á tos contemporáneos dti amor,
mostrándose á cada paso sus principios en orden a gobier-
no : así por ejemplo se echa de \w que los habitantes de
Masachuset desde el año de 1650, diez después de 1,1 fun-
dación de Plimmh, destinaban cuatrocientas libras ester-
linas a! establecimiento do la Universidad de Carnbrigila.

Si paso ahora de los documentos generales correspon-
dientes ú la historia.d« Mueva Inglaterra ;i los que tienen
referencia con los diversos listados comprendidos on sus
limites, tendría quo indicar al pronto la obra cuyo rólulo
es : The ¡Kstarij of ule coímy of lUrissachussels b>¡ Uní-
chinson, íieutetiimtguvernyr of tke 3IaiwJi.tiMcu propines,
2 tom,ea-8°,cuyolibrosereiranriniróenLondres enITfio.
La historia de Hutchinson, que he citado varias veces
en el capítulo á que se refiere esta n o t a , empieza por el
año de 1028 y ;¡caba por el de «50. Reinan en toda la
obra grandes visos de veracidad, su esiiloes sencillo y na-
da aderezado. Esla hísioria está muy circunstanciada!

£1 mejor documento qnn ha de consuliarse tocante ;i
Conuetii-iit, es la historia de Benjamin Truinbull inti tula-



da :,-Á complete fii-uiory of Connecticu.!, civil and écdesias-
ticat, l(i50 —1764','2 t.en-8n impresos fiolSiS en Nueva
¡laven. Esta historia contiene «na espOKÍcion clara y Tria
de lodos los acontecimientos ocurridos í'iiCoctrieíieut du-
rain e d periodo indicado en el iHulo. 3Li autor ba bebido
en fas mejores fuentes, y sus descripciones comer v¿m d
sello déla verdad. Cuanlodiec de loa primeros t¡eí»po&de
aqu.pl Estado es sumamente curioso. Véase «n especial en
su obra la Constitución de 1059,1. 1, c. v i , p. 100; y tam-
bién las Leyes penales de Conneticut, 1.1, c, \ir3 p, 125,

Estímase con razón la obrada Jeremías .BeiJuiap* con ?\
liUllo de líistorij o[Ncsfj-Uftnuhirr,,^ i. en-80 impresos en
Boston en 4792, en los que se, ha de consultar señalada-
mente el apílulo HI del p r iuaRrOj p^es en él da eí autor
pormenorus prcciíwis fin fisiromo acerca de los principios
polilicos y relijíosos de los pnritanos, las eauxas d« s¡j emi-
gración y leyes. íJúilasfc allí osla citación curiosa de un
sermón predicado onJG(í5 : * Debe tenor presente de con-
* l inuo la Nueva Inglaterra que'ha sido fundarla con mira
» de relijion y no de comercio. Léese en su Frente que ha
> íieciio profesión do pureza en materia cié doctrina y dis-
» cíplina. Acií(Jrdi;nsti. pues los comerciantes y todns los
» qucfic ocupan de amontonar lale^a solire talega, que ca
* la relijSon y no eJ lucro quien fui- #! objeto de hi Funda-
» cíofl de estas colonias. Si hay alguno cnlre nosotros íjiit;
> en la estifiiacion fjuehace del mundo y de la relijion ratrí:
» aquel como trece y tome esta solamente por doce, ese
* tal no está anillado de los arranques de un verdadero
i bijo de Nueva Inglaterra. > Los lectores enconirarán eti
Helknap mas ideas generales y raña brio tle fantasía que
lo que hasta ahora presentan los demás historiadores ame-
líennos.
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Caire los (astados ilel centro , cuya existencia (S ya st¡.
tiftua, y que merecen ocuparnos, se distinguen sobre foilo
el Estado de Píueva York y la Pensilvania. La mejor histo-
ria ijtie poseemos del primero lleva «I título cíe Ilisíary of
fícui-Ymk, por Guillermo Sniiih, impresa en Londres en
Vial. Existe una traducción francesa, publicada también
en la misma ciudad diez años después, en un tomo en-12".
Smiili nos suministra provechosas circunstancias sobre las
j-uerras <le los Franceses 6 Ingleses en America. De entre
todos Jos historiadores an^kt-americanos es el que mejor
da á conocer la famosa confederación de los Iroqueses. En
cuanto á Pcnsilvania no cubé indicar obra mejor que la
de Proud iiililuíada.: The histnry of Pmsilvmita., fmm Ihe
original mslitution and sctflemeiu of !/¿iif province, undcr
lite [orla prffpriflQr and govmiVF Wiüiafíi Peim, m 'IGSl
üll aficr ihe yenr 4742, por Roberto Proud ; 2 t. 8°¡mpre-
sos enFilaJeWa en 4797. Este libro mefece particular-
meníe llamaj1 la atención del ¡ecfor por b mul t i tud de do-
cunitutoíi curíosisimos qu'e contiene sobre Penn, la doctj t-
ns de ios cti:ícaros, el earac:er, costcmibrcs y usos de los
primeros habitadores cié Pensllvania. físlá por demás aña-
dir qcie entre los cíocumenios mas imporisnteí relaíivos a
esta última se colocan las obras del misino Petra y las de
Frankün, coíiocidas del mayor mtniero de lectores.

í^a mayor parte de Jos libros que acabo do citar yo los
había consultado ya durante mi permanencia en América.
Laüibloteca nacional de París rae ha confiado algunos de
eílos, y ios otros raelosfa prestado ef Sr. Warden, ex-r.on-
su! general de los Estadas Uüidos en esta capital, autor de
una eseelcnte obra sobre la América, á ojiien suplico, an-
tes de terminar esta nota, tenga á bien recibir aquí pública-
mente la ««presión demi reconocimiento.



Eít ias Memorias dfi Jefferson cneúentí'ase lo siguiente :
i En los primeros tiempos de! esubtecimiento de ioalngle-
• ses en Yirjinia, ciumdo se adquirían tierras por una frío-
> lera , ó basta por nada, algunos'individuos próvidos Iia-
- hiun alcünzado yram'l^s ociíicf>ioncs; y deseaudo mai'ite-
)• ner d c*,plí¡ndo]' d:í su lim^üa, Inhían suaúiiüclo SLIÍ, bi^-
>-• ^L-S f'isus dcscendiuiíes. La trasmisión dfi *!st;¡s jiropifiti.i-
i des (Je urja ;;-i:iirr-¡¡i;if)n en oirá á hombres que llevaban
' él mismo nombre, Labiu tucsuutradü üi cabo una c'ase
* disíirita da raiuit¡í:s t que dandoij la ley f!i j>rivi[tj:o <Je
* perpetuar sus rífjiiem, formaban do esLe modo una es-

pede de patricios distinguidos por lu magnitud y Iifjode
•« sus esiahlecimíentos sieudo eíiii-tf feíe orden que u! rfiy
•< solhi nombrar sus consejeros de Kstado. i

(JtffcrsQn's Mamóirs,}

L 23



£n los Kdladüs Unidos stí han desaliado «EmTmlfJii'ii-
i.e las principales disposiciones de la ley ¡njjlpsn jTspw:iM¡is
;i !as sucesiones.

« La primer^ re^la íjue seguimos <?n malaria ilo sitcr-
» sion, dice el Sv. Keni, es t'sw :Cu:mdo im su^in miu'i'tí
í intestado, pas;i su haber a sus licreda-os di; l i u r a ifiíTi:-
« ta, y si no hay m<i$ qus un dereJero ó una h^cf/iU''!^^
> el ó ella recojo luda la sucesión. Si rx is ion varios luirfi-
» fieros del iriistíto grado f proinecliiin i;;ji;iifin :n[[; o n t r f í si
> la sucesión, sin distinción du ,sííso B .

Prescribióse esla )'r<{I;i por primera w. rn f! Estada de
Nueva York por ni OShiUiIo del 21 de ftílii'ero I7Sf í fv-( ;;in-
se Rwueti Sintitirs, lomo U I ; Apprñífi-.r, p, 48i, y dosdo
entonces se etiopio fn los estatutos ro-visíulos drl misti>o
Estado. Pi'evaleee ahora en toda el ámbito de los üsl.idos
unidos, con ia única escepcion de qtiR en P! Esi.'idüdtí
Vermonte el heredero víiron loma doble jarle- ( Keui's
CúJ-Hfíííj'iíaries, t, IV, p. 370),

¡^sie escritor en fa in í s r ju í íibi-a t. IV , p. -I ~~ :¿2 liístorii
h Jcjislítciort americana en lo pertfwi.-ipjifeá las susli ludo-
nes: cíe esto rcsnlía qtfeantes de Ja reuiim-íonde Anu :j 'ira
Jas leyes ijip(lc?;is soln-r; rsta maima fflmiaban el deirdtn
común 011 fas cciloniíi^. Las sustitticionrs propiamente (ales
(Bstaies ta\l} fueron abolidas en Vir[iniadrs<fei77fi fsc veri-
ficó esüjabóíictotíápropuesiafifí Jeñ'er.son, véase Jrffcrs.m.t
Menwirfi), y en el Esíado do Nueva York en f 78f>. La mis-
ma tuvo lu^ar después en la Carolina del Norte, Kcniuky,
Teñese, Georjifl y Misnri. En Vermonte, Eslado de India-
na, Uinés, Carolina del Sird y Luisiana nunca -se han usa-
do las sustituciones. Los Estados que lian juzgado en el
orden conservar la Icjislacion inglesa relativa ü estas utíi-
mii$,de tal modo la han modificado quclcquitan sus pi'inci-
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pa!t:s caf;iclGi'i;s aristocráticos. « Nuestros principios ge-
» ncraEes tocante Ú gobierno, dice elSr. Reñí, propenden
• ¿franquearla Jibrc cLrcnfacion de h propiedad. *

Lo que admira sobremanera al lector francés que estu-
dia la Iqjistadon americana relativa á ías sucesiones, es que
nuestras leyes sobre la misma malcría son muchísimo mas
dfímocráticas quo ías de ellos. Las leyes americanas pro-
median igualmente los bienes del padre., pero solo va el
caso en que no es conocida su voluntad, f porque cada hom-
» Lre, dice la ley, en el Eslaclo dé llueva York (Rev&ett
> Síatutss) t,m;Appenftiy,p.81) tiene plena liberta^ po-
» rler y autoridad ded¡sponerdesusbicne,s JIOP testamento,
» íegarf repartir á favor de cualquiera, con lal que no leste
•- ea beneficio de un cuerpo político ó do una sociedad orga-
B nizada.» — La loy francesa hace de la partídtm iguat ó
r;asi íjjuül !a re¡;!a del testíjünr.

Las mas de las repúblicas americanas admiten todavía
las sustituciones, y se cirien ú limilar sus efectos; — la ley
francesa ñolas permite en ningún caso.

Si el estado social de los Americanos es aun ir^s demo-
crático qi?e oí nuestro, nuestras leyes 3o son también mas
que las suyas, lo cual se esp]ka mejor de lo que so piensa,
pues en Francia !a democracia está todavía ocupad:) en
derribar, y en América reina tranquilamente sobre sus rui-
nas.



(H) pajina 110

Resumen dé las condicionen electorales de los
Estados Unidos.

Todos los Estados coaceden el ¡joce de los derechos elec-
torales á los "veintiún años.

En todos los .Estados se debe haber residido por cierto
tiempo en el distrito en que se vota, cuyo tiempo varia de
tres meses á dos años,

Ea cuanto al censo: Ea el Estado de Masacbuset es pre-
ciso para ser elector tener tres libras esterlinas de reata ó
sesenta de capital

En Roda Islaiidia, poseer una propiedad raiz de ciento
treinta y tres pesos fuertes.

En Connelicut, tener una propiedad cuya renta sea de
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diez- y siete pesos fuertes. Un ana de servido en la mili-
cia da igualmente el derecho electoral.

Eu Nueva Jersey, el elector debe IOJICT cincuenta libras
esterlinas do haber.

En la Carolina del Sud y Marilan, cincuenta arsnz;!-
d'ts de tierra.

En Teñese,'ha de poseer una propiedad, sea cual
fuere.

En los Estados de Misisipí, Otiio, Georjia, Virjinia, Peo-
silvania, Delawarre, Nueva York, basta para ser elector
pagar contribución : en h mayar parte de estos Estados el
servicio de ía milicia equivale al pago de aquella.

En Mena y Nueva Oani&lrs, con solo no estar empadro-
nado entre ios pobrCü de solemnidad es lo baslante.

Finalmente en los Estados de Misurí, Alabama, Ilimis,
Luisiana, Indiana, KenUtky, Yermoníc, no se requiere nin-
guna condición que tenga refere acia con los haberes del
electo.

Según creo, no hay mas que la Carolina del Korle que
imponga á los dcctot'^s del senado oíros requisitos que á
los de la cámara de representantes: los primeros han de
I loseer en propiedad cincuenta aranzadas de tierra, y los
Ét^imdos p:igar um alcJjal.l.



(I) pajino -182.

Existe en los Estados Unidos un sistema prohibitivo. El
coj'to núffiero de dependientes del rts¡;uanlor y la #ran ci-
í-ecsion de Jas cosías faciVífati el confrabjndo, y sin embargo
selíice muciiísjiijo rncnos que en oirás partes* porque cad^
cual se esmera en reprimirle.
. Como no hay policía preventiva ec ios Estados Unidos,
sevenallímas incendios que en Europa; mas por lo común
se apagan nías promü» porque los vecinos se ;igol]>an ai
listante en el sitio donde está el peligro, para disiparle-



(K) pajina -185,

íN'o es aceitado decir que haya nacido la centralización de
lu revolución francesa, pues esta la ha perfeccionado, y DO
croádola. El ¡justo de la centralización y la manía de hacer
reglamentos suben en Francia á la época en que entraron
los Lej islas en el gobierno, lo cp.ie nos traslada al tiempo de
Felipe el Hermoso. Desde entonces acá n.o han cesado de
tomar incremento estas dos cusas. He aquí b que Mal^s-
herbes, hablando en nombre cíe: Tribuna! de Subsidios
(Courdes Áidcs) dccia al rey Luis XVI en 177o * :

« ,„..,., Quedaba¿ ^da cuerpo, á carta comunidad
i de ciudadanos, el dcreclio de administrar sus propios
j ne;fOciosT defecho que no decimos hace parte de la cons-

1 Vtóiiíft las Memorias para SCTVÍF ¿ la historia del <ferícho público

¿i- Fi;mth tu oiílcii á iinjntcM^,p, 651, impresas en Brnselasen 177y.



360 NOTAS.
» títucíon primitiva cid reino, putó fíorJoixre y f;poc^

i mitcüo mas remóla : es el d^^clto iiaiur3lr es cf dero
> clio de bramón. Ei¡írfi taiiloSEí le Jiaarrrlwiíidfíy vj ies-

i trossúbdiUíS, $?jíor, y no iojnpmnusí!cnr tjnc c n ^ s H 1

» pumo ha incurrido |,i .i&Hitusfrtcion en (vorsox rjue

> se pueden llamar pueril^
• ¿csde que validos utiuúiti'us t.<J han ibniwdo el prn;

» cipio poliu'co de no dfjar convgcar as.iííilik-a tint-itituí], di-
» unas consecuencias en orras st? ha vamlo ti punir lijsl;j

* en decfctrar nulas las deliboj-aciones ííf lus veciiioü di-
t una aldea, íiuaniif; nú \asauiorhn d inieudí 'nie; pür
» marjtra que si esi;j cfirporadofi nene al;¡~o <]u<¡ di¿]ton-

» diar, liay que conforniíii'seesirícraJii(.'rile con tos ^rdciK;1.
» del subctelo^do de aquel, y por njütaait'!]!'.:!;! íicyiiir os

" * plan que ha adopíado, ejupJcar* Ju.s upu-arios iji;o pro-

» teje, y pa^avlos seífun si¡ arbitrarí^Jaü, \ íi un ¡.iroceso
> que sostener, c$ menester también i|nf= U n^fi . i ; j^:1 ú L-ÜU
> el inteütifiíJie, dj C U V L I itjjiJo s<": pí<'.^'';! !;) f,iu.sü t';i CKJ.Í-
* primer triímnal ¿mif.s dí¡ reinifi í ' íu ; tnie Ki j i í s i i c i a . Y bi
i el parecí!1 deT intpndPiiLe e¿ coriíi'ai-io á los vecírios, 6

' si su adversario tiene \ah"jnietuo tn la iníí.'ndrnda, se
' halhí defrafídada ia corpuracion do ia íftaiN.'Kl di- deien-
-•> der sus fueros. V«d aqtií, sefior, con fjutl mciJios se l¡;¡
» echado el resto para ahogar «nFrauda ludo espiritu rau-
t nieipalf ostinguir, si serpudíero, basta los tirranques d',

» cfndadant); se ha puflsio en in.íervcnctnnt díffíuuo.sto íiw,
t á ía nación entera, y se fa Jian dado (uEores. >

¿Qué cosa pues mejor se puede decir hoy, ya c[ue la re-
volucitín de Francia hn hacho lo que se llama sus cvntfitislaí

f n materia de cemrali/acion ?

£n el aña ríe -Í7KÍÍ escribía Jeffarsivn dtsfle París a uii"
de sus amibos lu si^uifeíiie : 4 iVu fuiste país alguno e» <]y



» la manía de gobernar sobrado haya echado mas honda
• raices que tín Francia, y en donde cause mas mal.* Cai-
ras á MadLsson, 28 de agosto de 1789-

Lo cierto es que en Francia desde varios siglos á esía
parte el poder central siempre ha hedió cuanlo ha podido
por estender la centralización administrativa, no teniendo
nunca en osta carrera otros límites que sus fuerzas. La po-
testad central, hija de la revolución ÍYancesa, lia caminado
mas adelante en eslo que ninguno de sus mayores, porque
lia sido mas fuerte y mas docto que ninguno de ellos;
Luis XIV somotia los pormenores de fa vida oonceji] á los
antojos de un intendente, y Napoleón á los del ministro.
Siempre es el mismo principio adecuado á consecuencias
míis ó memos reinólas.
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Esta ín mutabilidad de la constitución en Trácela es una
consecuencia forzosa de nuestras leyes. Y por habfar al
pronto de la IDUS importante, ¡a quo arregla eí orden de
sucesión al trono, ¿qutí liay qae sea mas inmutable en su
principio, (pie un orden político runflado en d orden natu-
ral de sucesión de padre a iiijo? En 1814 Luis XVHI habrá
liecho reconocer esta pcrpeíaidad de ]a loy fíe sucesión po-
Miíca áíavor de su familia; los que faan arreglado las con-
secuencias de la revolución de 1850 han seguido sii ejem-
plo, con la diferencia de que han estahfecido la perpetui-
dad de la ley en beneficio de otra familia, j'mitaado asiaí
canciller Meaupou, el c«at al instituir el nuevo parlamento
sobre las ruinas del anticuo, no se le pasó por alto el de-
clarar en el mismo decreto que serian inamovibles los uue-
voi majistrados, así comí» sus predecesores.
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Niíüs leyes de -18SO, m Éas de 18-14, indican medio al-
guno de cambiar la constitución, pues lo derla <* que los
arbitrios ordinarios de la lejisTadon no pueden ocurrir á
cito. ¿Re quien purs tiene el rey sus poderes? de Ja cons-
titución. ¿Do quien las pares? de la consLi lucio ti. ¿De
quien ios diputados? de la constitución. ¿Cómo pues e.l
rey, los pares y los diputados, iodos ¿Mos juntos, podrían
cambiar alguna cosa á una ley en cuya \irtud sola e líos go-
bierjsaníYsi nada son sin la constitución, ¿ f i n q u é terreno
se colocaran para mudarla? Una de dos : ó sus conatos son
ineficaces contra la Carla que continúa á existir á despeclio
suyo, y eíiionccs signen reinando es sombre de eiEa, ó lo-
gran mudar la Caria* eii cayo caso no existiendo ya la U:y
por la qui; cxisiüui, ulícts mismos dejan de ser algo, pucti
(iestruyéíiJcia, s e l i un destraillo.

E^in i:.s airn HIUCÍJÍ :na& visible en las leyes de 1830 ijuí'
011 ías d<j l^lí, por cuanto en 18Í4 el poder real se coló-
eílba, por decirlo así, fuera y encima de la constitución,
cuando al contrario en 1850, sej}ttn él mismo confiesa, cslá
creado por ella, y sin olla es abso!Lilamente nada.

Asi pues una parte de nuestra coíisiitacjon es inmutable,
porque se la ha unido á ía suerte dü una familia, y su con-
junto lo es también por la razón de que no se coísoeen me-
dios legales ríe cambiaría.

Todo esto no es aplicable á la Inglaterra» pue:s no te-
niendo ella coíisiittition escrita, ¿quienpuede decir que se
va ámedar su eonslifuciotí?
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* ,:oijimn;ii-, esU;ii¿<!i', resii-iojlr, abrogar, revocar, iw-
i var é interpretar las leyes sobre las materias do todas
. denomina dones ecles¡;isHcas, lemporales, civÜes, milita-
* res marítimas y criminólos, I,a constitución de estos reí-
,> una lia confiarlo aquel poder despótico y absoluto que
* cu todo {jobíerno debe residir en alguna pane. Los con-
i iraftií-TOs* ios inodos de remediarlos^ las detemiínacia-
: nes i'Li^ra del curso ordinario de las leyes, iodo es de
5 incumbencia de f'fiíc tribunal extraordinario. Puede ar-
í reglar ó cambiar la sucesión del trono, como lo hizo eu
i los reinados de Enrique VÍTI y Guillermo III; puedí:
'* alterar la relijion íiaoionalestablecida, comü lo efectuóen
> diversas cir(.-smsí.aficins, en tiejmjx) de línrique VIH y sus
? hijos; puedo mudar y crear de nuevo let cansútuciün del
* reino y de los mismos parlamentos, como !o realizó por
" iiirdin (Jet acia •"!« unión de ínfj-lal.ej'ro y Escocí;*, y por
" diviíi 'SOfi osiütulos parñ las elecciones iritmdes y setena-
s les; en una palabra puede hacer cuanto no es natural-
* memo imposible, y así no se lia tenido escrúpulo en lla-
-i ruar ú su poder j con nna figura tal vez harto atrevida, la
» omnipotencia d.el parlamento.»
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Jío hay míileria en que OSNÍJI taii ürurdcs fas consiitu-
cíones americanas 1^0010 acerca dd jnído político. Todas
Jas que se ocupan de esta objeto dan á la cántaríi do rpprc1-
senlanLtsfíl derecho escíusivo d*¡ uciispr, escf'jHo \-.\ coti.sti-
lueioa do la Carolina ací Norte, qne concede este mismo
¿"uero álys ;;ran(,les jurarlos (arfieulo 23).

CasUodus ellas dan al senado, 6 ;i h asambfea q«e líate
sus reces, derecho eselusivci para juígar-,

Las únicas penas tjneproniíiieiíir pudieren lostribimííís
pollrícoíi, son : la «lesiiutcion ó la Jiiierdicciou de cargos pú-
blicos parí» en lo sucesivo, wo habiendo m;is ijue la eonsii-
Kicion Je Virjbia (p. 2-12) quo permita pronunciar (oda
especie fie pena.

Los ct'ímenes que pueden dar lugar a juicios políticos
son : en ía consiituciun fednral ( íwion TV, Aft. II, t'n
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la tle Indiana (art. 111, p. 25 y 24), ile Nueva Yorek
(fin. V) y de Delaware, la alio traición, «t soborno, y oíros
enormes crímenes y delitos;

Kti la constitución díi 31'isachusct (enp. I, secc. Tí), Caro-

lina tlel Norte (art. XXilIJ y Virjínia (p. 352) la inalu con-
ducta y la mala administración;

Kn líttlc Nncva Hamsii'a (p, JOÍj) cl coliocbo, los niíiiic-
jos culpaI.iI*:?, y litmalautíminísrracíojí;

En Vcrmonie (cnp. Ií) art. XXIV) [y muía aílmimstra-
(!¡0q ;

En la Carolina del Sud (art. V), Eentuky (art. V|, Teñese
(art. TV), Oiiio (art. í, psii-raFo» 2o y 24), Luísiarííi (arí*\)(

Misis¡|>i (ají. V), Alabar i j i i (art. VI) y Pensil rama (art. IV),
lo.1* delitos píirpciríidus cu los cat^üs,

T.ÍÍ lus Esíailos íiinés^ (Jcorjia, Mena y Connñlieut, no
sí! PSpmfic í ln in j f i in ("'¡iijf'T!.
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Es vendad que fas potencias de Kiirojta pueden hacer á
la Union grandes guerras marítimas, pero también no lo es
menos que siempre hay mas facilidad y no so cerré jart to
riesgo en sostener usa guerra n-úruima rumo una couilmin-
ialt pues afjufiMa no rcquifire mas que una sota espade de
donuedo : con que an pueblo iraíkrante acceda á suiüirtís-
trar á stt gobierno el dinero necmrüo, es lo bítstsinte para
proporcionarse armadas, y consia que no es taa arduo dis-
frazar á las naciones los síicrifisios de dinero» como los de

hombrea y el (esoii personal, y á mas de eso los descalabros
mswítixñQs comprometen rara TCZ la osisiencía ó la inde-
jK.tndecciadel pueblo <JLI(; los tísperiinenla.

Tocaiite á las guerras continentales es claro que Jos pue-
blos de Europa no pueden hacer ninguna que soa pMigrosa
¡>afa ia Tin ion americana, siendo sumíuiieiilí; diíieultoso
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trasportar y conservar en América mas de veiiiiicitieo mii
soldados, lo que representa una nación de unos dosmíllones
de almas, y la mayor nación europea luchando de este
modo contra la Union se encuentra en el mismo caso en
qnc estaría la de dos millones de habitantes contra otra
de doce millones. Allegúese á esto que el Americano está
al alcance de todos sus recursos, y el Europeo á mil j-
quinrentasi leguas de los suyos, y que solo la inmensidad
del territorio de los Estados Unidos presentarla un ob-
stáculo invencible á la conquista.

'OMO l'IUHBIW.

n





CONSTITUCIONES

DE LOS ESTADOS UNIDOS

Y DEL ESTADO DE NUEVA YORK.
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CONSTITUCIÓN

])E LOS ESTADOS UNIDOS,

Ñus, d ¡mobló de los Estados Unidos, en orden á for-
mar una unión la msis perfecta, establecer justicia, asegu-
rar la tranquilidad interior, proveer á la eomtm defensa,
promover el bien genera!, y asegurar los beneficios de la
libertad para nosotros mismos y nuesera posteridad, orde-
namos y establecemos la Constitución de los Estados Uni-
dos de América en la raane

AÍLTICOLO PRIMERO,

Todo el poder lejíslatívo concedido por esta eonslitucion
se compondrá de un congreso de los Estados Unidos t eí
cual consistirá en un senado y cámara de representan-
tes.
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\. La cámara de representantes se compondrá de voca-
les eiejidos cada das años por el pueblo Je los diversos Es-
tados; y los electores de cada uno de ellos tendrán las
calidades necesarias para electores del mayor número de
la lejiskuura de su Estado.

2. Ninguna persona será representante, sin que liaya
cumplido la edad de ve io I 'cinco años, y sido siete años ciu-
dadano de los .Estados Unidos; debiendo ser al tiempo de
su elección vecino de aquel Estado en que fuere electo.

5. Los representantes y tasas ó impuestos serán á pro-
porción enire los diversos Estados que pueden ser inclui-
dos en la Union, con arreglo á su número respectivo, el
cual será determinado por si número total de personas li-
bres, incluyendo aquellos que estáa obligados k servir por
jm término liniíiado, y las tres quintas partes de cuales-
quiera otras personas, con exclusión de los Indios que no
pagan contribuciones. El encabezamiento para la apoca
aciuyl.se hará dentro de tres aítás, después fie la primera
junta del congreso de los Estados Unidos, y en lo sucesivo
de diez en diez años, en ¡os términos que se determjaare
por ley. El número de representantes no escederá de uno
para cada treinta mil personas; pero cada Estado tendrá á
lo menos «arepresentante; y mientras se hace 3a enume-
ración, el Estado de Nueva Hamsira será autorizado pan»
elejír (res, JHasachusetocho, Boda Islandia y las plantacio-
nes de Providencia uno, Conaeticut cinco , Nueva York
seis, Nueva Jersey cuatro, Pensilvanía ocho, Defamare
uno, Marilaíi se¡s> Vírjinia diez, la Carolina setcntrional
cfrtco^a Carolina meridional cinco, y Georjia tres.
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4, Cuando aconteciere vacante en ia reprcsemacisn de
algún Estado en el congreso, la autoridad ejecutiva d<:
aquel publicara nn decreto de elección para Henar tal va-
cante.

5. J.a cámara de representantes eEejirá su presídeme y
otros oficiales; y ella sola tendrá el poder de acusación por
i:ausa política (ñnpcacknients}.

i. El senado de los Estados Unidos se compondrá de
dos senadores elejidos en cada Estado por h lejislatura ,
provincial; y cada senador tendrá »n voto.

2h Los senadores inmediata mente después que estén
juntos ca consecuencia de su primera elección, se dividirán
lo mas igualmente que se pueda en tres clases. Los asien-
tos délos senadores de la primera clase vacarán al fin del
segundo año; los de la segunda clase al fin del cuarto; y
los de la tercera al fin del sesto; de lal manera que una ter-
cera parle del senado pueda ser elejida cada dos años. Y
sí aconteciere vacante por renuncia ú otra cualquiera cansa
durante la retirada de la lejislatura de cada Estado, en este
caso el poder ejecutivo de él hará un nombramiento inle-
rmo , hasla que la lejislatura pueda proveer tal vacante*

5. Piinguna persona será senador, sin que haya cumpli-
do la edad de treinta años, y sido nueve años ciudadano
de los Estados Unidos, debiendo ser* al tiempo de su elec-
ción vecino de aquel Es&dft^a que es elejído.

4 El vicepresidente de los Estados Unidos será presi-
dente del senado; pero no tendrá voto á menos de eni-
pate.



5. El senado eíejin'i sus oficiales, y también un presiden-
Le y?rf> tempore, el cual cumplirá su cargo en ausencia del
vicepresidente, ó cuando este ejerciere el oficio de presi-
dente de; los Estados Unidos.

6. El senado so3o tendrá e{ poder para procesar a los.
acusados puestos en causa por la cámara do representantes,
Cuando residenciare para esíe inlento, sus miembros pres-
tarán juramento ó afirmación. Si es el presidente de los
Estados Unidos el procesado, el ^efe de justiria (c/i¿e$«s-
rice) presidirá; y ninguna persoiía será convencida enjui-
cio sin b concurrencia de las dos terceras parEes de los
miembros presentes,

7. El juicio ea causas de acusación no se estenderá mas
íjiic á remover del oficio, y á declarar la incapacidad
de ejercer y obtener algún empico de honor, de confianza
ó provecho bajo de los Estados Unidos; pero la parte con-
vencida quedará sujeta ó acusación, proceso, juicio veas-
ü'go, conforme á ley, arito tos tribunales ordinarios.

1. Los tiempos, lugares y íerminos de hacer las elec-
ciones de senadores y represení^ntes se percibirán en ca-
da Estado por la kjtslatura; pero el congreso puede en
cualquier tiempo por ley nacer ó alterar estas regulacio-
nes, escepto en cuaíito á los lugares para eíejir senado-
res.

2. El congreso se juntará á b menos una vez en cada
¡mo, y dicha juma será el primer lunes dei mes de diciem-
bre, ámenos que por ley se determine otro día.
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1. Cada cámara será juez de las elecciones, derechos y
calificaciones de sus miamos miembros; y la mayoría de
cada «na bastará para veotílar los negocios; pero un nú-
mero menor puede prorogarse de dia en d¡a» y está auto-
rizado para compeler los miembros alísenles ¿asista- en
aquellos.términos y bajo aquellas penas que cada cámara
proveyere.

2. Carla cámara hará su reglamento, castigará á sus
miembros por desorden de conducta, y con concurrencia
de las dos terceras partes podrá espeler un miembro.

3. Cada cámara tendrá un diario de sus deliberaciones,
y de tiempo en tiempo lo publicará exceptuando aquellas
panes que en su juicio requieran secreto; y los votos de
aprobación y negación de los miembros de una y oirá cá-
mara en cualquiera cuestión, se apuntarán en el diario, si
lo ex.ij¡ere;9si una quinta parle de ios miembros presentes.

4. Ninguna cámara, dorante ía sesión del congreso, so
prcirogará por mas de tres dias sin consentimiento de la
oirá, ni se trasfcrirá á algun otro lugar que aquel en que
estuvieren las dos cátíiaras^

1. Los senadores y representantes recibirán una com-
pensación por sus servicios, que será determinada por ley,
y pagada de la tesorería de los Estados Unidos : estos en
todos Jos casos, esceptuando el de traición, felonía y viola-
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don de paz, no P«lr;í" ser agestados durante si. asisten-
cia en la sesión de su respectiva cámara, y mientras va» y
vuelven de sus rasas; y por ningún discurso ó debate,
en una TÍ oirá cámara, se les molestará en ningún otro

2. Ningun senador ó representante será nombrado, du-
rante el tiempo por que fuere elejido, para ejercer bajo la
autoridad de los Estados Unidos algún oficio civil ijue se
haya creado, ó cuyos emolumentos se hayan aumentado du-
rante el tal tiempo; yninffuna persona ejerciendo algún ar-
ijo bajo los Estados unidos, podrá ser miembro de alguna
de ambas cámaras, durante la continuación en el cargo.

SKCCK™ SÉPTIMA-

1, Todo ¿iJ¿*'para levantar impuestos tendrá su orijen
on la cámara de representantes; puro ej senado concur-
rirá con sus reparos o modificaciones como en otro cuaf-
(]pier ¿i¿/.

2. Cualquier/'¿üque haya pasado por la cámara de re-
presentantes y la íEcl senado, será presentado al presidente
de los Estados Unidos antes de hacerse ley; sí este lo
aprueba lo firmará, pero si no, lo devolverá con sus obje-
ciones ala cámara donde se hubiere orijinado, la cual in-
sertará prolijamente las objeciones en su diario, y luego
procedería ventilarlas: si después de ventiladas, las dos
terceras partos de la cámara acordaren pasar el bilí, se
enviará junto con todas las objeciones á la otra, la cual las
ventilará segunda vez de la misma manera ; y si se apro-

* Siil es la Ipy ijne se présenla al senado para su aprobación.



571)

Liare en esta por igual pluralidad de votos que en ki pri-
mera, se hará ley : pero en «anejantes rasos las cámaras
volarán por sí y no, y los nombres cíe las personas que
den su voto á favor y en cualra del bitl se escribirán en oí
diario de cada cámara respectivamente. Si algún kift no SK
devolvjere por eL presidente deolro de dic¿ ílias (csc-epto el
domingo), después de baber sido presentado á él, el mis-
mo b'ül será una ley, del mismo modo que si lo hubiera
firmado, á menos que el congreso por su prorogaciou es-
lorbe que sea devuelto; en cuyo caso no será Ley aunque
pasen los diez dias.

5. Cada orden, resolución ó voto, para el cual ]a con-
currencia del senado y cámara do representantes 'pueda
ser necesaria (escepto en cuestión de próroga) se presen-
larú al presidetile de Los Astados Unidos, y untes qutí teri-
ya fifectti será aprobado por e l , y siendo desaprobado se
pasará por las dos terceras partes de ambas cámaras, con-
forme á las reglas y limites prescritos en el caso de un
bul.

EL congreso tendrá poder:
•I, Pava imponer tasas, derechos, impuestos y sisas,

pagar las deudas, proveer á !a defensa común y bien ge-
neral de los Estados Unidos; pero todos los derechos,
impuestos y sisas serán iguales en iodos los Estados Uni-
dos ; • - • •• . ' " •

2. Para tomar dinero prestado á crédito de ios Estados
límaos;

!>. Para recular el comercio cotí las, naciones estranjiv
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ras y entre los diversos Estados ó tribus de los indios;
4. Para establecer una regla uniforme de uatnralha-

ciofl, y uniformes leyes sobre el asunto de bancarrotas en
iodos los Estados Unidos;

3. Para acunar moneda, regulare! vator de elía y el del
cuito estranjcroy T fijar laraia de los pesos y medidas;

6. Vara totnar providencias para ca$rigflr á los que fal-
sifiquen las seguridades y cuño corriente de los Estados
Unidos;

7. Para «stablrrar postas de oficio y caminos de posta;
5. Para promover e) progreso <lft !as ciencias y artes

útiles asegurando por tiempo limitado á los autores é in-
ventores el derecho exclusivo en sus respectivos escritos y
descubrimientos;

9. Para constituir tribunales interiores á la Corte su-
prema;

10. Para definir y castigar piraterías y felonías cometi-
das ea alta mar, y ofensas contra las leyes de las nacio-
nes.

1 í. Paj'ít declara!1 guerra, dar patent.es de corso y re-
presalias, y hacer reglas concernientes u capturacioaes en
lierraó mar;

12. Para levantar y sostener ejércitos;pero ninguna
apropiación de dinero para este «so será por mas tiempo
que dos años;

13. Para proveer y mantener una. armada j
14 Para hacer reglas para el gobierno y regulación de

Jas fuerzas de tierra y jflíir;
lo. Para tomar providencias para juntar la milicia, eje-

cutar las leyes de la Union, reprimir los levantamientos y
repeler las invasiones;

Ití. Para tomar providencias, para organizar, armar y
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disciplinar la milicia, y para el gobierna de aquella parto
que pueda ser empleada tm servido de los Estados Uni-
dos , reservando á lus listados respectivamente el nom-
bramiento de oficiales, y la autoridad de instruir la milicia
conforme á la disciplina prescrita por el congreso;

17, Para ejercer una lejislaciun esclusa en todos los
casos cualesquiera que sean , sobre aquqj distrito (no cs-
cediend.o de dliez millas cuadradas) que pueda por cesión
de los Esiados particulares y aceptación de los Estados
Unidos, veniv á ser el asunto del gobierno federal, así co-
mo sobre lodos aquellos lagares nominados pop anuencia
de lalejislatura del Kslítdo á qníi pertenezcan, para la
erección de fuertes, almacenes, arsenales y otros edificios
necesarios;

18. Para hacer todas las leyes que sean necesarias y
propias para lleva!1 á ejecución los poderes antecedentes y
todos los oíros poclt-res concedidos por esta constitución
al gobierno de los Estados Unidos, ó á algún ramo de él.

1. La emigración o importación de aquellas personas
que los Estados, ahora existentes, juaguen á propósito ad-
mitir no se prohibirá por el congreso antes del año de
1808; pero una ta&a ó derecho puede ser impuesto sobre
dlcba importación, no escediendo de di e/ pesos fuertes
por cada persona,

2. ElpriviEejio de la ley habeos carpus no se suspenderá
á menos que io exija así la salud pública en casos de rebe-
lión ó invasión.

3. Kiitguna ley de proscripción {biit d'ñtíamdcr) óqae
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tenga efecto retroactivo (ex post faeto tatú) podrá ser esta-
blecida.

4. Winguna capitación ú otra lasa directa se impondrá
;i menos que sea en proporción ;t los censos ó enumeración
ya mandada hacer por esta constitución.

5. Ninguna tasa ó derecho se impondrá sobre artículos
esportados de cualquier Estado; ninguna preferencia se
dará por cualquiera regulación de comercio ó renta, á los
puertos de un Eslado sobre los de otro: ni los barcos des-
tinados de un Eslado á otro serán obligados á entrar, acla-
rar ó pagar derechos en otro.

G. j\ioffuit diuero se sacará de Ja tesorería, sino en con-
secuencia de apropiaciones hechaspor ley, y una relación
pública y cuenta exacta de los recibos y gastos de todo di-
nero se publicará de tiempo en liempo.

T, Ningún título de nobleza se concederá por [os Esta-
dos Unidos, y ninguna persona ejerciendo cargo de pro-
vecho ú de confianza bajo la autoridad de ellos, aceptará
sin consentimiento del congreso algún presente , emolu-
mento, olicío ó título de cualquier género que sea, de al-
quil rey, principe 6 Estado estranjero.

1. Ningún Estado entrará en algún tratado, alianza ó
confederación, dará patentes de corso y represalias, acu-
ñará monedas, librará letras de cambio, ofrecerá en paga-
mento de deudas, ni pasará algún fcill de proscripción (m-
tttindcr) óiey retroactiva (« ptut fttcto l<m), alterando la
obligación de contratos, ó concediendo a%un título de no-
bleza.
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3. Ningún Estado, sin anuencia del congreso, ordenará
impuestos ó derechos sobre importaciones ó esportaeiones,
oscepto aquellos que puedan ser absolutamente necesarios
para ejecutar sus leyes de inspección; y el neto producto
de toaos los derechos é impuestos establecidos por algun
Estado sobre impor ¡aciones ó es portaciones, será para el
uso de la tesorería de los Estados Unidos; y semejantes le-
yes estarán sujetas ala revisión y aprobación del congre-
so. Ningún Estado, sin el consentimiento de este último,
tütabíecerá:dérecho sobre el tonelaje, ni tendrá tropas ó
navios de guerra en tiempo de paz; tampoco entrará en
algún acuerdo ó compacto con otro Estado, ó con una po-
Leuda esLranjfira, ni se empeñará en guerra sino en caso de
invasión, ó en un peligro tan inminente que no admita di-
líiciort.

AIÍTICHI.O SECUNDO.

4, Kl poder r'xutivo so compondrá únicamente del
presidente de los listados Unidos, el cual ejercerá su ofi-
cio (Jurante fí! l.ci*miuo rfe eual.ro auos, y junto con el vice-
presidente, elejidopor el mismo tiempo, será electo de la
manera siguiente:

2. Cada Estado nombrará en ios términos que deter-
minare su léjislatura, un número de electores igual al nú-
moro total de senadores y repr&senLHuies , que el Esta-
do tenga derecho de enviar al congreso ; pero ningún se-
TiarJor ó represen! la n E e, ó persona que ejerza nigua éargo
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dñ confianza ó provecho bajo Ja autoridad de fes Estados
Uñidos, será nombrado elector.

5. Los electores se juntarán en sus respectivos Estados,
y votarán por Labias para dos personas, de las cuales unu
á lo menos no será vecina de aquel mismo estado con ellas.
Y ellos formarán una lista de todas las personas por quie-
nes se haya votado, y el número do votos de cada una; 1̂
euaHista'firmarán y certificarán, y trasmitirán sellada al
sitio del gobierno de los Estados Unidost dirijida al presi-
dente del senado, en presencia del cual y de la cámara tte
representantes abrirán todos los certificados, y luc^o. &e
contarán los votos. La persona que tuviere el mayor jaúme-
ro será el presidente, si el tal námero forma la mayoria de
ios electores; y si hubiere mas de uno que tenga dicha ma*
yoridad y empate, entonces la cámam de representantes
inmediatamente elejirá por escrutinio uno de ellos para
presidente; y si ninguna persona tiene una mayoridad >
timonees de las cinco que íonyan nías en la lista, dicha cá-
mara del mismo modo eíejirá el presidente. Pero elijlén-
dole, losTOtos se tomarán por Estados, teniendo la repre-
sentación de cada uno un voto: un tribunal para esle in-
tento constará de un miembro ó jaiembros délas dos ter-
ceras partes de los Estados., y una mayoría de todos los
Estados ¿era necesaria para una elección. En todo caso
después de elejido el presidente, la persoua que tuviere La
pluralidad de votos será el vicepresidente. Pero si habie-
r« empate entre dos ü mas» el senado elejírá de ellos por
Italotas al vicepresidente*.

4, El congreso puede determinar el tiempo para elejir
los electores, y el día en el cual ellos han de dar sus votos,
cuyo dia será el mismo en todos Jos Estados Unidos.
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í>. Ninguna persona , esm:pu> un natural nacido eluda-
dadana, 6 nn ciudadano de los Estados Unidos, al tiempo
de la adopción ds esta consiitucianv será elrjible al ofiáo
de presida tile; ti i persona alguna será dcjihle á dicho ofi-
cio, que tío tenga la edad de treinta y cinco años, y haya
sido catorce años residente en los Estados Unidos.

6. En caso (Jo remoción clfil presidente de! oficio, ó i]c
fallecimiento, j-enuneia ó imposibilidad , recaerán los po-
deres y derechos de flicho oficio en el vicepresidente 9 y
el congreso puede por ky en caso de ren>ocioü, omoftet
renuncia ó imposibilidad del presidente y vicepresidente,
declarar qué oficial actuará entonces como pre&kleiHe, has-
).a que cese la incapacidad^ ó se elija un nuevo presidente.

7, Rl [iresídeate recibirá por sus servicios en terminas
señalados una compensación, q«e tío se aumentará ni
se disminuirá durante oí liempo por el cual hubiere si-
do electo, y i:l no reciJbii'á dentro de dicho término ningún
otro emolumento de los Estados Unidos en general, ó de
ídguco en particular.

S. Antes de entrar en el ejercicio de su oficio t prestará
juramento ó ilumine¡011 de la manera siguiente:

9. * Yo solemnemente jaro (ó afirmo) qutí ejerceréHel-
» mente el oficio de presidente de los Estados Unidos, y
o cuanto mejor pueda proLejcrc y defenderé ia constítu-
» don de. dichos Estados. »

i. E! presidente será eomandante en gcfe del ejército y
armada de los Estados Unidas, y de la milicia de los diver-
sos Estados, cuando estuvieron en acd>al servicio de los
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lisiados Uuidos; el puede pedir el parecer por escrito il t :,
los prmcipíiles oficíales en cada uno de los departamentos
ejecutivos, sobre cualquier asuntu relativo á los deberes
de sus respectivos oficios ; y tendrá poder para susp&nd^r
la ejecución de algún castigo, y perdonar por ofensas con-
tra los Estados Unidos, escepto en casos de acusación por
la cámara de representantes,

3. Él tendrá poder con consejo y anuencia deí senado
para hacer tratados, si las dos terceras partes di los sena-
dores présenles concurren; y nombrará con dictamen y
cunsenlimientp del senado embajadores y oíros ministros
públicos , cónsules y jueces del supremo tribunal, y rodos
les demás oficiales de los Estados Unidos cuyos nombra-
mientos no estén proveídos pop Ja constitución, ni institui-
dos por ley. Pero el congreso puede por ley dar al presi-
dente solamente el poder de nombrar aquellos oficiales in-
feriores que juzgare á propósito en los tribtiuaks de justi-
cia > ó en ías cabezas de los depa ríamenos ó provincias.

3. El presidente tendrá poder para llenar todas las va-
cantes que puedan acontecer durante el retiro del seaado,
dando patentes que espiraran al fin de su próxima
sesión,

Et presidente de tiempo en tiempo dará al congreso uií
informe del estado de la Union, y recomendará á s«
consideración aquellas medidas que juzgue necesarias y
convenientes; til puede en ocasiones esttaordinarias juntar
ambas cámaras, ó alguna de ellas, y en caso de disputas
entre sí con respecto al tiempo de la prorogacion, puede
prorogarlas hasta la época que juzgare mas propia. Él re-
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dbira embajadores y otros eiiaistros públicos; tendrá cui-
dado de que Jas leyes se ejecuten fielmente, y dará paten-
tes á todos los oficíales de los Estados Unidos.

Kl presidente , vicepresidente y todos los oficiales civi-
les de los Estados Unidos serán removidos de su olicio por
acusación y convicción de traición, cohecho ú otros gran-
des delitos de mala conducta (mísdemeanors}.

El poder judicial de ios Estados Unidos será conforido
á un tribunal supremo y á los inferiores que el
congreso de tiempo en tiempo ordenará y establecerá. Los
jueces de ambus tribunales ejercerán su oficio mientras so
porteo bien*, y en tiempos determinados recibirán por sus
servicios una compensación, la cual no se disminuirá du-
rante su continuación en el oficio.

\. EL poder judicial se estenderá á todos los casos de ley

" Es la fórmula q«c emplearías conslituciouca atH&ricfluas para rffi-

cir IÍIHS los jueces no son electivos ni amavililí^ y ̂ ut no pucdín perder

as.
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y equidad (eífU'ilij cases] que se orijinen de la intñrprela-
cion de e$l& constitución, leyes d^ Ins Estados Unidos, v
tratados hechos ó que se hicieren bajo m autoridad; á io
dos los osos concerniontes a embajadores ú oíros minis-
tros públicos y cónsules; á todos los casos de almirantazgo
y jurisdicción marítima; de conlrovei-siíis en las cuales los
Estados Unidos fueren una parte; tío controversias entre
dos ó mas Estados, entre un Eslado y los ciudadanos
de otro*, entre los ciudadanos de diferentes Estados, en-
tre Tos de uno mismo j pretensiones de tierras bajo conce-
siones cíe diversos Estados, y entre un Estado y los uiud.v
danosdeél, y Es lados estranjeros, ciadadanos 6 subdi-
tos*

2. En todosloscasos concernientes á embajadores, oíros
ministros públicos y cónsules, y tín aquellos en los cuales
un Estado fuere una parte, el tribunal supremo tendrá jw-
risdietiion en primera y última instancia ú orijinal (shaLí
have úñjinaLjwfhdtcitQn]. Y en los otros casos anterior-
mente referidos , el supremo será el tribunal de ¿!-
lima apelación * en cuanto á la ley y n] hecho, con aquellas
escepeiones y reculaciones queel congreso hiciere.

5. El juicio de todos los crímenes, monos los de acusa-
ción por la cámara de representantes, será por jurado: y
tales juicios se verificarán en aquel Eslado donde dichos
crímenes hubieren sido cometidos; pero cuando no lo sotí
dentro de Estado alguooj se harán en aquel lu#ar ó logares
donde el congreso pueda por ley determinar.

j. La traición contra los Estados Unidos consistirá so-

1 «ase la undécima reforma as h constíludon.
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lámeme e ti bacer guerra contra ellos, ó adherirse á sus
t'iieiiii'ííQS dándoles ayuda y auxilio. Ninguna persona será
convicta de traición, ú menos qu<; no intervenga el testimo-
nio de dos testigos dal acto, o por confesión ante el
tribunal.

2, El congreso tendrá poder para declarar el castigo de
traición; pero ninguno infamado poi1 elia, trasmitirá ásus
!¡(íroderos infamia alguna (corntpüonof bí(iod'):f y en caso
«le confiscación de bienes, será durante la vida de lí |ierso-
na infamada.

AlíTlCÜUí CUARTO.

Entera fe y cj-édiLo se dacá en cada Estado á los actos
públicos, rejislrús y procedimientos judiciales de todos los
oíros, y el congreso puede por leyes generales prescribir
en qué manera dichos actos, rejistros y procedimientos se-
rán probados, y el elido de ellos,

Í. Los ciudadanos de cada Estado gozarán todos los
privilegios é inmunidades de ciudadanos en los diversos Es-
tados.

2* Una persona acusada ea algún Estado de traición ,
hilonía ri otro crimen, que huya de la justicia y se encuen-
íre en otro tJ&tado, sorá enlreyada turne tliatamente que sea
jifvl idi í por la aiUoridnd íij«cntrva del Estado ()e. donde Iiíí
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huiJo, para ser trasportada al Esladoqufi tiene jurisdic-
ción con el a-imen.

3. Ninguna persona obligada á servir ó á trabajar en
alquil Estado, según las leyes de él, escapándose á otro
Estado, será libertada de aquel servicio ó trabajo, en. con-
secuencia de alguna Jey ó reglamento que haya en él, sino
que será entregada á aquella parte á quien tá! servicio ó
trabajo se le deba cuando la reclame*.

i. El congreso podrá admitir nuevos Estados
unión ; pero ningún nuevo Es lado será formado ó erijido
dentro de la jurisdicción de algún otro Estad u, ni se for-
mará alguno por la unión de dos ó mas Estados, ó partes
de ellos, sin el coflsemimífciitodfiiaslejislaturíts do losEs-
lados interesados, como también del congreso.

t¿. El congreso tendrá poder para disponer y hacer to-
das las realas necesarias y reglamentos respectivos al ter-
ritorio ú otra* propiedades pertenecientes á los Estados
Unidos; y nada en Ja presentó constitución se hará que
perjudique alguna pretensión de ios Estados Unidos, ó de
algún otro Eslíulo particular.

Los listados Ujfi t loü asegurará» á cada Estado de ht
llnmri »n;i (urina rep ubi ¡canil de gobierno, y proiejerán á

"( i'itr decnulai]" nc traía sf[unlc loa osctaTJii : rl Icjislhilor !r(¡flliM

ií <^l*; lugar ta i-.'clñir!tiidF y no *p atrr-v? ¡í p íof r r j r MI n-imhJT.
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cada uno de ellos contra fas violencias domésticas dimana-
das de la lejislauíraó del poder ejecutivo, cuando aquella
no pueda convenirse con esle.

ARTICULO QUINTO.

El congreso, todas las veces que tas dos terceras partes
de ambas cámaras Jo juzgaren necesario, propondrá cor-
recciones ó reformas á esta constUucion j ó por solicitud
de las Icji&lai uras do fas dos terceras partes de los diversos
Justados convocará una convención para proponer aquellas,
las cuales en uno ú oLi'ü cftso serán válidas para todos los
¡lítenlos y linca como parte de esla constitución, sf se ra-
lílicaren por las lejíslaturas de las iros cuartas partes de
los diversos Estados, ó por convención de las tres cuartas
partes de ellos, según pueda proponerse por el congreso
d uno ó el otro modo de ratificación; con tal que üinguna
reforma que se haga an3.es del año 1808, altere en ninguna
juanera las cláusulas primera y cuarta, contenidas en la
sección nona del grlíoiilo primero; y con tal que ningún
listado sin su anuencia sea privado de su igual sufrajío en
el senado.

ABl'ICITLÍi SESTO.

1. Todas las deudas contraidas y empeños que se hayan
hecho antes déla adopción de esta eonsiitucioB, serán tan
válidos respecto de los Estados Unidos, bajo la presente
constitución, como bajo la confederación.

2. Esla constitución v ías Ifves de los Estados Unidos-
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que se hicieren lia jo la autoridad de dichos lisiados Unidos,
serán !a ley suprema cíe la 1 ierra; y los jueces de e;ida fts-
lado estarán obligados por ella : no obsíanto cualquiera
cosa en 3a constitución ó leyes do euaJr|uier Esisdo para ío
contrario.

3. Los senadores y represe rúa ni es antes referidos, y ]Q6

miembros de lodas las lejisíamras do los Estados y lodos
íos oficiales ejecutivos y jurfieJídes, asi de los Eaiados Uni-
dos como de los diversos Eslados, esiarí'tn obligados por
jiiramenjo 6 afirauacion á sostener esfa coustitueíotí; pero
ninguna prueba rclijíosa se requerirá como calificación pa-
ra ejercer algún oficio público ó de confianza bajo de )os
í'stados fjnidoi*.

AKTICtLO SKPT1MO.

\. La ratiíicadoB de la convención de nuevo Estados
sorá suííoiente para el establecimiento de esía constitución
entre los Estados que ratifiquen la misma.

2. Hecha tjn convención, por unánime consentimiento
de los Estados présenles, el décimo séptimo día de setiem-
bre del año de nuestro Seftor mil setecientos ochenta y
siete, y duodécimo de Ja independencia de los Estados
[luidos; en testimonio de lo cual hemos suscripto nues-
tros nombres:

Firmado JORJE WASUINGTOJV.
Préndente y diputado de Virjtnia.
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REFORMAS.

Eí congreso no hará ley alguna relativa ¡i aígun estable-
dfflieDío de reíijíon, ó prohibiendo el libre ejercido de ella,
ni pondrá límites á la libertad de discurrir á la libertad de
)a prensa, ni al derecho que tienen los pueblos cíe juntar-
se pacíficamente y representar aT gobierno por la reforma
de abusos.

\ i lTiCUl .O SECIJM1XJ.

Siendo necesaria á iít seguridad, de un Estado libre una
milicia bien organizada, no podrá violarse el derecho del
pueblo para guardar y llevar armas.

Wingun soldado en tiempo de paz será alojado en ningu-
na casa siü consentimiento (Je su dueño; ni en-tiempo de
guerra, sino en la manera que se prescribiere por ley,

ARTICULO CUARTO.

El derecho de los ciudadanos para la seguridad de sus
personas, casas, papeles y efectos, libres de pesquisas
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y sorpresas, no podrá ser violado; y ninguna orden de,
arresto se espedirá sino con causa probable y apoyada por
juramento ó afirmación, y describiendo particularmente el
fugar que ha de ser pesquisado y las personas que se lian
de sorprender.

JVadie será obfigadt» á responder en UB crimen capital ó
que infame, sino por representación ó querella de un gran
jurado, escepto en los casos que se orijinen en las fueras
de tierra 6 mar, ó en la milicia, cuando este en el actual
servicio en tiempo de guerra. Píaíüe sufrirá por mi delito
dos penas. Nadie será compelido en un caso crimmat á de-
latarse á si mismo, y nadie será privado de su vida, liber-
tad ó bienes sin un proceso regular en las formas prescriías
por Jas leyes. Ninguna propiedad particular aera tomada
para los usos públicos sin uoa justa recompensa.

ARTÍCULO SESrO.

Efl lodos los procesos criminales gozará el reo deJ de-
recho de ser juzgad.0 pronta y públicamente por un jurado
imparciat del Estado ó distrito en que el.crimen se haya
cometido, el cual distrito habrá sido establecido por ley;
será instruido de la nalwrata de su causa; será careado
con los testigos que depongan contra él; y por último
obtendrá órdenes compulso rías para que comparezcan
testigos en su favor, y asista un abogado para su de-
fensa.
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ARTICULO SEPTTSÍO.

595

En los pleitos en que el valor de la controversia escediere
de veinte pesos, el derecho de un juicio por el jurado será
conservado, y ningun hecho juzjjado por un jurado será
secunda vez examinado por algún tribunal de los Estados
Unidos, sino con arreglo A la ley eomnn (in aiúis ut com-

ARTÍCULO OCTAVO,

Woseexijirán cauciones™ multas cscesivas , ni menos
se impondrán cruefes é inusitadas pen&s.

ARTICULO HONO.

La enumeración, en la constitución, de ciertos derechos
no será heclia para negar ó desigualar los otros retenidos
por el pueblo.

A R T É C U L O DÉCIMO.

Los poderes no delegados á los Estados Unidos por la
constitución , ni prohibidos por ella u los Estados , serán
reservados á los lisiados ó al pueblo respectivamente.

ARTICl O UNDÉCIMO.

i1 judicial de los Rajados Unidos no será hedió



de un modo que pueda estenderse a ¡tlguoa instancia, por
ley ó jasticia, enlabiada ó seguida contra uno de los lista-
dos por ciudadanos do otro Estado, ó por ciudadanos ó
subditos de algún Estado estranjero.

\, Los electores se juntarán en sus respectivos Estados,
j- volarán por balólas para el nombramiento del pi esiclen-
¿e y vicepresidente , mío de Jos cuales al monos, no será
vecino del mismo Estado que ellos; nombraran en sus ba-
lotas la persosa por quien votan como presidente, y
en distintas balotas la persona por quien votan como
vicepresidente ; y harán distintas listas de todas los
personas. por quienes hayan votado como presidentes, y
de todas aquellas por quienes hayan votado corno vicepre-
sidentes, y de todo el número da votos para cada uno ; las
males listas firmaran y certificarán , y trasmitirán selladas
al gobierno delosEsiados Unidos, dirijidas a! presidentedel
senado. El presidente del sesudo, á presencia de este y de
la cámara de representantes, abrirá todos los certificados
y se contarán los votos : la persona que tenga el mayor
número de sufrajios para presidente, ío será , si tai núme-
ro hace una mayoría del número total de los electores
nombrados; y si ninguno Sene esta mayoría, entonces
de las personas qne tienen los números mas altos, no es-
cediendo de tres en la lisia de aquellos por quienes se ha
votado como presidente, ia cámara de representantes es-
cojera inmediatamente por Iialotas el presidente. Pero al
elcjirle se tomarán los votos por Estados, tenieado la re-
presentación da cada uno un voto ; e! tribunal para este fin
deliera ser compuesto de un vocal ó vocales de los dos tcr-
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dos df! los Eslados, y una mayoría de Eodoá los Estados
será necesaria para una elección, Y si antes del cuarto día
del mes de marzo inmediato la cámara de representantes
na hubiere elejiüo un presídanle, en las ocasiones que ha-
ya recaído en ella el derecho de dejillo entonces el vice-
presidente actuará como presidente, como en !o& casos de
íriuerie ú otro inconveniente constitucional del presi-
dente.

2. La persona que tiene el mayor número de votos co-
mo vicepresidente, será vicepresidente si este número
hace «na mayoría deE numero iotal.de los electores nom-
brados; y si ninguna persona tiene una mayoría» en-
tonces de las dos que lengñn los números mas altos eu la
lisia, cscojerú el senado a! vicepresidente: la presencia de
los dos tercios de senadores y una mayoría de todo (it
número son necesarias pAru nnu (ílm;ion.

3. Píiugiroa persona que, se^un esta constitución f ñu
piifiíb ser olcjida para el olicio de presidente, podrá serlo
para el de vicepresidente de los Estados Unidos.





CONSTITUCIÓN

ESTADO DE NUEVA YORK.

Nos, d paebío tlel Estado de Nueva Yo¡k, reconocidos;*
ki bondad divina por habernos permitido efejir la fariña ite
nuestro gobierno, hemos establecido la siguiente constitu-
ción .

•1. El poder iejislaiivo del Estado se coníerirá á un se-
nado y á una cámara de representantes.

2. El senado se compondrá de treinta y dos vocales.
Los senadores se ftlejirán emre los dueños de bienes raices
y se nombrarán por cuatro años. La cámara de represen-
tantes tendrá ciento Y veintiocho vocales, que se sujetarán
lodos los años á una nueva eteccion.

5. En una y oirá cámara decidirá una mayoría absoluta.
Cada una determinará las formas de sus procedí mientes, y
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comprobará los poderes de sus voeaíes, nombrando tam-
bién á sus oficiales. El senado clejirú un presidenta ÍHIÍ;-
rino, cuando no presida cí teniente gobernador ó subdele-
gado, ó desempeñe el caryo de gobernador.

4. Cada cámara llevará acta do sus juntas, las cuales ac-
tas se publicarán por entero, á menos que no s<.:a necesario
tener secreta alguna parte d<i ellas. Las jimias serán públi-
cas; pero sin embargo pueden ser sw;re¿íis, si lo esije o!
interés general. Una cámara no podrá prun^arsc por mas
dedos días sin anuencia de hi oirá,

5. Se dividirá el Estado en ocho distritos que tomarán
el nombre de distritos senatoriales, y en cada uno serán
el ejidos cuatro senadores. Verificadas las primeras eleccio-
nes con arrecio á la presente consiíEiuáon, ia mediatamente
se congregará el senado, y se dividirá en cuai.ro clases :
cada una de ellas constará de ocho senadores., por manera
que en cada clase haya .an sonador de cada distrito, con
numeración de primera, segunda, torcera y cuarta. Habrá
vücante en la primera clase al íin del primer año, en la se-
gunda al fin del segundo, y asi sucesivamente; de suerte
que se nombre un senador anualmente en cada distrito
senatorial.

6. El empadronamiento de los vecinos del Estado se
hará en el año de 1S23 baje- la dirección del poder lejisla-
tivo, y después se efectuará cada diez años. En cada junta
subsecuente al padrón, la lejislatura vo|verá á determinar
la cií'cunscripci.on do los distritos, á fin de que siempre se
encuentre, si es posible, un número igual de vecinos en
cada uno de ellos. No entrarán en estos cómputos los es-
tajeros, los pobres de solemnidad y los hombres de color
que no pagan impuestos. La circunscripción de los distritos "•
no podrá alterarse sino en ¡as épocas arriba señaladas.
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Cada distrito senatorial tendrá un territorio compacto^ y
píira formarte no se dividirán los condados.

7'. Los rcpre&eniantcs seríin elcjúlos por los condados, y
cada condado nombrará un m'imero de diputados propor-
cionado ai número do sn vecindario. Los eslranjeros, los
pobres de so]emuidarf y los hombres rfc color que co pagan
impuestos, no entrarán en dicho cómputo. En lia junta sub-
secuente á un censo la lejislatura determinará el número
de diputados que debe enviar cada condado, cuyo número
quedará el mismo hasta el censo siguiente. Cada uno délos
condados formados antiguamente y organizados á "parte
enviara im vocal á la turnara de representantes; y no se
íürmarán nuevos condados, a no ser qtie su población les
dé derecho para eiejir cuando menos un represontiínLe.

8. Las dos aimaras poseen jg-iialmcníe eí derecho de
iniciativa pura cualquier bitl. Un t'ill adoptado por una cá-
marn puede si;r reformado por la otra,

9. Los ínienibros de ía iejislatitra recibirán, como com-
pensación t una suma que se determinará por ley y se pa-
¡jará por el erm-io. La Iny que aumentare el importe de
dicha compensación no podrá ejecutarse sino en el año
subsecuente al en que se habrá promulgado; y no podrá
pasar de tres pesos Ja cantidad concedida á los miembros
deí cuerpo iejislativo,

10. Ningún miembro de ambas cámaras, mientras dci-
ren sus credenciales, podrá ser nombrado a funciones de
orden civil por el gobernador, senado ó tejislatura.

Í\. No.podrá residenciar en aeübas cámaras ningún
miembro deí congreso, ni otra persona que ejerza un oáci.0
judicial ó militar por Tos Estados Huidos. Si fuere llamado
al congreso un miembro de la Ipji&hiura ó nombrado .para
un empleo civil ó militar deí servicio de los Estados Uní-

i. 26
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dos, por eí mero hecho de admitir semejanles cargos vacará
su a&iento.

12. Cualquier Ai^/que recibiere la sanción del senado y
déla tiámara de representantes, deberá ser presentado al
flobfirnatfor antes de hacerse una ley del Estado. Si el go-
bernador sanciona el bilí, lo firmará; y si lo desaprueba,
lo volverá á mullir, esplicaiído los motivos de su repulsa, á
lacámara que lo Labia propuesto primeraroemcj la cual
insertara por entero las razonesdel gobernador en líis acias
de sus jumas, y pi'oondurá á nuevo examen. Si» despees de
haber'ventilado segunda vea eí bitl, las do& terceras parles
de los miembros preseetes se vuelven á declarar en su fa-
vor, entonces se pasará el Hit con las objeciones del go-
bernador á la otra cámara, la cual lo sujetará igualmente a
un nuevo examen; y si lo aprueban las dos terceras partes
de tos. miembros presentes, el diodo ftííserá una ley; pero
en tales ocurrencias se espresarán los votos por sí y no, y
se anotará e! voto de cada miembro ee ías netas do la Junta.
Cualquier bilí que no lo devolviere el gobernador dentro de
diez días (cscepto el domingo), después de haber &ido pre-
sentado á él, será una ley, de la misma manera que si lo
hubiera firmado, á meitos que el cuerpo legislativo no se
prorogue en el trascurso délos diez dias; en cuyo caso el
bilí será nulo.

45, Los oficiales cuyos cargos ao.son interinos (holdinq
their offices tiuring good beh&vfoiir} pueden sin embargo
ser revocados por e! voto simultáneo de ambas cámaras;
pero es preciso que consientan en ello las dos terceras par-
res de iodos los representa mes electos y una* mayoría de
!os miembros del senado.

14. El año pofítfco principiará el día primero del mes
d« enero, y el Cuerpo lejislalivo deberá congregarse anual-
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nwnte en el primer martes ¿«1 mismo mes, á meóos que
por ley no se designe otro día,

ío. Las elecciones fiara el noin Intímenlo de goberna-
dor, subdelegado, sanadores y representantes se celebra-
ran en el lunes primero del raes de noviembre del año de
1 Síáíí. Todas las elecciones subsecuemes siempre severifi-
eái'án co» carta diferencia en la misma lemporadaj estoes,
en octubre ó en noviembre, según Jo determinare por ley
l& legislatura.

16. El gobernador, el subdelegado, tos senadores y los
representantes que fueren primeramente elejidos en virtud
deesia constitución, entrarán en el ejercicio de susrespec-
üvos cargos el día primero dol mes da enero de -1825. El
tfoborníidof, el subdelegado, los senadores y los miembros
de Ja cámara de representa mes, que estén actualmente
ejerciendo tms oficios, conlinuarán dese^i penándolos hasta
el primero de enero de 1833.

•í . Teüdrá du-echo do votar ea la ciudad ó en eJ barrio
en que viva, y no eu o(r¿E parte, para el nombramiento de
lodos los oficíales qae ahora O en lo sucesivo fueres elejidos
por íl pueblo, cualquier ciudadano de edad de veintiún
años que hubiere residido u» osle Estado un aao antes de
la eteílcioo á que quiere concurrir, ademasmorado dnramte
los seis últimos meses en ^ciudad ó eu d condado en que
puede dar su voto, v eti el ano anterior a las elecciones pa-
gado a! Estado ó al condado uim lasa ó un puesto predial
ó personal , ó bien í-stando armado y equipado hubiere
hecho en el discurso del año un servicio militar en tá mili»

2o.
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da. Estas últimas condiciones ;rjt>se requerirán en los que
exime la ley de todo impuesto^" ó no pertenecen a Ja milicia
porque estáú sirviendo en el cuerpo de bonilicros.
Asimismo tendrán derecho de votar los ciudadanos
de edad de veintiún años que vivan en el EsUido desdo
tres años antes de la elección y durante el último en
la ciudad ó condado en que pueden dar su voló, y ademas
hayan contribuido en el discurso del mismo Año con su
persona á la reparación de caminos, ó pagado el equiva-
lente tic su írabajo según está arreglado por Jey, Ningún
hombro de color tendrá derecho de volar, á 'menos que
desde tres unos no sea ciudadano del Estado, no posea un
año aates de las elecciones un Lien raiz del >-alor de docien-
tos cincuenta pesos Ubre de deudas é hipotecas. El hombre >
de color que paga contribución por esta propiedad será
admitido á \otar en cualquiera elección. Si Tos liombresde
color no poseen un bien raiz cual acaba de señalarse, no
pagarán ninguna contribución directa.

2. Leyes ulteriores podrán escíuir del derecho de votar
á cualquiera persona que hubiere sufrido ó sufra pena in-
famante,

5. Por íey se arreglará el modo con que las ciudadanos
deben establecer e! derecho eíecloral cuyas condiciones
quedan determinadas.

i. Todas las .elecciones se harán con cédulas escritas,
«Bceptnando las relativas á los oficiales municipales. Será
determinada por ley la maaera con que se deben efectuar
estas últimas,

ARTICULO TEBCKBO.' '

\, El poder ejecutivo será conferido á un gobernador.
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cuyas funciones durarán dos aíu>s. Se nombrará al mismo
tiempo y para el misino periodo un subdelegado.

2. Para ser elejííío gobernador, es preciso ser ciuda-
dano natura! de jos KsUidos Unidos, propietario de tierras,
haber cumplido los treinta años, y residido cinco años en
el lüsiadfl, á. menos que durante esieifempo no se motivare
la ausencia por un servicio público por eí Estado, ó por los
Estados Unidos.

3. El gobernador y el subdelegado serán elejiílos al
mismo tiempo y en los misinos lugares que Iw miembros
de la tejtelaiura, y á pluralidad de votos, En caso de em-
pate entre dos ó mas candidatos para eí oficio de goberna-
dor ó subdelegado, las dos cámaras de la legislatura elejí-
rán entro aquellos por baíoias y ó pluralidad de votos al
gobernador y subdelegado.

4. Llfitibtirirudor será comandante en ffefede la milicia
y almirariíe de la marina del Estado; y podrá en circuns-
tancias extraordinarias convocar la lejislalura ó solameme
el senario.Él deberá ó la apertura década sesión comuni-
car por medio <]B un mensaje á la Icjislatura una relación
acerca de la situación del Eslado, y recomendarla las pro-
videncias queju/gucnecesarias; éldirjjirá los negocios ad-
ministrativos civiles ó militares junto wm los oficiales del
gobierno, promulgará ios acuerdos de la lejislatura, y ve-
lará esmeradamente sobre la ejecución íicl do las leyes. Por
sus servicios recibirá en épocas determinadas una cantidad
que no podrá aumentarse ni disminuirse durante eí tiempo
por el cual hubiere sido eüecto.

5. El gobernada]1 tendrá derecho para indultar, ó sus-
pender la ejecución después de condena, escepto en caso
de traición ó de acusación por los representantes; en cuya
última circunstancia no puede h1 la suspensión sino haslñ la
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mas iomediatít lejishuura, la cual puede ó ítidulur, ú man»
dar la ejecución de la sentencia, ó prolongar la moratoria.

6. En caso de acusación del yobeniador, ó de su desii-
tucion, reniñada, muerie, ó de su ausencia del Estado, re-
caerán bs derechos y deberos de su oficio en fí subdele-
gado, quien los conservara por lo restante del tiempo deter-
minado j ó si hubiere vacante á causa de una acusación ó de
una ausencia, husla que salga libre ó vuelva el gobernador.
Sin embargó este continuará siendo coinanfíante en gefe de
todas las fuerzas militares del Estado, cuando fuere moti-
vada su ausencia por una guerra y autorizada por ia lejis-
latnrat para mandar las tropas del Eslado.

7. Eí subdelegado será presidente del senado, pero no
tendrá voto deliberativo sino en caso de empate, Si dorante
la ausencia del gobernador, el subdelegado se au&eaía, re-
nuncia, míiere* o si está acusado ó removido de su oficia,
el presidente dul senado * desempeñará las funciones de
gobernador liasía que se provea ;tl reemplazo, ó cese la in-

\ , La oficialidad de Ea milicia serán eFejidoa y nombradué
del modo siguiente :
, Los oficiales- primeros y segundos, hasta los capitanes
inclusivánieniej por los votos escritos de los individuos de
sus respectivas compañías.

Los geíes de batallones y oficiales superiores ó de gra-
duadoa de los rejmjieijJos, por los voios escritos de la oíí-

sus batallones y rejimientos.

' Su traía Jet presidente interino nombrado con arreglo al párrafo III
ifi ürticulo f ™ ile 1n cnnslitHicion,
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Los brigadiüi'fcSj i101' 'OJ> oficiales superiores de sus bri-
gadas respectivas.

Finalmente los mayores ftenurales, los brigadieres y ios
a>rütitíUis de jos re j timen tos ó gefesile l¡a tal Iones, nombra-
rán los oficiales de f&ludo mayor de sus divisiones, briga-
das, rcjimientos ó batallones respectivos.

2. El gobernador nombrará, y coa aeuenda del sonado
instalará ú tos mayores generales, ¡nspeerores de bridada
y {jei'es de! estado mayor, escepío el comisario general y
el ayúdame general, al cual le instalará el gobernador so-
Jámeme.

n. La lejisbtura fijará, por ley la época y el modo de las
elecciones dií la oficialidad de milicia y ki manera de dar
pone de tilas, al gobernador.

4. La o¡iri;ili(iarl c fn ib i rú sus despjdios <itíl gobernadur
y $üloo¡ sunudd y ;i soiiciind do I fjuliernador podra i|uiíar
su empítu ;i aljíLiii ülitist i juc t^n{|;i su des pacho, rnolivan-
do la destitución, ó Utiitbien lo podrá liacer un tribuna!
marcial, confurmé á ley. Los unciales actuales de la cnili-
c¡a cüiiservai'áu sus despachos y empleos con dichas eon-
il¡r,ioneá.

5. Dado uj$o qutí no produzca mejora en fa milicia ti
modo líu elección y nombramiento iiquí indicado, la lejis-
Jatuca podrá abrogarle y sustituirle otro por ley, con tal
que hubiere anuencia dt; «los terceras partes de los rniems-
bros jn-eseiitts en cyda t:á[nars.

ü. El sccrcujrjy dd Desbebo, el j-eji&irador, el tesore-
ro, e! fiscal, ei inspector general y e! comisario general
serán nombrados del modo siguifitíe: el seiuido y la di-
mará de representantes preseniarán un t'íindiddto p^iraca-
díi una de PSIÜS fosdon^s, y después se coagre^jarán. Si
recae» los nombrarnipmo* en los niisnioi preiendreutc:-s >
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las personas así nombradas .se insudarán en sus oacgüs res-
pectivos. Si íiay díverjencia, .se pasará ;i esorutúuo común,
y se nombrará á pluralidad de votos del senado y cámara
tic repreguntantes congregadas» Se dejiráal tesorero carfa
año. El secretario del Itespaclio, eJ ri'jisirador, eJ fisoal, e!
inspector general y eí comisario ^enct-al conservarán sus
oficios por tres años, á menos que hubiere revocación de
parle del senado y de la cámara de representanLÍJS.

7. El gobermad'or nombrará por medio de mimíije es-
crito, y ron conüeotiniien'to' dei senado instituirá á iodos
Jos oficia/es judiciales estepto á los jueces de paz quo se-
ráa nomíirados del modo siguieiito : J.a comisión de ios
celadores ó veedores (supervisws') de rada condado del Jís-
lado se juntará en rlia señalado por la ¡cpslatura, y desig-
nará á pluralidad de votos un número de personas igual al
de los jueces de paz que se lian de establecer en ías villas
del condado : asimismo se juntarán los jueces de !as satas
del condado, y nombrarán también í^uaí número de pre-
tendientes; yluefto, <.¡n el tiempo y¡u|¡ar niñeados por la le-
jiskf.ura, los celadores y los ¡[teces de las salís del conda-
do se reunirán y exauíinaráu sus nonibramierHo^ rcsp^cti-
ros. Cuando hay unanimidad en algunos de ellos, lo prue-
ban por medio de una certificación que depositan ed losar-
eh i vos del secreíarj'odel condado, y la ¡)er.5ona ó personas
designadas en estas cepíiticaciynes son jueces'de paz. Si hu-
biere disentimiento total ó parcíaí en los nombramientos,
la comisión de celadores y fos jueces deberán f ivismitír ios
respfietivos noiHJbramientos suyos al gobernador, cj cual

1 Los ftef}erws0rs son oficiales encardados algiift íawCo de la admí
EracJnn de los coflCejos, y formíin nítünai. conectándose «í puiier l
>at¡™ He «da condado.
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lomará e inüi¡íuíi"i mire los pretendientes cuan I os jueces
de paz sean m:n.'SíirMJs pura i!<m;ir los pnrsios varante».
(.US jueces f i e : píi/ lo sér;iii por <'ii;i!ro ñints ;i menos f j i tc

no los destituya ^* ^i'^ de ios nnuiíldus, l;i& eml'es
deberán i^pt t 'ÜH'u; 1 1^» i¡¡í'Livos fi( ; la d ' - i t i i í j c i o n , pero caía
no puede vorfJicui'se stn quecütianítrioriílad el jue/, (ki p.t/

liaya recibitJo nnuficacion de los herlios impu^dci», y ha-
ya podido ¡irescatar su defcn&i,

8, Los gerifes, los r'sci'ÜK.nos (!« los conuaiioü y los a¡-

chivisuis, del tíiisniü ¡nodü que'el escríbalo íle la ciudad

condado de jNVeva Yurk, sorun noniljratlos cada tres afiof»,

y cuando liubifirí! Vití-Miiií) , por I os electores de estos res-
pectivos eoitditdus, LIJS ^ei'iícs no pudran ejercer alf tun
ütrooliciOj ni str rf_'<;!c*'los sinu irtsiu'm-s ds^puf^ de ha-
rjerf l t iHHiipf-f i . 'RÍ i j j - i i servicio. Put-de i '-xfjií-síi de ttlos, con-
iíípn¡(! í'i ii5v, el . ¡i'-c n-iitu'\ctt de l i en t j io en I f i ü p u sus l i a f j -
zas¡ y á tío Iüiiv¡ lu aM ^ su eniplt-o sera fuiíiidcríido I.T-
fiaitte. Nunca .scr;i responsahla c\ condudu de ios actos del

^crií. L¡ golirrnüddj1 piifíiti destiuiir üí-^ii: nficial, así co-

mo á loa fófM'iLíiiiifa y .-¡rcfiívistas (le ios cúndalos, pero ja-
mas sin iiaherües cnnujnií^iJu IÍL*¡ cicni.toioncí qu^ iiubiern

iiüuli-a ellos, y dádulrc la faíuliad do deíeiulorse.

ü. LOÍ o&cribíiiios do saín, c-srppio l(*s müicados cu la
scceJon anieiior icrún jiOüihrndc!* por (os iribnnalesdon-
de ejcr/an sus olíc'o^, y Jos prdcniMdnrpsdf jurisdíecionf'S
pop Jas s;i!;ts de condado. Ksíos f í r r ¡baños V p]'O('LJi""idoTfis

conservaran &u pueb lo pur h'cs anos, ;¡ nif^ruis íjut: no hu-
biere destitución jiur [sirte f ie fos tribuiiulc.s que íiaa he-

cho sus nombramientos.
JO. Los alcaldes de (extasías ríinladís fie e&ie Esiadn

sf rán nombrados pin- las jumas <f>ncejilps ilf estas resfKf-



H. Los coron&rs scr;io elejidas del mismo modo que Jos
Ceníes, y por íde'mico tiempo; solo habrá lugar á su desti-
rucioa on tes mismas formas, La lejislatur-a señalará d nú-
mero de ellos, que por lo tanto no podrá pasar de cuatro
por condado.

12. El gobernador nombrará, y con anuencia del sena-
do insíalará á los relatores y oidores de las cancillerías, los
cuales conservarán sus oficios por tres años, á menos de
destitución por el senado, á-solicitud1 del gobernador. Los
escribanos serán nombrados y reemplazados A gusto del
canciller*.

13. El escribano de la sala de o-yer et terminer, y fie las
sesiones general de paz, parala ciudad y condado de ííueva
York, será nombrado por la sala de estas sesiones gene-
rales de la ciudad t y estará en ejercicio mientras plazca á
la sala. Los demás dependiemes y empleados de Jas salas
cuyo nombramiento no se índica en esto lugar, quedarán á
ti&TQo de las diferentes salas, ó del gobernador, con asen-
so del senado, según se señalare por ley.

14. Los jueces especiales y sus suplentes, deí mismo
modo que sus escribanos en ía ciudad de IVueva York, se-
rán nombrados por el ayuníümienEo de esta ciudad. Sirs
oficios durarán tanto como los de los jueces de paz de los
demás condados, y no podrán ser destituidos sino .con lys
niisraas formalidades.

45. Todos 18s empleados Bombfadüs aclualmenieporel
pueblo continuarán siéndolo por él; y los empleos á cuyu
nombramiento ao provee esia constitución, ó los que po-
drán crearse en Jo sucesivo* serán también del cargo (k'f
pueblo, á no ser que la ley disponga de otro (nodo.

16. La duración de los oficios no determinada por la
presente constitución podra Jijarla una ley, pues á no sep
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asi dependería de la voluntad de IA autoridad que nom-
brare para didios otickis-

AKTIÜULO QUINTO.

l\. E! tribunal á que se deben denunciar Jas acusaciones
políticas (triáis by impeachnient) * y los procesos relativos ú
la enmienda de los yerros [correctiva, of errors], toncará
del presidente del scoadüj de los senadores, del canciller, y
de los jueces de la Cámara ó Sala suprema ó de la mayor
parte de ellos. Cuando se intentaré esta acusación contra d
canciller ó un juez de la Sala suprema, ¡apersona acusada
será suspendida de sus funciones hasta su absolución. En
las a pe Liciones eonlra los acuerdos de la chancille ría, e!
canciller informará al tribunal de los motivos des» primera
deeision} pero sin tener voló deliberativo; y si sfi verificare
la apelación por error en una sentencia de la Sala suprema,
los jueces de eila espondrán igualmente los motivos de su
acuerdo, niassin tomar parieon la deliberación»

2. La cámara de rop re sentantes líene derecho para acu-
sar ú todos los empleados civiles del Estatto, por soborno ó
malversación en el ejercicio de sus cnrgos, por crímenes
ó por delitos ; pero para eso se necesita el consentí
míenlo de la mayoría de lodos los vocales electos. Los
miembros del iribunal encargados de fallar en esta acusa-
ción se coun prometerán por juramento ó por afirmación, al
principio de la causa, para juzgar y fallar según las prue-
bas. No se hará la condena sino con dos terreras partes fíe

1 Aquí se Inil'i fífit caso en que la cámara ric representantes a.oisa s 'itv



voíos de los miembros prrsenios. L't pena ffue se pronuncie
será solamente Ja destitución de empleos, y una declaración
rie ¡ncíipíicidíid, pura eí r^o, de desempeñar ningún orfjo
MÍ gozar honor alguno ó ventaja en el Estado, poro el de-
clarado reo puede entonces ser acusado oirá vez, srgun las
forrnaá coman es, y castigado con arreglo ;í ley,

3. El canciller y los jueces dñ ía Sala suprema conserva-
rán sus funciones mientras las dfisoi.0 penen bien (diaing
goad- bekaviow) *r pero no, pasada la edad de sesenla
años,

4. I A Sala suprema cotisfará de un presidente y de dos
jueces; pero con uno solo de ios tres bastará para haber
audiencia.

5. El EsEatlo se dividirá por ley en un número regular
de circuilos ó jurisdicciones: .lo menos habrá cuatro, y ocho
todo-Io mas, aunque la lejislaíiira podrá cambiar esta divi-
sión de cuando en cuando, según urjiere. Cada jurisdicción
tendrá un juez que sera nombrado del mismo fllodo y por
el mismo tiempo que los jueces de la Sala suprema. Estos
jueces jupJMÜooionales tendrán la misma polesíad que los
jueces de la Sala suprema cuando juzgan elfos sofos, y en
Tos juicios de causas remitidas oji primera instancia á la Silla
suprema y en las salas de oycr eí tenttmer y de causas cri-

^hiiiales. LalejisliUura podrá ademas, segun los casos da ur-
feDciíi, otorgar á elidios jueces ó á las salas de condado, ó á
los tribunales inferiores, una jurisdicción de equidad (eqníftj
potvei's); pero subordmándok siempre á la apelación del
cállenle!1.

(>. Losjneces de las salas de conda<Jo> y losréco?denle

' Esta e& la forma que as emplea para iiidícar que los ju&cea ño son
íev«cHl>lís, y no puchen perder su puesto sino en virínd de una son-
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las ciudades serán nombrados por cinco años, pero los
puode destituir el senado á solicitud motivada dej gober-
nador.

7. El canciller, los jueces de la Sala suprema y los de
jurisdicción no pudran ejercer uiiigim otro oficio público ;
y cualquier voto que so íes rfiere pura olidos electivos, poí*
la lejislatura ó por el pueblo^ sera nulo,

AKTJCULO SKSTO.

Los miembros de lakjislatura y todos los empleados ad-
ministrativos y judiciales, exceptuando los subalternos que
exime ía ley, antes de enlrar en ejercicio, deberán proferir
y suscribir la fórmula de juramento ó de afirmación si-
guiente ; — « J u r o solemnemente (ó, sogiun ocurriere el
> caso, alirmu) que niaiiteiiiírü la consütution de los Esla-
> dos Unidos y ¡a constitución del listado de Nueva York>
» y que cumpliré fielmente, y tan bien como me sea dable,
> con las fundones (le t Ningún otro juramento, de-
claración ó prueba se podrán exijir para ningun cargo ó
servicio publico.

ARTICULO SÉPTIMO.

1. fíingun individuo del Estado de Nueva York podía
aer privado de los derechos y privilejios dados á todos los
ciudadanos del E&íado, sino poi" las leyes nacionales y por
el juicio de sus pares ó iguales.

2. El juicio por jurado será conservado inviolablemetiio
y para siempre en todos los asuntos en que se ha aplicado



hasta ahora, JSi> se erijirá ningún tribunal IHIÜVO, ¡i rio &er
paca proceder sf^un ley común, esccptuando tío olisian!*;
Igssalasde equidad que lalejisíaiura está autorizarla á esta-
blecer por esia constímcioiK

ó. La profesión y el Ubre ejercido de lodas las creencias
relijiosas y de todos los culios, sin ninguna preeminencia
esián permitidos ;; iodt>s, y Jo estarán siempre.; pera la
libertad de conciencia, resguardada por este atMiculo, jio
puede estenderse liasia el punto de cscusar actos licüncio-
sos y prácticas mcompalibíí'S con la paz y seguridad de!

Estado,
4. Por cnanto ios ministros del Evanjelio esián dedica-

dos por sa profesión al servicio de Dios y al cuidado de las
almas, y no deben estar distraídos de los sublimes deberes
de su estado, ningún ministro deí Evapjelio ó eclesiástico,
cualquiera denominación que tenga, podrá, en alguna cir-
cunstancia ó por dffun motivo que sea, ser llamado por
elección ó de otro modo, ó ningún oficio civil ó miJitar.

3. La ntelida del Estado siempre deberá eslar armada,
disciplinada y dispuesta para el servicio; pero cualquier
vtídnü deí Estado que pertenezca á una relíjion, sea cual
fuere, en la í|uc escrúpulos de coaciejjcia se opongan ni
uso de fas amias, será esceptuado, pagando una suma que
determine la lejislalura por ley, y que será apreciada con
arregló 3! gasto^e tiempo y dinero que hace un Ijueü mi-
liciano.

6^ £1 priviltijio del acta habeos corpus no podr;t suspen-
derse sino en caso de rebelión ó de invasión, cuando re-
quiere esta suspensión el bien público.

7. Niutfuna persona podrá comparecer en juicio por
una acusación capíial ó infomyme, ú no ser cottforme á de-
lación 6 instrucción del gran jurado. Existen varias escep-
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c-.oflfis de este principio; líi priuicra, ccrnado se traía dtí un
<;aso de acusación por los representantes; la secunda,
c,namío se delata a un miliciano en servicio actúa! y á im
soldado en tiempo de guerra (ó en el de paz si ei congreso
luí permitido al Estado mantener tropas); la tercera,
cu emolo solu se traía de robos de pequeña moma (pti'n fan-
ccni¡}, los quü señalará lu lejislatuta. Eri todo juicio poi1

acusación dolos representantes ó del gran jurado, el delin-
cuente podrá siempre estar asisndo de un defensor,
tomo sucede en las causas civiles, A nadie se le, podrá for-
mar causa dos reces por el mismo hecho acerca de una acu-
sación capital, ÍIÉ obligarle á dar ' testimonio contra si
mismo en mía causa criminal,, ni privarle ííe su libertad,
propiedad ó vida, sitio con arreglo á lev. La espropiacion
porrausa cíe utilidad pública no podrá efectuarse sino tras
una justa conipíiusíicion.

8. Cualquier ciudadano puedo libremente espresar, es-
cribir y publicar su opinión sobre todas malcrías, perma-
neciendo responsable del abuso que puede hacer de este
derecho. No se podrá hacer ley ninguna para coartar la
libertad del había ó de la imprentó. En todas las acluacio-
rics ó acusaciones por libelos, Labra admisión á la prueba
fie los hechos; y sí el jurado piensa que estoy son verdade-
ros, y íjur sellan publicado con buenas hilenriones y con
util objeto, saldrá abssíolto el acusado. En estas causas el
juraJo filará en derecho y en becho,

9. El asenso de dos terceras parles de los vocales electos
de cada brazo lejEslativo es necesario para la aplicación de
¡as rentas y disposición de Ms propiedades del Estado, para
las leyes de interés particular ó local, para crear, prolon-
\}Af, renovar ó modilk'ar las asociaciones políticas ó priva-
das.



.10. El producto de Ta venta ócesiott de todas fas (ierras
portón edén les al Estarlo, escepfu.inifo tos resmaflas ó
adaptadas á un uso púbÜotí, 6 cedidas á los Kstados Unidos,
y !us propros llamados de Lis escuelas concejiles, formarán
y quedarán siendo propios perpetuos, cuyos réditos sej'án
aplicados inviolablemente a) cuidado di1 las tiichus escalas
concejiles del Estado. Se cobrará portado <n todas las
partes navegables del canal, entre los hgas grandes de
Oeste y Norte y el Océano aiiántico, que están establecidas
ó se e&ablecieren en lo sitcnsivo. Estos derechos no serán
menores que los ya aprobados por los diputados Je los ca-
nales, y e$pec¡íicados''en su rebelón dírijida ;i Ja Jejislaiura

el de (odas las sa!ina.s, esloblscklü por ley de ^¿¿ de abril
1S17, los derechos de venias á pública subasia (cscepto
ucasuiníLcletrcintay tres mil y quinientos duros» según dis-
pone esta misma ley), y en íin el importe de la renta esta-
blecida por decisión do h Jejisfatnra dc¡ !5.<le marzo iSíáO
(en vez de ia lasa que p,ig-abaia tos pasajeros en los barcos
de vapor) están y quedarán in vi olabl emente aplicados para
eoBcluír las CÚUITÍI) ilaciones por agua, para pa^ar eL iute-
rés.y reembolsar el capital de las sumas ya lomadas á prés-
tamo, ó que se tomaren mas adelante para Urminar los
dichos trabajos. Fistos derechos de portazgos sobre las co-
municaciones i3avegabIí¡sT los sobre Jas salinas, los sobre
las ventas ápúbHca subasta, establecidos por lev en 13 de
abril -f8i7T DI tampoco et importe de la reñía lijada por !a
ley de] í3 de marzo 1820, no podrán ser reducidos u i apli-
cados de otra roanera, basta cabal y perfecto pagamento
de los intereses y capital de las sumas tomadas á préslamo,
ó que se lomaren ademas para tales traljajos. — JYunca
podrá la lejislslura vender ni enajenar las salinas pertene-
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rientes al Eslado, ni las tierras contiguas que se juzguen
'necesarias para su esplolacion, ni en todo ni en parte, las
comunicaciones navegables; siendo y debiendo siempre
«juedar ludo eslo propiedad del Estado,

H. En adelanto no se autorizará ninguna lotería, y la
lejislatura prohibirá por ley la venta fu este Estado de los
billetes de otras loterías que no sean las ya autorizadas por
ley.

12. Ningun contrato, para adquisición de tierras con
Indios que se hubiere hecho ó se hiciere ea el Estado,
desde 14 de octubrede 1775, será válido sino con consenti-
miento y autorización de la lejislatura. . *

13. Continuarán siendo leyes del Estado, con- las mudan-
zas que Juzgare por oportuno hacer la lejislaiura,, Us parj

tes de! derecho consuetudinario (caminan, IQ.W] yacías déla
lejislaiura de ia rolonia dt¡ Nueva York, qne componían la
ley de esta colonia, ú ISdeabnidelTTü, y las resoluciones .
del congreso de dicha colonia y de ía convención del Es-
tado de Nueva York, vijenlesenSO de abril de!777t que no
han sido abrogadas ó modificadas, así como lus decretos de
la lejislatura de este Estado» en. vigor hoy dia; pero todas
las partes de este derecho consuetudinario y de las actas
arriba mencionadas que no se conforman con la acluaí
eonstHucioD, están abrogades.

14. Toda concesión de tierra hecha en el Estado por el
rey de Ja Gran Bretaña, 6 por tos personas que ejercen su
autoridad, después del dia 14 de octubre de 1775, es nula;
pero en esta eonslilucion nada invalidará las concesiones
de tierra hechas anteriormente por dicho rey y sus prede-
cesores, ni tampoco anulará las cartas otorgadas* antes cíe
esta época, por él ó ellos* ni las concesiones y cartas he-
chas por el Estado ó por personas que, ejercen suaulon-

i. 37
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dad, ni iaíintiavii las obligaciones ú deudas contraídas por
el Estado, individuos y corporaciones, ni los derechos de
propiedad, los derechos eventuales, la revindicacion ó mo-
gun procedimiento en los tribunales,

ARTICULO OCTAVO.

El senado ó la cámara de representantes puede propo-
ner una ó varías modificaciones á esta constitución. Si la
proposición cte reforma so halla apoyada por la mayoría de
los miembros da ambas cámaras, la ó las reformas pro-

" puesiasseirascribiránensusrej¡stros,eon]osvotosenFavor
y en^contra, y se trasladarán á la decisión de la siguiente
lejislatura. Tres meses antes de la elección de ella, se pu-
blicaran estas reformas; y si, cuando entre en oficio la nueva
iejislatura, adoptan las reformas propuestas los dos tercios
de todos los miembros electos en cada cámara, !a lejísla-
tura. deberá someterlas al pueblo, en el tiempo y modo que
prescribiere. Si el pueblo, es decir si la mayoridad de
lodos los ciudadanos con derecho de volar para la elec-
ción (le los miembros <le la lejislalnra, aprueba y ratifica
estas reformas, se harán parle ¡alegrante de la constitu-
ción.

AETICULO NONO.

1. la préseme eonslitueión tendrá efecto desde el día
31 Se diciembre de 1S22. Cuanto liene relación al derecho
de sufrajb, á la división del Estado en distritos senatoria-
Ies,al número de miembros quese han de elfjirenLi cámara
de representantes y en la convocación de electores para el
primer lunes del mes de noviembre de 1822,¡¡ la próroga de
los oficios de la lejislawra actual hasta 1° de enero de 1825,
á la prohibición de loterins,6á la veda Je aplicar propiedades
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y rentas públicas á intereses locales ó privados, A la crea-
ción, trueque, renovación ó [irorogí^iün de ías Cartas de
las corporaciones políticas, tendrá efecto desde el último
riia de febrero próximo. — El primer lunes ríe marzo
próximo, Sos miembros de la actual IcjisJatura pmtot'án y
lirmaráü el juramento ó la obligación de mantener h cons-
titución entonces vijente. — Los gerifes, los escribanos de
cormlado y los coroners seelejirán en, las eLeccionas indica-
das por esía constitución eu til primer lunes de noviembre
de Í 822 i pero no ejercerán su oficio sino á i* de enero si-
guiente. Los íitulos de todas las personas que ocupen em-
pleos civiles el M de diciembre de 1822 espirarán este dia;
mas los titulares podrán coatínuarsus oficios, hasta que se
verifiquen los nuevos nombramientos ó elecciones prescritas
por ia presente constitución,

2. Las lf :yGs abora existentes Acerca de la convocación
para las elecciones» sobre su ordent modo du volar, reco-
jer los sufrajios y proclamar el resultado, se observarán
tn las elecciones señaladas por- esta constitución en el pri-
mer lunes del mes de noviembre de 1&22 ; en cuerno sea
aplicable, y la lejUlatura actual hará las leyes que también
podrán sor necesarias para dichas elecciones, conforme á
IL! presente constitución.

Hecho en Convención, en el capitolio de la ciudad ^e Al-
banyf á diez de noviembre del año mil ochocientos vcin-
liuno, y el cuadrajésinio sestü de la independencia de los
Estados Unidos de América.

Y para que conste lo firmamos.

D< GOMPKINS, Pr^iriñute.

SAMUEL S .GAHDIffER, ]
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